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VIGENTE EN CATALURA. 
CAPITULO VIII. 
De los accidentes comunes á toda clase 
de sucesiones. 
De loe gananciales. 
En el Derecho general de Cataluña no existen los 
gananciales, y por el contrario, los jurisconsultos de 
aquel país prefieren su régimen dotal. No conciben 
que deba haber igualdad de ganancias entre los 
cónyuges, cuando sucede comunmente que uno de 
ellos aporta al matrimonio mayor riqueza que el 
otro, siendo en todo caso la proporcionalidad lo que 
seria bien acogido por ellos. Como se ve, el espíritu 
que informa esa doctrina, tiene más de mercantil 
que de espiritual, y parece más propio para el esta-
blecimiento de una Sociedad de pérdidas y ganan-
cias, que para la constitucion del matrimonio. 
Pero hemos usado del adjetivo general al princi-
pio de este párrafo para significar que hay regiones 
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en Cataluña, cuyo especialísimo derecho admite el 
régimen de los gananciales. 
En el campo de Tarragona, que, segun los seño-
res Brocá y Amell, comprende para este objeto los 
partidos de Tarragona, Reus, Falset, Vendrell y una 
buena parte de los de Gandesa y Montblanch, por 
más que el Sr. Durán con buen acuerdo le da aque-
lla nomenclatura, tiene lugar la sociedad matrimo-
nial con el pacto de los gananciales, que, segun el 
propio escritor, presenta la particularidad de que no 
se limita sólo á los cónyuges, sino entre éstos y los 
padres del marido. 
«Comprende, dice, las compras y mejoras; y en el 
pacto nupcial se dice que se asocia á la mujer á ellas, 
y se estipula que las ganancias se repartirán por 
cuartas partes, viviendo los padres y ambos cónyu-
ges; por terceras, viviendo éstos y uno sólo de aqué-
llos, y por mitad, cuando sean sólo los cónyuges los 
asociados. Alguna vez entran en la asociacion los 
abuelos del marido, y las ganancias se dividen, vi-
viendo aquéllos, por sextas partes. La administracion 
corresponde á los ascendientes ó al marido, segun 
los pactos bajo los cuales hayan hecho los primeros 
donacion de sus bienes al segundo. En lo demás, los 
principios que rigen sobre esta asociacion so n . con-
suetudinariamente los propios de la sociedad de ga-
nanciales. » 
Aunque hay diversidad de opiniones, acerca de 
si es indispensable 6 no establecer pacto para la ob-
servancia de esta costumbre, lo más probable es que 
se entienda pactada la asociacion, no expresándose 
nada en contrario. 
En Tortosa existen Cambien los gananciales, si 
bien es preciso pactarlos al tenor de lo prescrito en 
la Rúbrica 1..a, tít. V del Código especial. 
Lo mismo sucede en el valle de Aran, cuya legis- 
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lacion consuetudinaria cree Oliver anterior á la de 
Tortosa, y tal vez á la de los Usatjes, si, como parece 
probable, apenas se dejó sentir en este territorio la 
dominacion árabe. Importa el conocimiento de una 
legislacion que sin duda alguna influyó en las de-
más de Cataluña y en la de Tortosa. 
El Privilegio llamado de la Querimonia, dado á 
los hombres y Universidades de Aran por D. Jai-
me II en 22 de Setiembre de 1313 y confirmado 
por D. Alfonso IV en 1328, dice: 
«Item concedemos el capítulo que contiene que 
los hombres de dicha Universidad están en pose-
sion, uso, costumbre y modo de tanto tiempo acá, 
que no hay memoria de hombres, que si el marido 
contratado matrimonio, con su mujer pactare 6 hicie-
re convenio (convinensa) sobre las cosas adquiridas 
ó adquirideras, si despues sobreviniesen algunos gra-
vámenes paguen á sus acreedores por partes iguales, 
y si hicieren mejoras 6 aumentos se los dividan por 
partes iguales, si muerto el uno sobreviviéndole el 
otro no hay descendientes (liberos). Y esto mismo se 
observe si el hijo de familias ó la hija hiciere conve-
nio con sus padres sobre los bienes adquiridos 6 des-
pues adquirideros, de tenerlos pro indiviso hasta tan-
to que dicho convenio y consentimiento de uno y otro 
deje de subsistir (sera rlividit). Asf mismo se obser-
ve lo poco antes expresado si entre extraños se hi-
ciere igual convenio ó contrato, empero, si la con-
sorte 6 mujer no conviniere con su marido ó no hi-
ciere convenio sobre las cosas predichas ú otra per-
sona, entonces los expresados bienes de la mujer 
no , sean disminuidos por deudas gravámenes de  su 
 marido, y esto se entienda en cuanto al régimen de 
la casa; no, empero, en los delitos que se cometan. 
El mismo Sr. Oliver habla de otro Privilegio dado 
a Valle de Aran por D. Pedro III en 1352, conoci- 
M 
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do con el nombre  de coninença ó mitja guadanyaria, 
que puede hacerse antes del matrimonio, durante él 
y al tiempo de disolverse, á pesar de las leyes (drets) 
que declaran nula la donacion hecha de marido á 
mujer 6 vice-versa. Los efectos son, que todos los 
bienes y mejoras que adquieran marido y mujer 
pertenecen a entrambos por mitad, y en la misma 
proporcion deben pagar las deudas ó gravámenes 
que aparecieren contra ellos. La mujer, sin embar-
go, no viene obligada á pagar de su parte las penas 
pecuniarias á que fuese condenado el marido. A la 
disolucion del matrimonio, la mujer 6 sus herede• 
ros tienen derecho á la mitad de todos los muebles 
y de los inmuebles adquiridos durante la existencia 
de la sociedad ó compafiía. Cuando no tiene lugar 
este contrato, los bienes de la mujer no están suje-




La Ley romana es igual en esto á la de Partida, lo 
que, unido á la ley de Enjuiciamiento civil, unifor-
ma casi por completo, en este punto, la Legislacion 
foral catalana y la comun. En la intervencion judi-
cial en el inventario, cuando es precisa, no existe 
hoy otra prescripcion que la de la ley civil procesal. 
Es, sin embargo, en Cataluña requisito tan indis-
pensable el  " inventario, que, segun ordenan las le-
yes 1.a, 2.a y 3 a, tít. VIII, lib. 6.°, vol. 1. 0 de las 
Constituciones, el heredero que no lo hiciere pierde 
la Cuarta Trebeliánica, si fuese fiduciario, y los de-
más herederos, en cuyo número se incluyen los hi-jos, pierden tambien la Falcidia, si no le formalizan 
en el tiempo prescrito por las leyes de Cataluña. La 
L 
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práctica general del Principado, segun aquellos tra-
tadistas, es que no se cita para hacer inventario á 
los acreedores, legatarios y fideicomisarios, como 
exige la ley, sino que se considera válido hacién-
dole en presencia de un Escribano y de dos tes-
tigos. 
Adviértese tambien alguna diferencia entre am-
bas Legislaciones en el caso de que, despues de re-
partida la herencia entre acreedores y legatarios, se 
presentasen nuevos acreedores. Segun la ley últi-
ma del Código jur de liber, éstos no tendrán ningu-
na accion contra el heredero, y sí únicamente con 
tra los legatarios, cuya excusion hecha entrarán a 
responder los acreedores ménos preferentes.  • 
Por la ley de Partida, si hecho el inventario se 
pagan antes las mandas que las deudas, los acree-
dores deberán reconvenir primeramente á los lega-
tarios cuando no le hubiere quedado al heredero 
más que la cuarta parte de la herencia, y si lo que 
recibieron no fué suficiente para la solucion de sus 
créditos, podrán reclamar contra el heredero. 
Para que el que necesitare comprobar esta diferen-
cia pueda hacerlo con conocimiento de causa, tras-
ladamos á continuacion ambas leyes. 
Ley romana indicada: 
«§ 5. Si comparecieren despues los acreedores 
que no fueron cubiertos de todo su crédito, habién-
dose consumido el patrimonio, no podrán molestar 
al heredero ni á aquellos que compraron los bienes, 
por lo que fué empleado en legados, fideicomisos 6 
en pago á otros acreedores. No puede negarse á los 
acreedores el derecho de dirigirse contra los legata-
rios, 6 de utilizarse de las hipotecas, 6 de la accion 
personal de lo indebido, 6 de recobrar las cosas que 
recibieron los legatarios, siendo muy absurdo el 
que, a los acreedores que ejercitan sus derechos, se N 
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les niegue el auxilio legal, favoreciendo á los lega-
tarios cuyas partes son enteramente lucrativas. 
»§ 6. Si los herederos dieron las cosas pertene-
cientes á la herencia á los acreedores hereditarios 
en pago de sus créditos ; ó se los satisfacieron en 
metálico, los acreedores hipotecarios más antiguos 
podrán dirigirse contra los demás, y quitarles las 
mismas cosas en virtud de las leyes, bien sea utili-
zando la accion hipotecaria 6 la accion personal na-
cida de la ley, á ménos que se les pague lo que 
acreditaren. 
m§ 7. No habrá lugar á accion alguna contra el 
heredero que para pagar hubiese vendido las cosas 
hereditarias, como se ha dicho ya muchas veces.» 
Ley 7.a, tít. VI, Part. 6.a: 
«De mientras que dura el tiempo que otorga el 
derecho al heredero,para fazer el inuentario, non 
pueden mouer contra él pleyto, para demandarle 
ninguna cosa, aquellos a quien ouiesse mandado 
algo en su testamento, fasta que aquel tiempo sea 
cumplido. E esta es una fuerça que ha el inuenta-
tario. Pero por este tiempo sobredicho non se pier-
de su derecho, a ninguno de aquellos que han de 
auer algo de los bienes del testador. E otra fuerça 
ha aun el inuentario; que despues que es acabado, 
non es tenudo el heredero de responder a los que 
han de recebir las debdas en los bienes del finado, 
nin a los que mandasse el testador  , alguna cosa en 
su testamento, si non quanto montaren los bienes, 
e la heredad, que fueren escritos en el inuentario. 
Otrosi dezimos, que non es.tenudo el heredero, que 
fizo tal escrito en la manera que de suso diximos, 
de dar, o de pagar las 'mandas que fizo el fazedor 
del testamento, fasta que sean pagadas todas las 
debdas primeramente, que el finado deuia. E aun 
dezimos que puede despues°retener para si la quar- 
L 	  
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ta parte de los bienes que fincaren despues que 
fueren pagadas las debdas, a que llaman en latin 
Falcídia. E si tantos bienes non le fincassen, des-
pues que fuessen assi pagadas las debdas, de que 
el heredero podria ser entregado cumplidamente de 
la Falcidia. estonce puede retener para si, e sacar 
la quarta parte de cada vna de las mandas del tes-
tador, fasta que aya su derecho, assi como sobredi 
,cho es. Pero dezimos que si el heredero, despues 
que ha fecho el inuentario de todos los bienes del 
testador, pagasse ante las mandas, que las debdas 
del finado, de manera, que le non fincasse a el mas 
de la quarta parte de la heredad, estonce aquellos 
que deuen auer las debdas, non pueden primera-
mente demandar al heredero, que gelas pague; mas 
deuenlas demandar a los que recibieron las mandas, 
e ellos son tenudos de les tornar aquello que reci-
bieron, de que se puedan pagar las debdas: e si 
fuessen tan pocas, que non cumpliessen a pagar las 
debdas, estonce, por lo que finca dellas, deue el he-
redero fazer pagamiento, a aquellos que lo han de 
recebir, de aquella quarta parte que retuuo para si, 
E esto es, porque el se deuia guardar de fazer pa-
gamiento de las mandas, ante que pagasse las deb-
das plies que sabia que non abondauan los bienes, 
para pagarlo todo.»  
De los modos de aceptar la herencia. 
En Cataluña rigen en esta materia las leyes ro-
manas, como se demuestra comparando las del Di-
gesto de in jus voc. y la Novella 60, con las de Par-
tida. La jurisprudencia ha venido á completar esta 
uniformidad. La sentencia de 5 de Junio de .1855, 
dice, que si el heredero está ausente y en el 
 testa- 
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mento se nombran personas que administren los 
bienes durante la ausencia, el ingreso de las mismas 
en la administracion de la herencia constituye una 
positiva adicion de la misma á nombre y en benefi-
cio del ausente. Esto se invoca tambien en el Prin-
cipado. 
Respecto de los beneficios de inventario y de de-
liberar, es igual la disposicion contenida en el pár-
rafo 5.0 de la instituta de hæ^ed. á la ley 1.a, títu; 
 lo VI, part. 6.a. 
Obsérvese, sin embargo, que la ley 3.a del Diges-
to De cur. fur. preceptúa que, mientras los herede-
ros instituidos deliberan sobre adir la herencia, 
el Juez ha de nombrar un curador de la misma, á lo 
cual en Derecho comun se llama administrador 6 
interventor. En esto, sobre todo, deberá entenderse 
que la ley de Enjuiciamiento civil ha establecido re-
glas para las testamentarías y abintestatos que tanto 
rigen aquí como en Cataluña. 
Iv. , 
De los efectos de la aceptacion de la herencia. 
Las leyes del tít. XIV de la Partida 6 a, prescri-
ben estos efectos, y ellas están conformes con las 
del Digesto y la Instituta. Advierte, no obstante, al-
gun tratadista catalan, que si bien los frutos y de- 
más utilidades percibidas 6 por percibir por el po-
seedor de una herencia, deben considerarse com-
prendidas en la accion de  . peticion de la misma, la 
práctica en el Principado, es no condenar á la resti-
tucion dé aquéllos, sino desde el dia de la contesta-
cion de la demanda, excepto en las causas de dote, 
legítima y despojo. 
Aunque dicha accion prescribe á los treinta años, 
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segun la Constitucion del tít. II, libro 7.°, volú-
men 1.0, esto no se entiende con el heredero cuyo 
derecho dimane de fideicomiso, segun la siguiente 
ley, que es la 3.a, párrafo 3.° de legatis é fideicomissis 
del Código: 
<Mas si el legado ó fideicomiso, universal 6 , par-
ticular, sujeto á restitucion ó sustitucion fué dejado 
bajo condicion, 6 desde dia incierto, es mejor que 
en estos casos se abstenga de venderlo y de hipote-
carlo, á fin de qué no resulte más perjudicado con 
la eviccion. Mas si por avaricia, ó con la esperanza 
de que no se cumplirá la condicion, hubiere proce-
dido á la venta 6 hipoteca, debe saber que cumplida 
la condicion, su título será nulo desde el principio y 
se reputará como si nunca le hubiese sido diferido, 
á fin de que no pueda utilizar contra el legatario 6 
fideicomisario la usucapion 6 prescripcion de largo 
tiempo. Mandamos, que estas disposiciones se ob-
serven en los legados puros, condicionales, desde 
cierto dia 6 desde dia incierto. En todos estos casos 
el legatario ó fideicomisario podrá revindicat la cosa 
y apropiársela sin que los poseedores de ella pue-
dan oponerle resistencia de ninguna clase.» 
Las obligaciones del heredero son iguales tambien 
por Derecho comun y por el romano, y así lo afirma 
la jurisprudencia, entre otras sentencias, en las de 
de Diciembre de 1858 y 24 de Octubre de 1862. 
V. 
De la division de la herencia: 
Poco habrá que distinguir en este punto, porque 
la ley de Enjuiciamiento civil ha uniformado tam- 
bien eu el mismo la Legislacion, de acuerdo ya por 
otra parte, pues las leyes del Digesto eran las de la 
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Partida 6.8 Así se demuestra en la sentencia de 1.0 
 
de Diciembre de 1860, diciendo que la particion de 
 
tina herencia verificada de conformidad por los in-
teresados, siendo mayores de edad, y conviniendo 
 
todos en que uno de ellos estaba autorizado para re-
presentar a otro ausente, es válida respecto á los que 
 
la ejecutaron; pero sin que pueda perjudicar al au-
sente, si no estuvo legalmente representado, á quien 
 
aquéllos quedan obligados por la parte que corres-
ponda. 
En el Principado de Cataluña, la mujer casada 
 
no puede ser privada, sin prévia audiencia en juicio 
 
competente, del derecho de eleccion en los bienes 
 
muebles é inmuebles de su marido, hasta cubrir el 
 
importe de su dote. Este es un privilegio concedido 
 
por la Constitucion 1.a, tít. II, libro 5.0, volúmen 2.°,  
y sancionado por la sentencia de 31 de Enero 
 
de 1861. 
Hay, sin embargo, que tener en cuenta que este  
privilegio no tendrá lugar en una tercería de domi-
nio en que se pida la declaracion de propiedad de  
una finca, segun la sentencia de 10 de Setiembre de 
 
1864. 
Tambien ha dicho el Tribunal Supremo en la de  
15 de Noviembre de 1871, que necesita la mujer,  
para tener la opcion dotal, no haber firmado la obli-




   
De las obligaciones. 
   
 
I. 
   
De las obligaciones en generala 
Aquí será preciso detenerse algo más que en otras 
materias, no ciertamente por las diferencias efecti-
vas que encontremos en el Derecho civil de Catalu-
fia, sino porque se pretende que existen muchas, 
y conviene averiguar la certeza de semejante pre-
tension. Como siempre, el Sr. Durán y Bas quiere 
que, descartando como excepcion lo que deba con-
tinuar siendo especial, quede lo demás de Derecho 
comun «mejorando, y sobre todo completando la 
Legislacion de Castilla con aquellas reglas de Dere-
cho civil catalan, sea el estrictamente tal, sea el su-
pletorio, que por su naturaleza no tienen carácter 
histórico, sino valor jurídico absoluto, y pueden 
ser por lc mismo implantados en cualquier suelo.» 
En realidad, no parece sino que lo que SQ trata 
de unificar es el Derecho catalan, y no el de Espada, 
6 lo que es lo mismo, que aquél se convierta en el 
único de la nacion. Exagerado y todo, podria pasar 
este deseo disculpado con un amor vehemente y 
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exclusivo á la Legislacion natal; pero aun así, ocurre 
esta pregunta: ¿Es posible que jamás se encuentre 
en el Derecho comun nada aceptable para Cataluña? 
¿Ha de ser condicion precisa para la unidad, que 
Castilla acepte siempre, y en todo caso, la ley de 
aquélla, y que la nuestra no merezca nunca acep-
tacion? 
Además, ¿ha de procederse de este modo hasta en 
el caso en que se reconoce que ambas legislaciones 
son idénticas? Si esto hubiera de suceder, valdría 
más desistir del intento de la Unidad de fueros, que 
por tal camino vendria á ser un retroceso lamenta-
ble, y dejar las cosas como se encuentran, porque 
al fin hoy, como hemos dicho tantas veces ya desde 
el Decreto de Nueva Planta, el Derecho catalan ha 
quedado reducido á proporciones relativamente exi-
guas, y éstas han de serlo cada vez más, por la ac-
cion del tiempo, la publicacion de nuevas leyes y la 
constante jurisprudencia del Tribunal Supremo. 
Pero en honor de la verdad, uo todos profesan la 
intransigencia del distinguido jurisconsulto citado. 
Los Sres. Elias y Ferrater aceptan el concepto de la 
ley 5.a tít. XII, Part. 6.a, en punto á obligaciones. 
Dice` esta ley: 
'Fiadores pueden ser dados sobre todas aquellas 
cosas, o pleytos a que orne se puede obligar. E 
dezimos, que' son dos maneras de obligaciones, en 
que puede ser fecha .fiadura. La primera es, quando 
el que la faze, finca obligado por ella, de guisa, que 
maguer el non la quiera cumplir, que lo puedan 
apremiar por ella, é fazergela cumplir. E a esta obli-
gacion atal llaman en latin obligacion ciuil é natu-
ral; que quiere tanto dezir, como ligamiento que es 
fecho segun ley, e segun natura. La segunda mane-
ra de obligacion es, natural tan solamente. E esta 
es de tal natura, qu.e el o rne que la faze, es tenudo 
11P 
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de la cumplir naturalmente; como quier que non le 
pueden apremiar en juyzio, que la cumpla. Esto se-
ria, como si algun sieruo prometiesse á otro, de dar 
o de fazer alguna cosa, ca, como quier que non le 
pueden apremiar por juyzio, que lo cumpla, porque 
non ha persona para estar en juyzio; con todo esso 
tenudo es naturalmente, de cumplir por si lo que 
prometio, por cuanto es ome. E porende dezimos, 
que todo orne puede ser obligado en alguna de las 
maneras sobredichas, puede otro entrar fiador por 
el; e sera tenudo de pechar por el la fiadura, maguer 
non quiera. A 
Pues esto es lo mismo que dicen la Instituta y el 
Digesto; el que desee la comprobacion, puede ver el 
cap. VIII de Comes de aquélla, y las leyes . de obli-
gaciones de éste. 
Con razon decia el Sr. Alonso Martinez: 
«A primera vista asusta el cuadro de las diferen-
cias entre la Legislacion catalana y la comun en ma-
teria de contratos, quedando como un dejo de tris-
teza y amargura en el ánimo de los partidarios de 
la unidad. Y sin embargo, aparte el contrato matri-
monial y cuanto con él se engrana, lo demás no es-
torba en mucho, en poco, ni en nada, á la uniformi-
dad legislativa, siempre qué el Código sancione el 
respeto religioso á la libertad del ciudadano para 
hacer todo género de combinaciones, con tal de que 
no infrinja la moral, las buenas costumbres y los 
principios fundamentales del Derecho público y del 
orden social. Y en  este punto yo me declaro inexo-
rable. Condeno como opresora y tiránica toda ley 
restrictiva de lalibertad de la contratacion, mien-
tras los contratantes no hieran la libertad de los de-
m ás, ni los derechos ó funciones esenciales del 
 Es-
tado. » 
Pero la demostracion de todo se verá palpable en 
Leg. foral.—T. II. 	 2 
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las deducciones que hemos de formular despues de 
e apuesta la legislacion en la materia. 
El mismo Sr. Durán y Bas nos va á proporcionar 
uno de los sólidos fundamentos de nuestras opi-
niones. 
Se trata de la ley l.a, tit. I, libro 10 de la No-
vísima Recopilacion que, como dicen los tratadis-
tas, produjo una gran revolucion en nuestro De-
recho. 
«Paresciendo que alguno se quiso obligar á otro 
por promision ó por algun contrato, 6 en otra ma-
nera, sea tenudo de cumplir aquello que se obligó, 
y no pueda poner exçepcion, que no fué hecha esti-
pulacion, que quiere decir, prometimiento con cierta 
solemnidad de Derecho, ó que fué hecho el contrato 
ó obligacion entre ausentes, 6 que no fué hecho 
ante Escribano público, 6 que fué hecha á otra per-
sona privada en nombre de otros entre ausentes, 6 
que se obligó alguno, que daría otro, ó baria alguna 
cosa; mandamos, que todavía vala la dicha obli-
gacion y contrato que fuere hecho, en qualquier 
manera que parezca que uno se quiso obligar á 
otro.» 
Esta ley derogó la forma y solemnidades que, to-
madas del Derecho romano, habia adoptado la 1.a, 
título XI, Partida 5.a; para que fuesen obligatorios 
los contratos verbales, á que se daba el nombre de 
estipulacion, nombre que desde la publicacion de la 
ley del Ordenamiento de Alcalá se da á toda clase 
de convenios. 
Pues ahora bien, como en Cataluña rige en clase 
Derecho supletorio, el canónico preferentemente al 
romano, y existe una decretal de Gregorio IX, que 
está en el cap. I, tít. XXXV, libro 1.0, que dispone 
lo mismo, resulta que la citada Ley recopilada es 
el Derecho de Cataluña. Pero es el caso que el  pro- 
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pio Sr. Durán y Bas reivindica esta ley canónica y 
dice: 
«Este es uno de los muchos puntos de Derecho es-
pecial de Cataluña, mal conocidos fuera de ella. Los 
que afirman que Cataluña, teniendo por Derecho 
supletorio el romano, vive aprisionada en materia 
de obligaciones por ciertas reglas y principios de 
aquel Derecho, y que sólo por medio de una relaja-
cion de su rigorismo, introducida por el desuso de 
aquellos de sus preceptos en que más se ostenta, 
disfruta de mayor desahogo en la contratavion, ol-
vidan que antes que el romano, es el canónico el 
Derecho supletorio en el antiguo Principado, y des-
conocen que en aquel Derecho se encuentran las dis-
posiciones que están más conformes con el derecho 
derivado simplemente de la naturaleza moral y so-
cial del hombre.»  
El Código de Tortosa declaró tambien válidas las 
obligaciones contraidas de buena fé, con excepcion 
de los casos en que, para su eficacia, fuese preciso 
el otorgamiento de escritura. Así lo establece la cos-
tumbre 4.a, Rúbrica 4.», libro 2.0 
En otro órden de ideas cita el Sr. Durán y Bás, 
como especialidad catalana, las Costumbres 8.» y 9.». 
Rúbrica 4.», libro 2.0 del propio Código, que dicen 
son nulos por contrarios á la moral y órden públi 
co los pactos entre comerciantes ó industriales cuan-
do se coaligan para alterar el precio natural de las 
cosas, pero aparte de que las obligaciones de esta 
clase son nulas en todas partes, hoy se hallan pre-
vistas en los artículos 556 y 557 del Código penal, 
y ciertamente que los que en Cataluña incurran eu 
esta responsabilidad, sufrirán las penas impuestas 
en ellos, y de ninguna manera les serán aplicadas 
las del Código tortosino. 
De otras diferencias de que trata el Sr. Durán, 
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hablaremos al ocuparnos de cada uno de los con-
tratos. 
II. 
De las obligaciones que nacen d® contrato. 
Cuatro circunstancias son esenciales para la va-
lidez de los contratos, que son: la capacidad de los 
contrayentes, el consentimiento de la parte que se 
obliga, objeto cierto que forme la materia de la obli-
gacion y que ésta tenga una causa lícita. 
Hecho un escrupuloso cotejo entre las leyes de 
la Partida 5.3, que de esto tratan, y las romanas, no 
se advierte diferencia alguna, y de ello daremos una 
pequeña muestra. Háblase del consentimiento: 
«No hay consentimiento válido si ha sido dado 
con error, arrancado por violencia ú obtenido con 
dolo. (L. 116, D. de reg. jur. et 
 § 2, eod. L. 28, títu-lo XI, Partida 5.9 
»El error que recae en lo sustancial de la cosa 
sólo hace nulos los contratos onerosos. (Ins., § 23 
de inut. stip. L. 9 in fin. L. 10 et 12 de contr. emp., 
L. 22 de verb. obt. Ley 20 y 21, tít. V, Partida 5.9 
»El error ó discrepancia en la cantidad tie la cosa 
no obsta á la validez del contrato, si quien pensó 
celebrarlo en menor cantidad es el que debe recibir-
la. (L. 1, § 4 D. de verb. oblig. L. 21, tít. V, Parti-
da 5. a) 
»La violencia usada contra el que contrajo la 
obligacion, la hace nula, aunque haya sido ejercida 
por un tercero distinto de aquel á cuyo provecho se 
hubiese celebrado el. contrato. (L. 14, §. 3 quod. met 
eau., L. 9, § 1. D. cod. L. 5, Cód. eod. Ley 22, tit. XI, 
Partida 5.a)» 
• 	 Completa en este punto el Derecho de Cataluña 
la jurisprudencia, pudiendo citarse las sentencias , 
de 28 de Junio y de 12 de Octubre de 1860. 
1 
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En cuanto á la capacidad para contraer, sucede 
lo propio. Las leyes de la Partida 5.a citada, están 
conformes con las del Digesto y la Instituta. 
No rige en Cataluña la ley 17, tít. I, libro 10 de 
la Novísima Recopilacion, que habla de los contra-
tos al fiado de los hijos de familia sin el consenti-
miento de los padres, pero está conforme con las 
romanas, y además con la Constitucion 1.a, tít. II, 
volúmen 1.0, de que en otro lugar nos hemos ocu-
pado. Por otra parte, ya queda dicho que la ley del 
Matrimonio ha uniformado para todo el reino la 
legislacion en materia de pátria potestad. Hemos 
hablado tambien de la capacidad de la mujer casa-
da que por no tener en aquel país los gananciales, 
y por ser administradora de sus bienes parafernales, 
se halla fuera del alcance de las Leyes de Toro, que 
tampoco rigen allí, y que son hoy las recopiladas 
11, 12, 13, 14 y 15 del mismo título y libro. 
Que toda obligacion ha de tener un objeto, dice 
la Instituta en el párrafo último de verb, oblig., del 
mismo modo que las leyes 15, tit. V y XXII, tít. XI 
de la Part. 5.a, siendo iguales ambas legislaciones 
en, este punto, y habiendo completado en ambas la jurisprudencia los vacíos que la práctica ofrece á 
cada momento. Así, pues, las sentencias de 30 de Ju-
nio de 1858 y 23 de Noviembre de 1860, han esta-
blecido: 
«1.0 El contrato en que uno promete á otro en 
escritura solemne dejarle sus bienes, obliga al que 
lo ofrece a instituir heredero al favorecido, si otorga 
testamento; y no otorgándose da á éste derecho 
para ser heredero. 
»2.0 Son ineficaces, como contrarios á lo dis-
puesto por las leyes, los contratos sobre bienes liti-
giosos que un litigante celebra con terceras perso-
nas durante el juicio.» 
1111•1116; 	 — 
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Nada' hay que advertir respecto de las causas tor-
pes 6 ilícitas, pero nos haremos cargo de una cues-
tion que se suscita con motivo de la Ley 7.a, tít. XI, 
lib. 10 de la Novísima Recopilacion, de la cual dice 
Vives que no está vigente en Cataluña. La ley es 
esta: (Sin embargo que por la ley anterior se permite 
á los labradores someterse al Corregidor Realenga 
más cercano, y en los lugares eximidos, al de la ca-
beza de la jurisdiccion donde se eximieron, no pue-
dan de aquí adelante hacer la dicha sumision ni 
otra alguna, sino que por las deudas que contraxe-
ren, hayan de ser convenidos en el fuero de su  do-
micilio, y no en otra parte: que el pan que se les 
prestare entre año para sembrar, 6 para otras nece-
sidades, no sean obligados á volverlo en la misma 
especie, y cumplan con pagarlo en dinero á la tasa, 
sino es que al tiempo de la paga ellos de su volun-
tad escojan pagarlo en pan; que no puedan ser fia-
dores sino es entre sí mismos unos labradores por 
otros, y las fianzas que hicieren por otras personas, 
sean en sí ningunas: que lo contenido en esta ley, 
y en la dicha en favor de los dichos labradores no 
se,pueda renunciar, ni valga la renunciacion que hi-
cieren de ella. » 
Publicada la ley de Enjuiciamiento civil, ni en 
Cataluña ni en parte alguna de España puede con-
siderarse ya vigente la preinserta ley; hoy rigen en 
este punto los artículos 56 y 57 de la misma. 
Será Juez competente para conocer de los pleitos 
á que dé origen el ejercicio de las acciones de toda 
clase, sólo aquel á quien los litigantes se hubieren 
sometido expresa 6 tácitamente, y esta sumision 
sólo podrá hacerse á Juez que ejerza jurisdiccion 
ordinaria y que la tenga para conocer de la misma 
clase de negocios, y en el mismo grado entiéndase 
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por sumision expresa la hecha por los interesados 
renunciando clara y terminantemente á su fuero 
propio, y designando con toda precision el Juez á 
quien se sometieren. 
Y no será ocioso citar aquí dos sentencias íntima-
mente ligadas con estas disposiciones, que sou las 
de 2 de Julio y 9 de Octubre de 1884. Por la pri-
mera se dijo que es aplicable lo dispuesto en el ar-
tículo 56 de la ley de Enjuiciamiento civil, cuando 
el justificante de la demanda resulta de un recibo 
firmado por el deudor, en el que hace renuncia ex-
presa del domicilio y se somete al del acreedor. 
Por la segunda se declaró que el hecho de com-
parecer á consecuencia del emplazamiento el Procu-
rador del demandado pidiendo se le tuviera por 
parte y se le señalase el término que la ley concedia, 
para exponer con direccion de Letrado lo que cor-
respondiese en justicia, señalándose el de veinte 
dias, para que contestara á la demanda, y admi-
tiendo despues las notificaciones que se le hicieron 
en el juicio hasta el estado de prueba, constituye la 
sumision tácita á que se refiere la ley de Enjuicia-
miento civil. 
En lo que podrá quizá decirse que hay alguna 
diferencia en el Derecho especial, es en la parte sus-
tantiva de la ley recopilada trascrita, por no caer 
bajo la jurisdicción del Código de procedimientos. 
Aludimos á la prohibicion de prestar fianza los la-
bradores por los que no sean de su clase, la cual en 
Cataluña no se observa, pero en verdad que tam-
poco aquí, ni aun siquiera recordamos caso alguno 
en que se haya practicado. 
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Del efecto de las obligaciones. 
Vamos á comprender aquí todo lo referente á los 
efectos de los obligaciones, de su interpretacion, de 
sus diferentes modificaciones y clases y de su extin-
cion. No será mucho, sin embargo,`lo que hayamos 
de decir, porque las leyes de la Partida5.a que regu-
lan la materia están de acuerdo con las romanas, y 
señaladamente con las del Digesto. Sucede, pues, 
que casi todos los recursos de casacion se deciden 
por unas y por otras hasta el punto de haber venido 
la jurisprudencia a establecer una casi completa 
unanimidad. -Los mismos letrados catalanes las in-
vocan indistintamente, y aunque pudiéramos mos-
trar como ejemplos muchas sentencias, nos conten-
taremos con la siguiente, que es de 17 de Setiembre 
de 1863: 
«Resultando que el Bayle general, Administrador 
del Real Patrimonio, en Catalufïa, otorgó escritura 
en 15 de Setiembre de 1859 á nombre de S. M. la 
Reina, en virtud de Reales órdenes expedidas al 
efecto, por la que cedió y traspasó eu establecimiento 
perpetuo á D. Rafael Deas el dominio útil, con re-
serva del mayor y directo de los derechos y acciones 
que asistan al Real Patrimonio en 17 almacenes del 
andén bajo del puerto de Barcelona, que se halla-
ban ocupados por particulares, y en 28 que lo esta-
ban por el depósito comercial, debiendo satisfacer el 
censo Anuo de 220.000 reales en cuatro plazos igua-
les, y teniendo el enfiteuta el derecho de disponer 
libremente de los almacenes para destinarlos á los 
usos que le convinieren, 6 renovar los inquilinatos 
actuales, debiendo conceder dos meses de plazo á los 
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inquilinos á quienes previniera el desahucio del al-
macen ó almacenes que disfrutasen: 
»Resultando que puesto en posesion D. Rafael 
Deas de los citados almacenes, entabló en 3 de Abril 
de 1861 demanda de desahucio de 24 de los 28 ocu-
pados por la Seccion de Comercio de la referida 
Junta, pidiendo se la apercibiese de lanzamiento y 
lanzándola con arreglo al art. 651 si no los desocu-
pase dentro del término de quince dias prescrito en 
el art. 647 para los establecimientos mercantiles ó de 
tráfico; pretension quo fundó en la terminacion del 
arriendo, que tenia lugar, no sólo por el trascurso del 
plazo estipulado, y no habiéndole fijo, mediante avi-
so de deshaucio con la anticipacion debida, sino por 
la enajenacion ú otro traspaso, á título particular, 
de la propiedad de la cosa arrendada: 
'Resultando que celebrado el juicio verbal preve-
nido por la ley, impugnó en él la demanda la Junta 
oponiendo la excepcion de la falta de accion por 
existir entre el Patrimonio Real y la Junta de depó-
sitos un contrato de arriendo por tiempo indefinido; 
que aun existiendo tal accion, no se habia ejercita-
do con arreglo á derecho, porque segun doctrina 
corriente en Cataluña, los arrendamientos á largo 
tiempo se tenian por enajenaciones ó establecimien-
tos, y se consideraba el alquiler como un cánon, que 
á manera de dueño útil pagaba el inquilino, y que 
de todos modos no podia proponerse la demanda 
hasta que hubiese trascurrido el plazo con que debia 
avisarse con anticipacion el deshaucio: 
»Resultando que la Junta, como prueba del con-
trato indefinido de arriendo, presentó un oficio que 
en 3 de Octubre de 1842 la dirigió el Bayle general 
del Real Patrimonio, relativo al pago de obras y al-
quileres atrasados, y en el que se expresa que en el 
año de 1831 se habia convenido la Junta en satisfa- 
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cer en lo sucesivo el alquiler anual de 18.862 reales, 
que despues se rebajó á 17.862, por haber dejado de 
ocupar un almacen, y que el demandante sostuvo 
que este documento no era un convenio de arriendo, 
y aunque lo fuera, no le obligaria por ser sucesor 
del Real Patrimonio por título singular: 
»Resultando que estimado el desahucio por la sen-
tencia que en 7 de Noviembre de 1861 pronunció 
la Sala primera de la Real Audiencia de Barcelona, 
confirmando con las costas la del Juez inferior y 
señalando el término de quince dias á la Junta de-
mandada para desalojar los almacenes, interpuso 
ésta recurso de casacion, citando como infringidas 
la ley 1.a, tít. IX, libro 5. 0 de la Novísima Recopi-
lacion; la Constitucion 1.a, tít. III, libro 1.0 del volú-
men 1.0 de las de Cataluña; la ley 19, tít. VIII, Par-
tida 5.a; el art. 2. 0 de la de 9 de Abril de 1842; las 
leyós 10 y 16 Digesto, De conditione indebiti, y 1 13, 
título XI, Part. 5.a: 
»Vistos siendo Ponente el Ministro D. Pablo Ji-
menez de Palacios: 
»Considerando, en cuanto al primer fundamento 
del recurso, que no se ha justificado que exista en 
Cataluña costumbre ni disposicion alguna que atri-
buya el carácter legal de enaj enacion al simple arren-
damiento, sin tiempo determinado: 
»Considerando que el único título en que en la 
parte recurrente se apoya para oponerse y resistir 
el desahucio intentado por D. Rafael Deas, es pre-
cisamente un contrato de la citada especie, sujeto á 
las reglas comunes y á las prescripciones de la 
ley 19, tít. VIII de la Part. 5.a: 
»Considerando que esta ley autoriza al compra-
dor de la cosa legada para lanzar de ella al arrenda-
tario que no lo fuese de por vida, y que en este casa 
se encuentra Deas, por haber adquirido del Real 
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Patrimonio los almacenes que son objeto del des 
sahucio: 
»Considerando, por tanto, que al declararlo asf 
la Sala sentenciadora no ha infringido la precitada 
ley, ni el Decreto llamado de Nueva Planta, consig-
nado en la 1.a, tít. IX, libro 5. 0 de la Novisima Re- 
copilacion, que previene la observancia de las Cons-
tituciones de Cataluna respecto a la costumbre pro-
bada, á falta de ley; ni finalmente la Constitucion 
primera, tít. III, libro 1.0 del volúmen 1.0 que se 
refiere al mismo caso: 
»Considerando en cuanto al segundo punto de la 
casacion, que Deas solicitó en 3 de Abril de 1861, 
que se hiciese la intimacion del desahucio a la Jun-
ta de Comercio, dándola el término de dos meses 
para evacuar los almacenes; que la Junta se dió por 
enterada; que trató sobre el precio del arriendo, y 
que no habiéndose convenido con el aumento que 
aquél la exigia, promovió un expediente gubernati-
vo, que terminó declarándose el derecho del deman-
dante; pero despues de haber trascurrido un plazo 
mucho mayor que el que se le habia concedido: 
»Considerando que por las razones expuestas n o. 
se ha infringido la ley de 9 de Abril de 1842, ni tam-
poco las 10 y 16 del Digesto De conditione indebiti, 
que disponen que mientras no se cumplan las con-
diciones impuestas en un contrato, no puede exigir-
se su cumplimiento, porque el celebrado entre el 
Real Patrimonio y la Junta recurrente no tenia con-
dicion alguna; 
»Fallamos que debemos declarar y declaramos no 
haber lugar al recurso de casacion interpuesto por 
la Seccion de Comercio de la Junta de Agricultura, 
Industria y Comercio de Barcelona, á la que conde-
namos en las costas y á la pérdida de la cantidad 
depositada, que se distribuirá con arreglo á la ley; 
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devolviéndose los autos á la Real Audiencia de di-
cha ciudad con la correspondiente certificacion.» 
Esta sentencia y otras muchas, sirven de testimo-
nio á la proposicion que dejamos sentada. La regla 
general hoy es esta: 
Los convenios legalmente formados tienen fuer-
za de ley entre las partes contratantes, sin perjuicio 
de tercero, mientras los que se obliguen tengan ca-
pacidad para ello, sean lícitos los objetos sobre que 
recaigan las obligaciones, consten los límites y ex-
tension de las mismas, y tengan los requisitos es-
peciales que para determinados contratos se exijan. 
En estos principios concuerdan la ley 23 D. De reg. 
sur. ley. 1.a, tít. XI, Part. 5.a; sentencias del Tribu-
nal Supremo de Justicia de 2 Diciembre de 1858, 
11 y 13 Enero, 1.0 Marzo, 9 Noviembre y 13 y 17 
Diciembre de 1859, 14 y 28 Junio, 30 Noviembre y 
5 Diciembre de 1860, 30 Enero y 11 Mayo de 1861, 
17 y 18 Marzo y 16 Octubre de 1863, y 28 Mayo 
de 1864, y otras varias. 
Respecto de los intereses, daños y perjuicios por 
la falta de cumplimiento, rige la ley de 14 de Mar-
zo de 1856, cuyos principales artículos disponen: 
1.0 Se reputa interés toda prestacion pactada 
á favor de un acreedor, y el aumento de cosas fun-
gibles que haya de darse en los préstamos de di-
cha clase. 
'2.0 Queda abolida toda tasa sobre el interés 
del capital en numerario dado en préstamo. Podrá 
pactarse convencionalmente interés en el simple 
préstamo, y tambien en el de cosas fungibles que 
se aumente la devolucion en la misma especie: pero 
este pacto será nulo si no consta por escrito. 
»3.0 El año civil es la unidad de tiempo para el 
cálculo del interés del capital. 
*4.0 El recibo del capital dado por el acreedor 
L 
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sin reservarse el derecho á los intereses estipulados, 
extingue la obligacion del deudor respecto á ellos.» 
Pero en Cataluña, en materia de intereses, y de 
los daños y perjuicios por la falta de cumplimiento 
de los contratos, hay quien cree que están vigentes 
las siguientes prescripciones romanas. 
Ley 29 y 30 del Digesto De usuras 
«Se determinó, que si se estipularon mayores 
usuras de las establecidas, ó usuras de usuras, se 
pudiesen pedir las lícitas, y las ilícitas se tuviesen 
por no estipuladas. 
»Por el pacto desnudo tambien se deben usuras 
á las ciudades por el dinero que prestan.» 
Novella 160: 
«El magistrado municipal de la república de An- 
frudisis nos ha manifestado que muchos habian le-
gado grandes sumas á la república, con la intencion 
de que el capital se conservara. Los magistrados co-
locaron ese dinero á interés para que produjere un justo beneficio á la ciudad. Pero que estos deudo-
res (cuando hubimos dado nuestra última Constitu-
cion sobre intereses), pretendieron que la república 
no podia exigirles la devolucion del capital, porque 
lo que habian satisfecho por intereses ascendia a 
más de doble de aquél; de lo que resultaba que la 
ciudad habia perdido los legados que se habian he-
cho á su favor, que los baños públicos que ordina-
riamente se calentaban con los intereses de aquellos 
legados, ya no pueden calentarse; que los monu-
mentos públicos desmerecen, no pudiendo ser debi-
damente atendidos por la falsa interpretacion que 
se da á nuestra ley, de lo que se sigue grande daño 
A, la república. 
»En consecuencia, al efecto de evitar tal abuso en 
nuestra república, ordenamos que los que reciban 
 
una cantidad de oro obligándose a pagar anualmeu.- 
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te una pension á la república, queden obligados al 
pago de lo que se hubiese convenido, sin que pue-
dan invocar la Constitucion que dimos sobre este 
punto, pues no la escribimos sino por la especie de 
acreedores que en ella se designan y para los casos 
que la misma comprende. Lo dicho en la presente 
ley no viene expresado en aquélla, porque la pen-
sion de que aquí se trata se parece más bien á una 
renta anual que á una prestacion de intereses; nos 
corresponde fijar 6 vigilar las rentas de las ciudades 
tanto como las de nuestro fisco. Si despues de nuestra 
presente forma pragmática, alguno interpreta dife-
rentemente las disposiciones de nuestra anterior ley, 
é intenta defraudar á la ciudad el oro que recibió en 
préstamo, pagará perpétuamente á la expresada ciu-
dad una renta igual á la que estaba adeudando, y 
además restituirá á la misma doble capital. Esta 
será la justa recompensa que merece su maliciosa 
interpretacion, y será debidamente castigado, por-
que siéndole fácil mostrarse buen ciudadano, ha 
sido bastante malo para cometer un injusto fraude 
contra la ciudad que lo ha visto nacer.» 
Creemos, en cuanto á las leyes del Digesto, que 
sólo podrán ser aplicadas en lo que no se opongan 
á la de 1856 citada, y la Novella es una disposiciou 
histórica sin vigor hoy ante las leyes de Contabili-
dad, Provincial y municipal. 
Nada hay que distinguir respecto de obligaciones 
puras, condicionales, á dia cierto, alternativas, soli-
darias y de otras clases en general, porque el derecho 
especial no se diferencia del comun, en lo cual están 
de acuerdo los mismos tratadistas catalanes. 
Tambien encuentran la misma conformidad en la 
extincion de las obligaciones, 6 sea de los modos 
de .disolverse éstas, que son la paga, la remision, la 
compensacion, la confusion, la extincion de la cosa, 
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el mútao disenso, la novacion, la rescision, la condicion 
resolutoria y la prescripcion. 
Las leyes de la Partida 	 contienen el Derecho 
romano que rige en Cataluña. 
No obstante, se pretende encontrar algunas dife-
rencias, de las cuales vamos á ocuparnos. 
Es una de ellas relativa a la compensacion que 
plantea el Sr. Durán y Bas, diciendo que no tendrá 
lugar, entre otros casos, en las demandas ejecutivas 
por lo adeudado á causa de censo, censal 6 vitalicio, 
á ménos que el deudor pague 6 deposite una pen-
sion de las vencidas, segun lo declara la Constitu-
cion 5.a, tít. II, libro 7.0, volúmen 1.0. 
Esta ley es la siguiente: 
«Además, en mayor declaracion de las cosas su-
sodichas, ordenamos que la ejecucion de los censa-
les 6 censos de por vida, no pueda ser entorpecida 
por oposicion de excepcion de falsedad, fuerza, te-
mor, nulidad, prescripcion 6 compensacion, tengan, 
empero, facultad los deudores que oponen las di-
chas excepciones de falsedad, fuerza, temor, nuli-
dad, prescripcion ó compensacion de proseguir la 
causa de estas excepciones hasta final conclusion, 
mientras que al censalista ó perceptor del censo de 
por vida se le haga la paga, 6 en otra manera se le 
satisfaga a su voluntad una pension de las debidas, 
y el oficial ejecutor, ante el cual serán opuestas las 
excepciones, proceda en ellas breve y sumariamente 
y de plano, la sola verdad del hecho atendida. Y 
además sea dada facultad á los que opongan dichas 
excepciones 6 . alguna de ellas, que pueda depositar 
la pension en poder de aquella persona que el ofi-
cial ejecutor ordenare do consejo de su asesor 6 
Juez, esto es, en los lugares en que no hubiere cier-
to depositario; verificado este depósito se sobresea 
en la ejecucion de los censales 6 censos de por vida, 
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por espacio de cuatro meses continuos, que deberán 
contarse desde el dia en que se hubiere hecho el de-
pósito, dentro de los cuales los que oponen las ex-
cepciones susodichas 6 cualquiera de ellas, estén 
obligados á haberlas hecho declarar. Y no habién-
dolas hecho declarar y discurrido, y pasado el tér-
mino de los cuatro meses, los censalistas ó percep-
tores de censos de por vida puedan percibir las 
cantidades depositadas, prestando, empero, caucion 
idónea semejante á la que es tenido de prestar por 
las otras excepciones mencionadas en la ley anterior 
y segun en ella es contenido, y si dentro del año y 
antes que hubiese vencido la otra pension, se proba-
re y declarare tener lugar aquellas excepciones ó al-
guna de las mismas en sentencia Real ó en la de 
otro cualquier Juez, 6 árbitro, 6 arbitrador, ó amiga-
ble componedor pasada en autoridad de cosa juzga-
da, deba cualquier oficial ejecutor sobreseer en ade-
lante en la ejecucion de las pensiones de los censales 
ó censos de por vida y de los bienes obligados en las 
escrituras de aquellos en cuya virtud fuere pedida la 
ejecucion. Y no ménos el oficial ejecutor haga res-
tituir y resarcir todas y cualesquiera pensiones que 
él hubiere ejecutado ó quo hubieren satisfecho los 
que oponen semejantes excepciones, y aun todos 
dados, gastos y costas que á éstos se hubieren cau-
sado, y por ello el oficial ejecutor y que conoce de 
las dichas excepciones, trabe ejecucion en los bienes 
de los censalistas y perceptores de censos de por 
vida, y de los fiadores por ellos dados en la caucion 
sobre mencionada. 
» Si, empero, la sentencia en que se hubiere declara-
do proceder las dichas excepciones hubiera quedado 
suspensa por apelacion, se depositarán las pensiones 
corrientes segun sobre se ha dicho, cuyo depósito no 
puede levantarse hasta tanto que la causa sea ente- 
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mente concluida. Y si durante la instancia de la 
causa 6 causas de apelacion fueren venciendo algu-
nas pensiones, deban ellas depositarse hasta que esté 
enteramente acabado el pleito de las excepciones. 
Pues que de otro modo, estando la causa de las ex-
cepciones suspensa sin que se haya probado y de-
clarado que éstas tienen lugar, pueda hacerse la ejé-
cucion en una pension debida, y en las que en ade-
lante vayan venciendo, segun queda dicho; decla-
rando, empero, que si se debieren varias pensiones 
por razon de censos de por vida ya extinguidos y 
fluidos, se pueda en cada año hacer la ejecucion por 
una de estas pensiones, y esto en tantos cuantos se 
tardare hacer la decision de las dichas excepciones. 
Queda, empero, salvo el derecho á los pretendidos 
deudores de las pensiones, que por la primera paga 
que hicieren ni por las otras subsiguientes no les sea 
hecho perjuicio alguno en las dichas excepciones que 
hubieren opuesto; antes al contrario, queden ellos en 
la integridad, fuerza y valor que tenian antes do la 
paga de las pensiones, y aun sea conservado todo el 
derecho á ellas perteneciente en cualquier manera 
sobre las excepciones, hasta tanto que por sentencia 
pasada en cosa juzgada fuere declarado no tener lu-
gar las excepciones; y en tal caso, esto es, cuando 
se hubiere pronunciado por sentencia pasada en 
cosa juzgada que las excepciones no tienen lugar, 
pueda ser hecha la ejecucion en todas las pensiones 
debidas. Si empero se opusiere que del censal pen-
de cuestion 6 pleito á la data de la  iff esente Consti-
tucion, que sea facultativo al que opone la excep  - 
cion de pendencia de pleito de hacer el depósito se- 
gun que lo es á los que oponen las otras excepciones 
susodichas, y déspues se proceda en el conocimien-
to de la excepcion y de la causa principal de la cual 
depende el pleito dentro los dichos cuatro meses, 
Log. foral.—T. n, 
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dentro los cuales si la causa principal no fuere deci-
dida pueda el acreedor levantar el depósito de una 
pension tan solamente segun sobre queda dicho, y 
además será facultativo al deudor del censal 6 cen-
so de por vida de oponer cualesquiera otras excep-
ciones pertenecientes á su defensa, mientras que por 
ella no sea embarazada la ejecucion,,segun forma 
ordenad a en el presente capítulo.» 
Sobre esta ley, dice Vives y Cebriá que hay 
que tener presente que los autores notan lo si-
guiente: 1.° que no puede el Juez tomar en consi-
deracion las excepciones que seindicansi se oponen 
por el deudor antes de hacerse el depósito de la pen-
sion. 2.0 Que si las opone en el juicio posesorio en 
que se accione por las pensiones adeudadas, como 
se hace comunmente, ni aun con el depósito de una 
pension ha de ser oido al efecto de que dejado el 
posesorio, se pase adelante en la causa acerca de 
 di-
cha excepcion, segun Fontanella en la 
 clau. 4, glos.18, 
part. 4, núm. 14, por la razon que todas aquellas 
excepciones deben remitirse para el petitorio; é ín-
terin, se debe mantener al poseedor en la posesion 
con facultad para ello de cobrar todas las pensiones 
adeudadas antes de oir al deudor en el petitorio. 3.° 
Que esta ley no tiene lugar en instancias ejecutivas 
en fuerza de instrumento guarentigio 6 con cláusula 
de escritura de tercio, por no admitirse en el Prin-
cipado contra dichas escrituras otra exceperon que 
la de pago; y que conste por instrumento púdico, 
segun la ley 7!a, tít. XV, lib. 4.°, del volúmen 2, y 
lo que trae el mismo Fontanella De pactis, clau. 4, 
glos. 18, part. 4, núm. 16. 4.° Que aun prescindien-
do de las cláusulas guarentigias no debe admitirse 
otra excepcion á más de las que expresa esta ley, 
aunque pueda haber la misma razon, corno por 
ejemplo la de que el convenido no posea bienes li- 
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bres ú otras semejantes, por ser las Constituciones 
de datalufa de rigurosa interpretacion. 
Pero aparte de que éste y otros tratadistas cata-
lanes declaran que este contrato es poco frecuente, 
téngase en cuenta que la ley de Enjuiciamiento ci-
vil ha derogado toda regla procesal anterior, y que 
en materia de excepciones en el juicio ejecutivo hay 
que estar a lo en ella prescrito. 
Lo mismo sucede sobre la prelacion de créditos, 
en que se dice rige el Derecho romano, y en otros 
varios puntos sujetos ya por completo a la nueva 
ley, como reconocen los Sres. Elías y Ferrater, sien-
do verdaderamente extrano que so promuevan to-
davía tales particularismos legales. 
Por último , se quiere que conforme á lo dispues-
to en el Derecho canónico, tenga fuerza de obligar 
en Cataluña el juramento promisorio, siempre que 
reuna tres requisitos: justa causa, discernimiento, y 
libertad completa al prestarlo; pero lo invalidan la 
salta de verdad, la fuerza 6 miedo empleados para 
obtenerlo, la lesion enorme, el que haya recaido en 
favor de un acto ilícito, segun el derecho natural ó 
el canónico, 6 que cause perjuicio a tercero. 
«El juramento, dice el Sr. Durán y Bas, suple en 
Cataluña la presencia de las partes, segun aquel de-
recho lo establece; y es doctrina de los Intérpretes, 
que valida los actos de los menores que están pro-
hibidos por los Estatutos locales; pero nunca los 
contratos en que ha mediado dolo -para su celebra-
don. Puede, no obstante, accionarse ó excepcionar-
se, á pesar de él, mediante su relajacion por el Or-
dinario, que la concede en tal caso causa cognita y 
mediante la imposicion de una pena canónica, ó 
más propiamente una penitencia. Objeto de discu-
sion ha sido si la relajacion ha de obtenerse antes 
de accionar 6 de exeepcionar, 6 si basta que sea an- 
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tes de sentencia; la jurisprudencia carece de fijeza 
• acerca de este punto, pero lo lógico es lo primero, 
toda vez que si el juramento es un vínculo, una 
garantía para asegurar el cumplimiento de una pro-
mesa, claro es que para obrar de contrario modo 
debe ser indispensable que el vínculo se rompa, que 
el obstáculo legal desaparezca.» 
En primer lugar, el Derecho especial excluye 
naturalmente al canónico, y esto lo comprueban 
las siguientes Constituciones 1 y 2.a, titulo IV, 
lib. 4.0, vol. 2.0: 
«l.a Como en los contratos de divorcio que cada 
dia hacen los hombres de nuestra tierra, interven-
gan muchas veces juramentos, sobre los cuales se 
hacen y otorgan instrumentos jurados, y aunque es-
tos juramentos, continuados en dichos contratos, se 
hagan para mayor seguridad y observancia de lo 
prometido, no obstante pasan frecuentemente á cul-
pa, -pues ha manifestado la experiencia y han llega-
do á nuestros oidos muchas y continuas quejas de 
nuestros súbditos, de que por ellos nacen muchos 
perjuicios; y que los contratos en otra manera líci-
tos se convierten en delitos por la trasgresion del juramento; y deseando proveer, por este prévio Con-
sejo os decimos y mandamos, que ningun Escriba-
no, de cualesquiera condicion que sea, bajo pena de 
privacion de oficio , se atreva ó presuma redibir ó 
alargar instrumentos sobre contratos de mútuo, ó 
de depósito, ó de comanda en los cuales intervenga juramento, sino que, sin intervencion de juramen-
to, alarguen los instrumentos en el modo que cor-
responde hacerse, y en otra manera incurran- en la 
pérdida de su oficio, y además sientan los efectos de 
nuestra indignacion. 
»2.a 
 Considerando que a nuestro oficio toca de-
clarar las Ordenanzas que Nos hubiéramos hecho; 
e--• n• n , 
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por tanto, declarando lo dispuesto en la Pragmática 
anterior, os manifestamos que no es nuestra inten-
cion que la antecedente se extienda á los juramen-
tos que, segun derecho d costumbre, deben prestar 
las mujeres casadas y que se encargan de obligacio-
nes ajenas, cuyo consentimiento, segun derecho ó 
tal vez de costumbre, no valdria en las obligaciones 
que hacen, ni tampoco á los juramentos de los que 
han entrado en la pubertad no están, empero, cons-
tituidos en una edad legítima, sobre los  ` contratos 
que han de observar inviolablemente, cuyo solo con-
sentimiento íí obligacion de otra manera segun de-
recho, Usatje d consuetud no valdria sin la interven-
cion de juramento; por lo que os decimos y manda-
mos que en los casos susodichos entendais y hagais 
entender en vuestro veguerío la susodicha Constitu-
cion ú Ordenanza, segun esta nuestra declaracion; y 
en los otros casos, empero, hagais observar inviola-
blemente aquélla, y que castigueis con la debida 
pena, si alguna cosa se intentare hacer en fraude de 
la misma. » 
Despues de esta disposicion, vino la Ordenanza 
de 29 de Noviembre de 1736, y prescribid, entre otras 
cosas, que ningun Escribano haga, reciba ni signe 
escritura alguna por la cual el lego se someta á la jurisdiccion eclesiástica, en que intervenga juramen-
to de lego en cosa profana, pena de privacion de 
oficio y perdimento de la mitad de sus bienes, y 
sello se permita el juramento en escrituras que para 
su validacion se requiere, como compromisos, con-
tratos de dotes, ventas, enajenaciones de bienes y 
donaciones. 
Cierto que por otra Real provision de 8 de Junio 
de 1739, dada á reclamacion del Estado eclesiástico 
de Tarragona, se dijo que el Escribano pudiera po-
ner la cláusula del juramente siempre que para su 
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validacion lo requiera cualquier contrato, con arre-
glo en todo á lo prevenido en la ley 6.a, tít. 1.0, 1i• 
bro 10 de la Novísima Recopilacion; pero esta es 
contraria al Derecho canónico; y sobre todo, tuvo el 
verdadero propósito de dar unidad á la legislacion. 
Esta ley, despues de prohibir, una vez más, que nin• 
gun lego se sometiese á la jurisdiccion eclesiástica, 
sobre lo que no ha vuelto a haber cuestion alguna, . 
termina de esta manera: «ni haga juramento por 
tal obligacion, junta ni apartadamente, ni el acree-
dor lego la reciba, ni el Escribano signe la tal obli-
gacion ni juramento, so pena que el Escribano que 
la signare, pierda el oficio, y desde en adelante su 
escritura no haga fé ni prueba, y pierda la mitad de 
sus bienes, y destos sea un tercio para quien lo acu-
sare, y los dos tercios para la nuestra Cámara, y 
mandamos a los nuestros Secretarios, que cada y 
quando libraren cartas de escribanías y notarías 
para qualesquier personas, pongan en ellas, que si 
signare el tal Escribano obligacion entre lego y lego, 
por donde se someta el deudor a la Jurisdiccion 
eclesiástica, 6 signare juramento de ella, que pierda 
el oficio; pero permitimos que los contratos de las 
rentas que se arrendaren de las Iglesias y Moneste-
rios y Perlados y Clérigos de ellas, que puedan in-
tervenir juramentos, y ponerse en ellos censuras, si 
las partes lo consintieren al tiempo que se hicieren 
los recaudos. 
Las últimas palabras de la Ley recopilada podrian 
tener aplicacion, cuando las órdenes religiosas po-
seian grandes bienes; y por lo tanto, era frecuente 
su contratacion con los legos. 
El Sr. Gonzalo de las Casas en su excelente 
Diccionario general del Notariado, dice que el juramento promisorio exige las circunstancias si-
guientes: 
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e 1.a Que el jurante no quede reducido á la res-
ponsabilidad de cumplir lo que prometió. 
»2.a Que quede salvo el derecho y autoridad su-
perior, á quien esté sujeto, 6 tenga que obedecer el jurante. 
»3.a Que la persona en cuyo favor se prestó el juramento, pueda remitirlo al jurante, y librarle de 
la obligacion contraida. 
»4.' Que las cosas permanezcan en el mismo es-
tado, sin mudar notablemente. 
nY por último, que la otra parte esté tambien á 
lo prometido. » 
Hemos tratado con la extension necesaria todos 
los puntos generales de las obligaciones, buscando, 
por decirlo así, hasta en lo más recóndito cuanto pu-
diera encontrarse de particular en el Derecho cata-
lan, y creemos poder hacer las siguientes justifica-
das deduciones: 1.a Que en Cataluna rige en la ma-
teria la Legislacion romana. 2.a Que de ésta está 
tomada la nuestra, aunque no de una manera com-
pleta y detallada. Y 3.a Que en el fondo no hay di-
ferencia esencial, ni se presenta inconveniente algu-
no para la más acabada identidad ó unificacion. 
De los contratos nominados. 
I. 
De la compra-venta. 
Este es el contrato, respecto del cual sostienen al-
gunos tratadistas catalanes, que existen más dife-
rencias de su Derecho especial al comun; y por lo 
tanto, habremos de tratarlo con el detenimiento po-
sible. 
Por de pronto, los señores Elías y Ferrater no 
siguen semejante opinion, porque aceptan casi por 
completo la concordancia de las leyes del tít. 5.0 de 
la Partida 5.a, con las del Digesto y la Instituta; lo 
cual es bastante significativo, porque aquéllas cons-
tituyen la mayor parte de nuestro Derecho en la 
materia. Agréguese á esto, que en la compra-venta 
tiene un gran campo el Código de Comercio que 
rige en Cataluña, y podrá irse formando juicio de la 
trascendencia que puede hoy alcanzar el particula-
rismo legal que se pretende. Pero no anticipemos 
las ideas, porque, ante todo, hay que hacer la expo-
sicion de lo estatuido. 
Lo mismo define el Derecho romano el contrato 
L 
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de compra y venta que el comun; iguales son los 
modos de celebrarse, la capacidad, los requisitos, los 
efectos y la rescision. 
Veamos si existen algunas diferencias, y téngase 
presente una vez más que las materias de que omi-
timos hablar, es porque no tienen ninguna. 
Segun las leyes 2.a y 8.a del Código Justinianeo, 
De rescindenda vendilione, .es procedente la resci-
sion del contrato de venta por lesion en más de la 
mitad del justo precio de la cosa vendida, aunque 
no exceda de las dos terceras partes, lo cual está 
conforme cori la ley 3.a, tít. I, lib. 10 de la Novísima 
Recopilacion, que dice: 
«Cualquier que se obligare por cualquier contra-
to de compra 6 vendida, ó troque, ó por otra causa 
y T azon cualquiera, 6 de otra forma 6 calidad, si 
fuere mayor de veinticinco años, aunque en tal con-
trato haya engaño que no sea más de la mitad del justo precio, si fueren celebrados los tales contra-
tos sin dolo y con buena fé, valan, y aquellos que 
" por ellos se hallan obligados, sean tenidos de los 
cumplir. » 
Hasta aquí no aparece diferencia alguna, pero en 
cambio la 2.a del mismo título y libro la establece. 
a Si el vendedor 6 comprador de la cosa dixere 
que fue engañado en más de la mitad del justo pre-
cio; así . como si el vendedor dixere que lo que valió 
diez vendió por menos de cinco maravedís; ó el com-
prador dixere que lo que valió diez dió por ello más 
de quince; mandamos, que el comprador sea tenido 
de suplir el precio derecho que valia la cosa al tiem-
po que fué comprada, ó de la dexar al vendedor, 
tornándole el precio que rescibió, y el vendedor debe 
tornar al comprador lo demás del derecho precio 
que le llevó, 6 de tomar la cosa que vendió, y tor-
nar el precio que rescibió; y esto mismo debe ser 
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guardado en las rentas y en los cambios, y en los 
otros contratos semejables; y que haya lugar esta 
ley en todas los contratos sobredichos, aunque se 
haga por almoneda, del dia que fueren hechos fasta 
en quatro años y no despees. Y mandamos que esta 
ley se guarde, salvo si la vendida de los tales bienes 
se hiciese contra voluntad del vendedor, y fueren 
competidos y apremiados compradores para la 
compra, y fueren uendidos por apreciadores y pú-
blicamente; que en tal caso, aunque haya engaño de 
más de la mitad del justo precio, no haya lugar es-
ta ley.» 
La prescripcion de que esta ley habla, no rige en 
Cataluña, y para que este punto quede afirmado 
con toda claridad, véase la sentencia de 8 de Marzo 
de 1865: 
«Resultando que por serle casi improductivos á 
Pablo Verges. vecino de la villa de Lloret de Mar, 
provincia de Gerona, los bienes que le pertenecian 
en el término de la Casería de la Serra, distrito de 
Prullans, heredados de sus padres y hermanos, y 
considerar le era más útil y provechosos cederlos 
mediante una cantidad con la cual pudiera ayudar-
se y reportar un producto líquido, empleándolo en 
el lugar de su residencia, otorgó una escritura pú-
blica en 22 de Febrero de 1851, por la cual renun-
ció, y cedió trasfirió á Jose Trafi, y los suyos la expre-
sada herencia, bienes y derechos que le competian 
en el vecicdarlo de Casas de la Serra, por precio de 
530 libras y obligacion de pagar el comprador cier-
ta pension vitalicia, y de todos los gravámenes, 
deudas y cargas á que dicha herencia estuviese 
afecta: 
»Resultando que habiendo fallecido Pable Verges 
en 17 de Noviembre de 1855, á los ochenta y cinco 
años de edad, dejando instituida heredera á su nie- 
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ta Francisca Muñoz, presentaron demanda ésta y 
Juan Riva, su marido, en 31 de Octubre de 1859, 
pidiendo se declarase la rescision de la venta hecha 
por aquél, 6 el reintegro del precio hasta completar 
el justo y verdadero, condenando en su consecuen-
cia á Jose Trafi á restituirles las fincas que designa-
ban; recibiendo en el acto la cantidad de 830 libras, 
6 a pagarles la restante hasta el completo del pre-
cio, y en las costas: alegando que dicha venta 
era rescindible conforme a la prescripcion de la 
ley 2.a, tít. Lo, lib. X de la Novísima Recopilacion, 
toda vez que entre el precio que de ella aparecia y 
el justo valor que tenian las cosas enajenadas al 
tiempo de serlo, que valdrian unas 3.000 libras ca-
talanas, resultaba una diferencia ó lesion sufrida 
por el vendedor, no sólo de más de una mitad, sino 
enormfsima, equivalente al dolo, por lo cual ej erci-
taba la accion personal por lesion enormísima ultra 
bessem, y de consiguiente dolo: 
»Resultando que Trafi solicitó al contestar la de-
manda que se le absolviese de ella, y oponiendo la 
excepcion sine actione agis, por no existir ni permi-
tir que existiera lesion en la naturaleza de la cosa 
enajenada, puesto que había sido un conjunto de 
derechos y obligaciones, expuso que no era cierto que 
todas las piezas de tierra reseñadas en la demanda 
estuviesen ni pudieran estar comprendidas en la re-
ferida escritura, ya porque algunas de ellas jamás 
pertenecieron al cedente 6 vendedor, como por haber 
comprado el prado de la Berneda con anterioridad, 
segun demostraba la escritura que acompañaba de 
12 de Diciembre de 1850; que tampoco era exacto 
el cálculo de los demandantes acerca de la pension 
vitalicia de las cuatro cargas y dos medidas de cen-
teno; que las fincas del patrimonio de Verges las 
llevaba en fundo 6 establecimiento del baron de 
NI 1 
Ian 
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Brullan, á quien debia satisfacer todas las prestacio-
nes propias del dueño directo, y que, además, "cuan-
do el contrato se realizó estaban abandonadas y en-
teramente echadas á perder, de manera que no va-
lían con mucho lo que en la actualidad por razon de 
las mejoras y trabajos ejecutados en ellas, siendo 
imaginario, por tanto, el valor de 3.000 libras que 
se las daba, no habiendo sufrido, por consiguiente, 
el vendedor la lesion que se decia de ultra bessem, 
pero ni aun la ultra dimidium: 
»Resultando que los demandantes convinieron en 
que se rebajasen 100 libras del precio del prado de 
la Berneda, insistiendo en que ni aun ad podia des-
truirse la existencia de la lesion que reclamaban; y 
Trafi afíadió al duplicar que la pension vitalicia de-
bia fijarse en 9.000 reales, porque valiendo la carga 
de centeno 60 reales en Prullans, que hacian al año 
270, capitalizados éstos al 3 por 100, daban dicha 
suma: 
»Resultando que recibido el pleito á prueba, la 
articularon una y otra parte acerca del valor de las 
fincas en el ario de 1851; y elegidos peritos, fijó el 
nombrado de oficio para dirimir la discordia de los 
elegidos por los litigantes, en 2.075 libras, y el Juez 
dictó sentencia en 22 de Noviembre de 1862, que 
revocó la Sala segunda de la Audiencia en 18 de 
Junio de 1863, absolviendo á José Trafi de la de-
manda, con imposicion de silencio perpétuo en la 
misma á los actores Juan Riva y Francisca Muñoz: 
»Y resultando que éstos interpusieron recurso de 
casacion, porque al absolver a Trafi de la demanda, 
sin embargo de estar probada la existencia de la 
lesion enorme, como se reconocia en los fundamen-
tos de la misma sentencia, se habian infringido las 
leyes 2.a y 8.a, Cod. De rescind. vendit: 
.Y al invocarse la 2.a, tít. 1 0, libro X de la No- 
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visima Recopilacion para declarar prescrito el dere-
cho de los recurrentes 6 pedir la rescision del con-
trato de 1851, el Usatge omnes causce, que era el 29 
del tít. 2.0 lib. VII, vol. 1.0 de las Constituciones de 
Cataluña, poniendo en su lugar una ley que, .ante-
rior al decreto de Nueva Planta, jamas se habia con-
siderado tal en aquel Principado. 
»Vistos, siendo Ponente el Ministro D. Eduardo 
Elfo: 
»Considerando que la demanda de rescision esta-
blecida por Juan Riva y su mujer Francisca Muñoz, 
se fundó en que habia sufrido el causante de éstos 
lesion en más de la mitad y aun en más de las dos 
terceras partes del justo precio en el contrato de ce-
sion de herencia que él hizo con José Trafi por es-
critura de 22 de Febrero de 1851: 
» Considerando que por lesion en mas de la mitad 
aunque no exceda de las dos terceras partes del jus-
to precio de la cosa vendida, es procedente la resci-
sion del contrato de venta con arreglo d las leyes 2.a 
y 5.a Cod. De rescindenda venditione: 
» Considerando que si bien no se ha justificado 
que en el referido contrato sufriese el vendedor la 
lesion enormísima, se ha probado que sufrió la enor-
me, segun apreciacion hecha por la Sala juzgado-
ra, de las pruebas que obran en autos: 
»Considerando, por consiguiente, que la senten-
cia impugnada, desestimando la demanda de resci-
sion, ha infringido las citadas leyes 2.a y 8.a C6d. De 
rescindenda vènditione; 
• »Fallamos que debemos declarar y declaramos 
haber lugar al recurso de casacion interpuesto por 
Juan Riva y su mujer Francisca Muñoz, y en su 
consecuencia, casamos y anulamos la sentencia que 
dictó la Sala segunda de la Real Audiencia de Bar-
celona en 18 de Junio de 1863.» 
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Queda, pues, reconocida la particularidad expre-
sada en el Derecho foral; pero de ella hemos de tra-
tar al hablar de la prescripcion. 
Respecto de las obligaciones del vendedor, entre 
las que está la de la eviccion, se pretende que tiene 
forma especial en el Derecho romano, segun el tenor 
de la ley 45, Digesto, De evictionibus, que dice: 
`El que habia vendido un fundo de cien yuga-
das, dijo al comprador que cabia más; si alguno vin- 
dicase parte de éstas, estará obligado al comprador 
por la bondad de ella, aunque en lo restante que 
quedase hubiese las cien yugadas. 
Pues esto mismo, y aun con más amplitud, dispo-
ne la ley 32, tit. V, Partida 5. a, cuyo precepto es, 
que si despues de la celebracion de la venta se 
mueve algun pleito sobre su propiedad, posesion 6 
servidumbre, está obligado el comprador á hacerlo 
saber antes de la publicacion de probanzas al ven- 
dedor, quien á su costa deberá dejarle en la quieta 
posesion de la cosa 6 restituir el precio que recibió 
y los daños ocasionados, y pagará, además, la pena 
del doble si lo hubieren convenido. 
Deberá tenerse en cuenta que el Tribunal Supre-
mo, resolviendo un pleito de la Audiencia de Barce-
lona, dijo, en sentencia de 29 de Abril de 1867, que 
la ley 45, Digesto, De evictionibus, que declara el 
derecho del comprador de una finca vendida con li-
mites señalados á que le eviccione el vendedor de 
lo que pierda dentro de los mismos, aun quedándo-
le la medida expresada en el contrato, no es aplica-
ble á la venta verificada a precio de tanto por me-
dida. 
Tambien, respecto de la eviccion, se invoca la sin-
gularidad de las leyes 18, par. 1. 0, Digesto, De pe-
riculo et commodo rei venditæ, y 24, Código, De evic-
tionibus, en las cuales se consigna el derecho que 
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asiste al comprador para exigir del vendedor fiado-
res idóneos que le estén obligados de eviccion, si 
antes de satisfacer el precio le fuere movido pleito 
sobre la cosa vendida; pero siendo la eviccion una 
circunstancia natural aunque no esencial de la com-
pra-venta, así como puede prescindirse de ella, es 
susceptible tambien de todo género de convenciones. 
No creemos necesario añadir cosa alguna para 
dejar demostrado lo que nos habíamos propuesto, 
y vamos á ocuparnos en el número siguiente del 
pacto de retrovendendo, que en realidad es un con-
trato diferente. 
111- 
Del pacto de retrovendendo 6 carta de gracia. 
Aunque inherente á la compra-venta, cuando los 
contrayentes quieren hacerlo, es el pacto de retro 
una manera tan especial y distinta de la compra-
venta usual y corriente, que es conveniente tratarlo 
por separado. El Sr. Durán y Bas os de esta opinion, 
y por cierto que la expresa en términos dignos de 
trascribirse: 
«En Cataluna es frecuente hacer las ventas con 
condiciones de naturaleza análoga á la del pacto de 
,retro, bien que con algunas modificaciones que lo 
diversifican, modelando el derecho consuetudina-
rio, por todo lo cual toma el contrato un carácter 
especial y recibe el nombre propio de venta éc carta 
de gracia, que es lo mismo que decir: mientras quie-
ra el vendedor. Llamóse antiguamente este contrato 
empenyament ó empenyo, indudablemente por su ori-
gen; y segun algunos escritores catalanes, más que 
una verdadera venta es una venta bastarda; de suer-
te que para calificarlo con mayor exactitud, debe 
onsiderársele como un préstamo con prenda, sobre 
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la cual el poseedor ejerce los derechos do dominio 
con carácter revocable, y  por el lucro cesante del 
capital dado en precio, percibe de su cuenta y ries-
go los productos de la finca.» 
La definicion es de mano maestra, como propia 
de su insigne autor; pero á continuacion reincide 
en el afan favorito de encontrar diferencias radica-
les en lo que, en suma, son accidentes de localidad, 
ó conveniencias individuales de los interesados, que 
caben lo mismo en los moldes de la legislacion de 
Castilla que en cualquiera otra que admita el prin-
cipio ya explicado de la ley 1.a, ttt. I, lib. 10 de la 
Novísima Recopilacion. Así lo ha dicho siempre el 
Tribunal Supremo, y señaladamente en la sentencia 
de 3 de Diciembre de 1864. 
Pero examinemos estas diferencias. 
Es la primera, que en Cataluña se da el nombre de 
derecho de luir y quitar al de recuperar lá finca. Si 
se recorren las diferentes regiones de España y se 
atiende á la nomenclatura que en el foro y en los 
distintos centros locales se da á contratos determi-
nados, se hallará, sin duda, una gran diferencia; sólo 
que las cosas resultarán las mismas. El Derecho co-
mun, tomado del romano, llama recobrar 6 rescatar 
á la facultad que el vendedor tiene de recuperar la 
finca. Véanse la ley 2.a, Código, De past. int. emp. 
et. vend., y la 42, tít. 5, Part. 57a. Así.lo llaman tam-
bien los tratadistas catalanes Elías y Ferrater; aun-
que Vives y Cebria le da aquel nombre; y á la 
verdad hemos encontrado algun texto legal donde 
se emplean aquellas palabras. Sea de ello lo que 
quiera, la cosa no tiene importancia alguna, y más 
que para tratado en un libro práctico, sentaria bien 
en un trabajo histórico. 
Se dice despues que en Cataluña dicho derecho 
es trasferible por acto entre vivos, 6 por última vo- 
LEGIBLACION FORAL. 	 49 
luntad, á no mediar pacto en contrario, y que puede 
ejercitarse contra tercero. 
Pues veamos lo que sucede aquí, porque en esta 
cuestion bay más de espejismo que de realidad. 
En cuanto á lo primero, 6 sea á la trasferencia 
que el vendedor puede hacer, no hay disposicion 
alguna que la prohiba, ni se concibe que pudiera 
existir. El vendedor es dueflo de la finca con la fa-
cultad que es á la vez obligacion de redimirla, y en 
este estado, y con este derecho, puede venderla, 
donarla ó dejarla en testamento. 
Febrero dice que así como toda accion trasmisi-
ble se puede ceder, puede hacerse lo mismo con la 
que se tiene para redimir la finca al tiempo estipu-
lado; pero si en la venta con el pacto de retroven-
dendo se estipula que sólo el vendedor pueda redi-
mirla, y no ceder ni vender á otro este derecho, ó 
que el comprador ha de ser preferido, deberá obser-
varse el pacto. 
En el mismo caso se encuentra el comprador, 
pues si en el término estipulado no le fuese satisfe-
cho lo que dió por la finca, tendrá facultad para dis-
poner y usar de ella a su arbitrio como legítimo y 
verdadero dueílo, a favor de quien quisiere, sin que 
necesite practicar otra diligencia judicial ni extra-judicial; y para justificar el más 6 menos valor que 
tuviere, se elegirán dos peritos que la valúen. 
El segundo punto hay que tratarlo más detenida-
mente. Cierto que en nuestro Derecho se establece 
que sólo puede el vendedor reclamar contra el com-
prador, y no contra tercer poseedor. 
Así lo dice la siguiente ley, que es la 42, tit. 5, 
Partida 5.a : 
«Por cierto precio vendiendo vn orne a otro algu-
na cosa, poniendo tal pleyto entre si en la vendida 
que quando quier que el vendedor, o sus herederos, 
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tornassen el precio al comprador, o a los suyos, que 
fuessen tenudos de tomarle aquella cosa que assi 
vendiese; dezimos, que si tal pleyto fuere puesto en 
la vendida," que deue ser guardado: e si el compra-
dor, o sus herederos, non quisieren guardar el pley-
to ,  niu tornar la cosa, assi como es sobredicho, si 
pena fuere puesta en el pleyto, deuela pechar. E si 
el vendedor, o sus herederos, quisieren rescibir la 
pena deuese partir de la cosa vendida; fueras ende, 
si el pleyto fue puesto, que tonnasse la cosa, e pe-
chasse la pena. E si pena non fue puesta en el pley-
to, entonce el comprador es tenudo de tornar la cosa 
en todas guisas si es en su poder non es, deue pe-
char al vendedor todos los daños, e los menoscabos, 
que le vinieron porque non torno aquella cosa, que 
assi auia vendida.» 
En Cataluña, en cambio, puede procederse contra 
un tercer poseedor, segun la opinion de los autores, 
y conforme á varias sentencias de la Audiencia con-
tigua de Barcelona; pero la razon de esta diversidad 
consiste en que el Foro catalan considera real la 
accion, y nosotros creemos que es personal. Estiman 
aquéllos que, no trasmitiéndose al comprador sino 
facultades interinas, y nunca el dominio, el vende-
dor tiene una accion real imprescriptible, que es la 
reivindicatoria útil para recuperar la finca en cual-
quier tiempo. Revuélvense contra el propio Derecho 
catalan, y dicen que el tan citado Usatje, Omnes 
cause, por el que toda clase de accion prescribe á 
los treinta años, no rige en este caso. 
El Sr. Durán y Bas, tratando esta cuestion, dice, 
que los que opinan de diferente modo n o  reparan 
que en materia de prescripcion no basta el simple 
trascurso del tiempo, sino que es necesario que haya 
actio nata; y que, para que la accion nazca y la 
prescripcion empiece, es indispensable que haya 
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habido violacion de derecho, esto es, la resistencia 
á reconocerlo ó á cumplir el deber, jurídico que le 
es correlativo. Afiade que cuando no se ha estipu-
lado plazo para la redencion, la violacion no nace 
hasta que se encuentra oposicion á que se verifique: 
que así acontece, y tal ha sido la opinion constante 
en Cataluña, cuando, interpelado el poseedor de la 
finca para que acepte el precio que se le ofrece y 
firme la escritura de retroventa, rechaza el precio 
y rehusa la firma: es entonces cuando la accion nace 
y cuando empieza á correr el término de la pros-
eripcion. 
En cambio, la doctrina unánime de los exposito-
res del Derecho comun es que el tiempo concedido 
para la retroventa es el prefijado en el contrato, y 
en su defecto, el de veinte affos, por tratarse de una 
accion personal. 
No vamos á entrar ahora en esta cuestion, que 
aplazamos para el capítulo dedicado á la prescrip-
cion catalana, pero conste, por de pronto, que n o . juega aquí ley alguna, porque ni los catalanes la 
tienen, ni la de Partida copiada sefiala tampoco 
término alguno. Se trata sólo de opiniones de es-
critores, y si bien se alegan por una parte casos de jurisprudencia de la Audiencia de Barcelona, en su 
lugar oportuno veremos la del Tribunal Supremo. 
Pero hemos indicado que en este punto había 
más espejismo que realidad, porque si el vendedor 
puede deshacer la venta, aunque la finca hubiese 
tenido ulteriores traspasos, ¿no es verdad que esto 
es poder repetir contra terceros en la esencialidad 
de las cosas? Pactada la no enajenacion será nula 
la segunda venta, y en su virtud, el vendedor po-
drá demandar al primer comprador, que á su vez 
reclamará la cosa del que la posea. Si se expresare 
que, vendida la cosa, se considere no hecha la venta 
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primera, renacerá el dominio en el vendedor y po-
drá reivindicarla como suya. 
Además, la ley Hipotecaria hace hoy imposible 
todo perjuicio á los interesados, y resuelve, por mode 
fácil y eficaz, muchas cuestiones que ya en la prác-
tica es raro se presenten. 
El ilustrado escritor Sr. Gonzalo de las Casas dice 
qµe deberán observarse las siguientes reglas, tratán-
dose de bienes vendidos con pacto de retroventa 6 á. 
carta de gracia, si el comprador 6 su causa-habiente 
limita la hipoteca á la cantidad que deba recibir en 
caso de resolverse la venta, 6 si el vendedor 6 su 
causante hipotecan lo que valgan de más los bienes. 
«1.a Cuando el hipotecario sea el comprador, se 
dará conocimiento del contrato al vendedor, á fin de 
que, si se retrajeren los bienes antes de cancelarse 
la hipoteca, no devuelva el precio sin conocimiento 
del acreedor, á no preceder para ello precepto ju-
dicial. 
»2.a Si el hipotecario lo fuese el vendedor 6 su 
causa -habiente, podrá hipotecar lo que valgan los 
bienes de más sobre lo que deba percibir el compra-
dor, si se resolviese la venta. 
»3.a En este caso, el acreedor no podrá repetir 
contra los bienes hipotecados, sin retraerlos prévia-
mente en nombre del deudor en el tiempo en que 
éste tenga derecho, y anticipando la cantidad que 
para ello fuere necesaria.» 
El mismo escritor cree, que para precaver toda 
dificultad, lo más iítil para las partes será que á la 
escritura de hipotecas de bienes vendidos con pacto 
de retro 6 á la carta de gracia, concurran el compra- 
dor, el vendedor y el acreedor. 
Concluiremos esta materia haciendo la demostra-
cion de cuánto influye hoy la ley Hipotecaria en las 
vicisitudes del pacto de retro. Dispone el art. 16, 
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que el cumplimiento do las condiciones suspensivas, 
resolutorias 6 rescisorias de los actos 6 contratos 
inscritos, se hará constar en el Registro, bien por 
medio de una nota marginal, si se consuma la ad-
quisicion del derecho, 6 bien por una nueva ins-
cripcion a favor de quien corresponda, si la resolu-
cion 6 rescision llega á verificarse. 
Asimismo, por Real Orden de 27 de Setiembre 
de 1867, se declaró que para ponerse la nota preve-
nida en el art. 16 de la ley Hipotecaria en los casos 
de venta de bienes con pacto de retro, bastará que, 
trascurrido el término estipulado para la retroven-
ta, y no existiendo en el Registro asiento alguno 
que indique la resolucion, rescision 6 modificacion 
del contrato de venta, se haga verbalmente la con  -
veniente reclamacion al Registrador por el interesa-
do 6 su mandatario, debiendo firmar la misma nota 
con el Registrador el rectamente, y si no supiere, un 
testigo é. su ruego. 
Réstanos para terminar el pacto de retro, exami-
nar si puede rconsiderarse vigente en Cataluña, en 
virtud de la Pragmática dada en Gerona en 18 de 
Octubre de 1384, el que las ventas que se hacen á 
carta de gracia, quedando los vendedores en pose-
sion de la finca, se reputen simuladas y hechas en 
fraude de los acreedores. 
Es la ley única, tít. 4, libro 7.° del segundo vo 
limen de las Constituciones, que dice: 
«El deber de la justicia nos obliga á que no sólo 
quitemos los daños,• fraudes y peligros de los súb-
ditos, si que tambien con toda fuerza y conato evi-
temos la materia de donde puedan provenir; consi-
derando, pues, que en la ciudad y, veguerío de Ge-
rona se ha introducido por algunos acreedores un 
cierto uso, 6 más bien un abuso reprobado; á saber, 
que para quitar los créditos á sus acreedores, 6 para 
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impedir que se pueda hacer una pronta  ejecucion? 
contra los mismos deudores, hacen muchas veces 
donaciones, ventas y otras enajenaciones de sus bie-
nes y de cosas muebles 6 semovientes 6 de los fru-
tos 6 productos de las posesiones de los mismos, re-
teniendo para si ta posesion corporal, uso y empri-
vio de aquellos bienes así enajenados, y confesando 
para colorarlo que ellos lo tienen á precario ó en 
comanda de aquellos en cuyo favor hacen las enaje-
naciones; 
»Por lo que habiendo resultado, tomados los in-
formes de jurisperitos, notarios y otras personas ex-
perimentadas, que las tales donaciones más se hacen 
en daño y fraude de dichos acreedores y para quitar 
su derecho, que por otro motivo, y que por el dere-
cho se reputan fingidas las enajenaciones de aque-
llas cosas cuya posesion queda en poder de los ena-jenantes, y sea interés nuestro el proveer saludable-
mente á estos buscados y excogitados pretextos, 
maquinaciones y fraudes, habido sobre estas cosas 
un maduro y discutido consejo, proveemos y orde-
namos que si tal vez cualquier, 6 cualesquiera per-
sonas exhibieren 6 manifestaren en juicio 6 fuera de 
61 las tales donaciones, ventas y enajenaciones he-
chas 6 que en adelante se hicieren, para impedir al-
guna ejecucion que por órden de la justicia á ins, 
tancia de algun acreedor 6 en otra manera deba ha-
cerse contra aquel 6 aquellos que hubieren hecha 
á cualquiera las dichas donaciones, ventas y enaje-
naciones, y éstas, no obstante, puede hacerse la eje-
cucion contra aquéllos y sus bienes como se baria 
y se podria hacer antes que fuese hecha la susodi-
cha fingida donacion, 6 venta, 6 enajenacion de 
todas las cosas susodichas, pues nos declaramos 
irritas y nulas las tales donaciones como fingidas y 
como hechas en fraude de acreedores.» 
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No parece que sean afectos á esta ley los tratadis-
tas catalanes. El Sr. Durán y Bas dice que no pue-
de estimarse que tenga siempre un motivo repro-
bado este pacto, como alguno ha supuesto, y quo 
haya sido comunmente su objeto la ocultacion de 
un préstamo 6 el deseo de eludir las leyes sobre la 
usura, y que si se ha utilizado alguna vez con este 
objeto, ha tenido por punto general más laudables 
motivos por origen, y éste puede ser nacido de la 
necesidad de obtener un capital, ya para extiuguir 
una obligacion de carácter apremiante, ya para de-
dicarlo á un ramo cualquiera de la produccion, y 
coincidiendo la voluntad del que no quiere tomar á 
préstamo la cantidad que le es indispensable y con-
traer la obligacion de pagar intereses que no sabe 
si podrá satisfacer, con la del que quiere favorecer 
a un desgraciado 6 á un hombre inteligente en los 
negocios, facilitándole con toda seguridad para si la 
suma que necesita, y con la esperanza de que se la 
pueda devolver mej orando de fortuna ú obteniendo 
los beneficios que se promete de la especulacion que 
va á emprender.» 
Cancer dice que esta Pragmática no favorece á 
ninguno de los contratantes, si se suscita disputa 
entre ellos: y sí solo á un tercero. 
Aun respecto á un tercero dice, que sólo resulta 
una presuncion de simulacion en el contrato; y que 
por esto si uno pretende que el contrato es verdade-
ro debe probarlo, y que si lo prueba, cesa la presun- 
cion que nace de esta ley; porque la presuncion cede 
a la verdad. 
Vives y Cebriá opina que ahora no es de tanta uti-
lidad esta Pragmática, porque 6 la escritura se halla 
registrada 6 no; en el primer caso, el acreedor debe 
imputarse á sí el no haber acudido á examinar di-
cho registro, y en el segundo, por esto sólo ya no le 
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puede obstar el contrato si el acreedor se funda en 
escritura que tiene este requisito. Otros, sin embar -
go, convienen que puede ser útil, si ni una ni otra 
escritura se halla registrada, porque entonces la 
venta á carta de gracia no registrada no obstará á 
un acreedor posterior, á ménos que pruebe la ver-
dad del contrato. 
Expuesta la materia, veamos la singularidad que 
puede contener la Pragmática de Gerona. 
La ley 7.a
' 
 tít. 15, part. 5.a dice: 
«Personal debdor dezimos que es aquel, quando 
la persona tan solamente es obligada por el debdo, 
e non los bienes. E tal debdor como este, acaesce a 
las vegadas, que despues que es condemnado en juyzio, que pague las debdas, e ha mandado el Jub-
gador fazer entrega de los bienes del, que los ena-
gena todos, porque non pueden fallar de lo suyo, do 
que entreguen a aquellos que la deuen auer. E po-
rende dezimos, que tal enagenamiento como este 
pueden reuocar, aquellos que deuen ser entregados 
en ellos, desde el dia que lo supieren fasta un año. 
Porque se da a entender, que pues que todo lo suyo 
enagena desta manera, que lo faze maliciosamente, 
e con engft io. Esso mesmo dezimos que seria, si tal 
debdor diesse en su vida, o mandasse en su testa- 
mento alguna cosa de las suyas a otro. Ca, si de lo 
que finca non pudiessen ser entregados, e pagados, 
aquellos a quien deuiesse algo, que se puede reuo-
car tal donacion o manda, en la manera, que de su-
so diximos. E si por auentura aquella cosa non la 
enagenasse, dandola o mandandola en su testamen-
to, mas la vendiesse, o la canmiasse, o la diesse en 
dote, o a petos; estonce dezimos, que si pudiesse 
ser prouado, que aquel que rescibiesse la cosa en 
alguna destas maneras sobredichas, sabia que el 
debdor fazia este enagenamiento maliciosamente, o 
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con engaño, que puede ser reuocado, fasta aquel 
tiempo que de suso diximos. Fueras ende, si aquel 
que ouiesse por alguna de las razones sobredichas 
récebida la cosa, fuesse huerfano. Ca este atal non 
seria tenudo de la tornar, si non le diessen lo que 
auia dado por ella, maguer la prouassen que era 
sabidor del engaño. Mas si el engaño del enagena-
miento non fuesse prouado, assi como sobredicho 
es, o non fuesse fecha demanda sobre el fasta aquel 
tiempo que de suso diximos, non lo podria despues 
demandar que se quitase por esta razon.» 
Hay que advertir, que esta ley está conforme con 
la penult. C. eod. L. 1, pr. L, 6 §11, L. 9, L.10 § 2, 
7 y ZZ y L. 17 §1 D. qua in fraud, credit., y con va-
rias sentencias del Tribunal Supremo, entre ellas 
las de 19 de Mayo de 1163 y 7 de Marzo de 1864. 
El Código de Comercio dispone en el art. 880, que 
se reputarán fraudulentos, y serán ineficaces res-
pecto á los acreedores del quebrado, entre otros, los 
contratos celebrados por éste en los treinta dial pre-
cedentes a su quiebra, si pertenecen á alguna de las 
clases siguientes: 
1.a Trasmisiones de bienes inmuebles hechas á 
título gratuito. 
»2.a Constituciones dotales hechas de bienes 
privativos suyos á sus hijas. 
»3.a Concesiones y traspasos de bienes inmue-
bles en pago de deudas no vencidas al tiempo de 
declararse la quiebra. 
»4.a Hipotecas convencionales sobre obligacio-
nes de fecha anterior, que no tuvieren esta cali-
dad, 6 por préstamos de dinero 6 mercaderías cuya 
entrega no se verificase de presente al tiempo de 
otorgarse la obligacion ante el Notario y testigos 
que intervinieran en ella. 
»b.a Las donaciones entre vivos que no tengan 
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conocidamente el carácter de remuneratorias, otor-
gadas despues del balance anterior á la quiebra, si 
de éste resultare un pasivo superior al activo del 
quebrado.» 
Además podrán anularse, segun el 881, á instan-
cia de los acreedores, mediante la prueba de haber 
el quebrado procedido con ánimo de defraudarlos 
en sus derechos: entre otros actos, la confesion de 
dinero ó de efectos á título de préstamo que, hecha 
seis meses antes de la quiebra en escritura pública, 
no se acreditare por la fé de entrega de Notario, 
6 si habiéndose hecho en documento privado no 
constare uniformemente de los libros de los contra-
tantes; y tambien toda donacion ó contrato° celebra-
do en los dos años anteriores á la quiebra, si llega-
re á probarse cualquiera especie de suposicion 6 si-
mulacion hecha en fraude de aquéllos. 
Lo mismo dispone la ley de Enjuiciamiento civil, 
pues que aplica á los concursos de acreedores las 
reglas del Código de Comercio en las quiebras. 
Se ve, pues, palpablemente, que la Legislacion  ° 
comun no está desprovista . de medios para castigar 
civil y criminalmente los contratos hechos en fraude 
de los acreedores. 
Esto no obstante, y hablando con la lealtad debi-
da, .es justo confesar que la disposicion terminante 
y especial de la Pragmática preinserta, ni se encuen-
tra en el Derecho comun ni en el romano; y que, por 
tanto, creemos debe considerarse como particular 
y vigente, aunque en estos términos. 1.0 No rige 
más que en la ciudad de Gerona y su veguerío, para 
cuyo territorio fué dictada, y 2.0 Que ha de aplicar-
se únicamente en los casos en que no pugne con las 
inscripciones de la ley Hipotecaria. 
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III. 
Del censal. 
Llama el Sr. Durán y Bas al censal contrato es-
pecial del antiguo Principado, y aunque sí seme-janza, no le encuentra identidad con el censo con-
signativo. Con efecto, los tratadistas se ocupan de 
él, y unos lo definen diciendo que el censal se veri-
fica mediante la venta por cierto precio del derecho 
de percibir anualmente una pension sobre los bie-
nes del vendedor, y otros, como Comes, en su Arte 
de Notaria, le llaman venta del derecho de percibir 
una pension anual y razonable por cierto precio.  , 
Vives y Cebriá trata esta materia con mucha ex-
tension, y revela que es de los escritores catalanes 
más imparciales y más amigos de la verdad. Exa-
mina atentamente las leyes que contiene el tít. XI, 
libro 7, vol. 1.0 de las Constituciones, y de este de-
tenido y curioso trabajo se puede, á no dudar, 
venir en conocimiento de todo lo preciso para saber 
á qué atenerse respecto del censal. Hé aquf sus afir-
maciones: 
«1.e Que censal en Cataluña es lo mismo que 
censo consignativo. 
»2.0 Que no es muy usado en Cataluña, bien que 
no hay ley alguna que impida el que pueda otor-
garse semejante contrato, y que lo que antiguamen-
te se usaba con bastante frecuencia, era el traspasar 
una finca á otros que se obligaban á cierta pension 
anual; pero esto se hacia como un verdadero y real 
contrato de venta, fijando primero cierto precio en 
dinero, y creando despues con este capital en deuda 
en censal, del mismo modo que en el caso de haber 
existido de hecho la cantidad. 
Pr" 
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»3.a Que la ley de Enjuiciamiento civil ha modi-
ficado todo lo referente al procedimiento para la eje-
cucion de los censales. 
»4.a Que todas las dificultades del tipo de interés 
del censal reducido al 3 por 100 desde la Pragmáti-
ca vigente en Cataluña desde 1750, han desapareci-
do con la ley de 14 de Enero de 1856. 
»5.a Están derogados cuantos preceptos contie-
nen dichas Constituciones contrarios á las leyes ge-
nerales, como este de que habla la 3.a: Además se de-
claraba en esta ley, que si algun deudor fuese preso en 
razon de censales, y no tuviese bienes de qué mantenerse, 
ni oficio que pudiese ejercer en la cárcel, debiese alimen-
tarle el acreedor segun su estado, á juicio de Juez; y que 
pasados tres dias se pusiese en libertad al deudor. 
>>6.a  Que es esencial en la venta de los censales el 
pacto de retroventa, en virtud del cual pueda el ven-
dedor, siempre que quiera, proceder mediante la de-
volucion del precio 6 la redencion del que se hubie-
se impuesto. 
»7.a Que lo dispuesto en dicha Constitucion 3.a, 
de que la cesion de bienes y los beneficios de quita 
y 
 espera, aunque renunciados, no libran al deudor 
censalista de ser ejecutado, tiene que subordinarse 
hoy á lo dispuesto en la ley de Enjuiciamiento civil; 
»Y 8.a Que debe estimarse vigente todo lo que no 
haya sido abolido por ninguna ley posterior.» 
En realidad, algo queda en pié todavfa, y convie-
ne conocerlo, por lo cual trasladamos las leyes 9 y 
10 (siempre del tít. 15, libro 7. 0) que bastan para 
nuestro objeto: 
a 9.a En caso que entre los que se oponen 6 im-
piden la ejecucion se encontrare alguna mujer, que 
por su dote y esponsalicios posee los bienes de su 
difunto marido, obligados á las pensiones de censa-
les 6 censos de por vida, en este caso el oficial eje, 
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tutor vea sumariamente si el censalista 6 perceptor 
del censo de por vida es mejor en derecho; y si lo 
fuere en nada obstante la oposicion haga pronta 
ejecucion, rjgiéndose segun lo que sobrequeda con-
tenido. Si empero la mujer que posee los bienes de 
su difunto marido en virtud de la Constitucion 1.a, 
tit. 3, libro 5.0 de este volúmen, se mostrare mejor 
en derecho, qué el censalista 6 perceptor del censo 
de por vida, en este caso el oficial ejecutor dé la 
eleccion a dicha mujer si quiere dejar la posesion 
de alguna parte del patrimonio de dicho su marido 
en la cual quede bien asegurada por su dote, espon-
salicio y otros derechos en los cuales manifestare 
ser mejor en derecho que los censalistas 6 percep-
tores de los censos de por vida, segun arbitramento 
y estima del oficial ejecutor de consejo do su asesor 
6 juez, y si la mujer no quisiere hacerlo, que en tal 
caso el oficial ejecutor ejecute los bienes del mari-
do, y vendiéndolos entregue el precio á la dicha 
mujer, si querrá recibirlo, 6 lo deposite segun que-
da dicho, de cuál depósito llegando á haber lo bas-
tante para hacer la paga 6 satisfaccion á la mujer, 
se le pague á ésta la cantidad en razon de la cual 
se habrá visto ser mejor su derecho que los censa-
listas 6 perceptor es de censos 
»10. Y si aconteciese que hubiese otro tercer 
poseedor, á más de la mujer, sobre la cual queda ya 
sobrestablecido lo conveniente en este caso, es ne-
cesario distinguir entre tercer poseedor que lleve 
causa de aquel que está obligado en el censal 6 
censo de por vida, y el tercer poseedor que lleva cau-
sa por vía de vínculo de condicion, 6 por cualquiera 
otra manera de algun testador ú ordenador de codi-
cilos, de un donador, 6 de cualquier otro disponedor 
que no haya hecho la venta 6 creacion de los cen-
sales 6 censos 6 vitalicios, ni esté obligado á su 
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prestacion; determinando que en caso que sea tercer 
poseedor habiente derecho del vendedor 6 consti-
tuidor de los censales 6 vitalicios despues de la 
ereacion 6 venta de aquéllos sea hecha la ejecucion 
en los bienes del vendedor y de las fianzas por él 
dadas si entonces vivieren, y si no vivieren de los 
herederos universales sucesores de los que han crea-
do dichos censales y vitalicios, y de los fiadores si 
se encontraren, , hecha legítima excusion de aquéllos, 
cual legítima excusion se haga si por el tercer po-
seedor se nombraren bienes de aquéllos, los que si 
se encontraren sean ejecutados. Si, empero, el ter-
cer poseedor, habiéndosele prefij ado un cierto tér-
mino á arbitrio del oficial no habrá nombrado bie-
nes de los obligados 6 de sus sucesores universales, 
ó los habrá nombrado, pero no se habrán podido 
encontrar, 6 se habrán podido encontrar, pero no 
suficientes para la paga y satisfaccion de las pen-
siones de los censales y vitalicios, cuya ej ecucion se 
habrá requerido, en estos casos y en cada uno de 
ellos el oficial ejecutor puede ejecutar los bienes hi-
potecados y obligados por el constituidor y vende-
dor del censal 6 vitalicio, en todo aquello que no se 
hubiere plenamente satisfecho, en nada obstante el 
ser poseidos por un tercer poseedor; declarando que 
hecha la excusion primeramente en los bienes del 
tercer poseedor que han sido de los principales obli-
gadós, precediendo la legítima excusion si no fuere 
satisfecho enteramente el censalista 6 perceptor del 
vitalicio, 6 se encontraren, se proceda en segundo 
lugar contra el tercer poseedor que poseia bienes 
que hayan sido de las fianzas de los principales 
obligados é hipotecados por dichas fianzas. 
»S i, empero el tercer poseedor no lleva causa del 
vendedor del censal 6 vitalicio, sino que, segun 
queda dicho, la lleva de vínculo, condicion 6 en otra 
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manera de alguno que lo hubiere así dispuesto en 
testamento, codicilo, donacion, 6 por otra cuales-
quiera disposicion, 6 hubiere derecho del vendedor, 
pero por causa precedente a la creacion 6 venta del 
censal 6 vitalicio, en este caso el oficial ejecutor, si 
el tercer poseedor le hace fé del testamento, codicilo, 
donacion ú otra disposicion prontamente y en autén-
tica forma dentro el espacio de diez dias lo más 
largo, sobresea en la ejecucion de aquellos bienes, 
á ménos que el censalista 6 perceptor del vitalicio 
afirmare que en aquella herencia 6 bienes los hay 
en parte de aquel que está obligado al censal 6 vi-
talicio, 6 que pertenecen á éste tales y tau grandes 
derechos por vía de legítima, trebeliánica, 6 por vía 
de donacion á sus voluntades, 6 en otra manera, 
pues en este caso, oido sumariamente el censalista 
6 perceptor del vitalicio de una parte y el tercer po-
seedor de otra, si prontamente puede saberse la 
verdad del hecho y la justicia, y resultare dentro el 
espacio de dos meses lo más largo (cual espacio 
puede abreviarse á arbitrio del oficial ejecutor), que 
hay tales y tantos bienes que sean suficientes para 
pagar las pensiones, costas y gastos por los cuales 
instan la ejecucion los censalistas y perceptores de 
censos de por vida, 6 en tanta cantidad á la cual 
buenamente basten los bienes 6 derechos que fueren 
de los obligados al censal 6 vitalicio, haga pronta y 
presta ejecucion de aquéllos; si, empero, dentro los 
dichos dos meses no se encontraren bienes ni dere-
chos de los obligados, suficientes en todo 6 en parte 
para el pago de las pensiones y gastos cuya ejecu-
cion instan los censalistas 6 perceptores de vitalicios, 
en este caso cese el oficial requerido en la ejecucion 
de los bienes que tiene el tercer poseedor provenien-
tes de las causas susodichas.» 
De todo lo expuesto se deduce, que el censal es lo 
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mismo que el censo consignativo, y que, dadas sus 
condiciones y naturaleza, es un contrato regular, 
y que está dentro de las obligaciones que el hom-
bre puede aceptar con arreglo á la ley 1.a, tft. I, li-
bro 10 de la Novísima Recopilacion. Lo que no vale 
la pena, es el considerarlo como derecho especial; 
lo mismo aquí que en Cataluña, puede conservarse 
como otro cualquiera. 
IV. 
Del violarlo y del vitalicio. 
Llámase violario por los jurisconsultos catalanes 
á una obligacion de carácter redimible, por la cuál, 
mediante la entrega de un capital, se debe pagar 
una pension anual durante la vida de una 6 dos 
personas. El Sr. Durán dice, que Ln el violario, 
cuatro cosas sou esenciales: 1.a, una pension ánua; 
2.a, el máximum de duracion para su pago, sea una 
ó dos vidas; 3.a, el precio, y 4.a, la facultad de re-
dimir. 
Elías y Ferrater, que tratan del vitalicio, no men-
cionan el violario, y es sin duda por creer que es lo 
mismo que el censal. De este modo opina tambien 
Vives y Cebriá, segun el que, uno y otro contrato 
corren parejas; pues sólo se diferencian en la cuota 
de la pension, y en que los unos son perpétuos en 
el sentido que se ha dicho, es decir, que deben pa-
garse siempre, mientras no se devuelva el precio, al 
paso que los vitalicios se extinguen con la vida  ,ó vi-
das durante las cuales se ha impuesto, sin que el 
comprador pueda recobrar el precio: se exceptúa 
tambien el pacto de mejora, pues se halla expresa-
mente prohibido el que directa ni indirectamente 
se pueda hacer acto ni promesa de mejorar bajo las 
graves penas prevenidas en la ley. 
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La ley a que se refiere, es la 25, tít. 11, lib. 7,0, 
vol. 1.0 de las Constituciones, y dice así: 
Como los intereses que en los contratos de vita-
licios se estipulan por los Escribanos que los auto-
rizan sean de por sí muy crecidos, y esto no obs-
tante, se experimente que hacen acto 6 promesa de 
mejorar las cauciones dentro de un cierto término, 
6 siempre y cuando apareciere al acreedor con una 
.1 	 pena que corresponde al precio de dicho vitalicio [i 	 que debe aplicarse á la luicion de éste, lo que oca- 
siona que el acreedor tiene una tácita facultad de 
 hacer luir el mencionado vitalicio siempre que le 
parece; habiéndose experimentado muchas veces 
que viendo el acreedor que la persona 6 personas 
por cuya vida ó vidas se habia constituido son pe-
ligrosas por ser de avanzada edad, por enfermedad 
ú otro accidente, acostumbran á requerir los deu-
dores para que mejoren las obligaciones, valiéndose 
del acto de promesa, lo que arguye usura; por esto 
Ordenamos que en los contratos y actos de vitalicio 
no se pueda hacer directa ni indirectamente acto 6 
promesa de mejorar las obligaciones, de tal modo, 
que haciéndose lo contrario, el acreedor incurra en 
la pena de perder el precio y propiedad de dicho 
censo de por vida, y que el Escribano que recibiere 
semejante acto incurra en las penas establecidas por 
el derecho á los que reciben contratos y pactos usu-
rarios, y que los censos de por vida sólo se puedan 
tomar por la vida de dos personas y no más. 
Aunque de lo expuesto pudiera creerse que violario 
y vitalicio son tambien lo mismo; en este punto so-
mos de la opinion del Sr. Durán y Bas, que los esti-
ma distintos, pues el último se constituye mediante la 
entrega de una finca en pleno dominio, con la obli-
gacion de dar una pension anual al cedente durante 
 su vida, lo cual lo hace más semejante á la compra-
Log. foral.—T. IL 	 5 
ln—___ 
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venta que al censal, siendo además irredimible el 
vitalicio, y en esta circunstancia difiere tanto del 
censal como del violario. 
La Legislacion comun, que en realidad está rara 
vez desprevenida, por más que otra cosa crean los 
apasionados amantes del Derecho foral, encierra 
disposiciones bastante claras y comprensivas respec-
to del censo vitalicio, como puede verse en las leyes 
69, tít. 18, Part. 3.a y 6.a, tít. 15, lib. 10 de la 
Novísima Recopilacion. 
Si la materia del censo es una finca, constituye una 
especie de censo enfitéutico 6 arrendamiento que ha-
ce el dueño de ella al censatario 6 enfiteuta para que 
la disfrute, con obligacion de cuidarla, repararla y 
mejorarla, y de pagar á aquél una corta pension 
anual; y se da por una ó más vidas, acabadas las 
cuales vuelve la finca a poder del dueño legítimo 
con todos los reparos y "mejoras hechas en ella, por 
ser necesarias para su conservacion, segun la natu-
raleza del contrato, las que el enfiteuta estuvo obli-
gado á ejecutar en virtud de la convencion. 
Sise trata de vitalicio constituido en dinero, es un 
derecho de percibir paulatina y anualmente el cen-
sualista durante su vida el dinero que dió al censa-
tario, sin que despues de su muerte tengan obliga-
cion éste ni sus herederos á restituir ni pagar los 
de aquél parte alguna ni réditos del capital que le 
entregó. 
Dicha ley recopilada dice, que en la creacion de 
este censo no han de intervenir alhajas ni otra cosa 
que dinero, sin que pueda fundarse con deuda que 
proceda de mercadería, aunque sea cierta, ni con 
confesion de la paga como el censo consignativo; 
pues antes bien debe el censualista entregar preci-
samente en dinero efectivo su capital, pero nosotros 
creemos que el censo podrá con stituirse como se 
7^7^--  
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quiera, segun la 1. a, .tít. 10 del mismo, pues en la 
 
amplitud de nuestro Derecho cabe hoy, como es sa-
bide, toda obligation , que no sea contraria a las le-
yes; á fa moral 6 a las buenas costumbres. 
,Debemos añadir, que el contrato de ceder una 
finca en pleno dominio por una pension determina-
ca mientras viva el dueño, está muy generalizado 
en todas las comarcas de España. 
Queda, pues, demostrado: 1.0 Que nuestro Dere-
eno, en nada esencial difiere del catalan, como no 
sea en nomenclaturas ya desusadas, y 2.° Que estas 




Del arrendamiento 6 alquiler.  
Preténdese tambien que en este contrato existen 
 
particularidades catalanas importantes, y cuya con-
servacion en el derecho 'especial, es indispensable, 
 
ya que no hayan de ser aceptadas para la legisla-
cion general. Se dice que en Cataluña, aun despues 
de la ley Ripotecaria, se observan en el contrato de 
arriendo las prescripciones de los capítulos 33 y 34 
del privilegio Recognoverunt próceres para la ciu-
dad de Barcelona, de la Costumbre 9, Rub. 25, li-
bro 4.° de las de Tortosa para esta ciudad, y el De-
recho romano ; para el Principado. 
En verdad que este anuncio es desconsolador, 
 
porque de ser cierto, no totalmente carece el país 
 
de unidad de fueros en esta parte esencialisima del  
Derecho, como que.se trata de uno de los más usua-
les y pingües contratos, sino que en la misma Cata-
luña hay casi tantas leyes como localidades, lo cual 
 
en el terreno histórico podrá ser muy entretenido; 
 
pero en el práctico es un lamentable y perjudicial 
 
1 .^ 
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absurdo. Pero examinemos las cosas con la deten-
cion é imparcialidad necesarias. 
Los capítulos del Privilegio invocado, son los si-
guientes: 
«33. Item, que el dueño de la casa, de propia. 
autoridad y sin alguacil, puede tomar para el pago 
del alquiler las cosas que hubieren sido introduci-
das y encontradas en la casa alquilada. 
34. Item que el dueño de un prédio puede en 
razon de no haberse pagado el precio, embargar al 
conductor de propia autoridad los frutos que hu-
biere en el prédio arrendado.» 
En verdad que estas y otras leyes que contiene el 
Privilegio, recuerdan el vulgar dicho de Justicia ca-
talana, ó sea de tomarse uno la justicia por su mano; 
pero esto no parece que pueda sostenerse ya por 
nadie. El que hoy practicase semejantes actos, que-
daría sujeto á las responsabilidades consiguientes, 
y en el propio lugar de cualquier dueño de finca 
rústica ó urbana  , que determinase prescindir de la 
accion de los Tribunales. En nuestra práctica judi-
cial registramos dos casos_euriosos de lo que pudié-
ramos llamar pasiones de caseros. Fué el uno el del 
dueño de una casa de la calle de la Aduana, que 
no pagándole el inquilino, entró en ella en un dia 
del más rigoroso invierno, y le quitó todas las puer-
tas de cristales. El otro ocurrió en la calle de la 
Montera, y revistió asimismo gravedad, porque 
constituido el dueño en la casa con dos cuadrillas 
de albañiles, hizo derribar la escalera hasta el piso 
principal. 
Pero los Sres. Ellas y Ferrater no mencionan para 
nada semejantes Constituciones, y por el contrario, 
se fundan en las leyes que, publicadas con posterio-
dad al decreto de Nueva PIanta, no pueden ménos-
de considerarse vigentes en Cataluña. Vives y Ce- 
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briá dice terminantemente que el Privilegio no tie-
ne fuerza hoy, pues no es lícito proceder de propia 
autoridad, y que en materia de desahucio ha de es-
tarse ya a lo dispuesto en la ley de Enjuiciamiento 
civil. 
Queda, pues, descartada esta pretendida particu- 
laridad legal de la ciudad de Barcelona. 
En cuanto á la Costumbre 9.a, Rúbrica 25 del li-
bro 4.0 del Código de Tortosa, literalmente traduci-
da dice: 
«Todas las cosas que el conductor mete en las ca-
sas que ha alquilado, pero que sean suyas, 6 en cam-
po, 6 en honor (1); 6 en Manso que haya alquilado, es-
tán obligadas tácitamente al locador; y en cuanto las 
mete es preferido á cualquier otro locador ó acreedor, 
mientras sea su locatario y las cosas estén en las ca-
sas alquiladas, 6 en las posesiones sobredichas, y el 
locador, por su propia autoridad, pueda entrar en 
dichas casas 6 posesiones y pignorar las cosas del 
conductor, y tomarlas, y llevarlas, y ponerlas en 
otro lugar que le plazca, mientras 'lure el arrenda-
miento, cuando venza el pago, 6 antes, si el conduc-
tor quiere dejar las casas 6 los lugares sobredichos, 
6 si estuviese cargado de deudas y reclamasen los 
acreedores, 6 si llegase á tanta pobreza que . aque-
llas cosas, de allí sacadas, el locador pudiese perder 
su derecho.» 
Como se ve, esta ley tiene dos partes: la referen-
te a que el dueto de su propia autoridad obre está 
contestada por ser lo mismo que dispone el Privile-
gio de Barcelona. La referente al derecho de prenda 
que tiene aquél en la finca arrendada, no está, en 
verdad, derogada; pero es lo mismo que dispone la 
(l.) Con esta palabra se designa en Cataluña una finca se-
ñorial. 
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ley 5.a, tít. VIII, Partida 5.a, y cuyo tenor es este: 
:Alquilada teniendo algun orne de otro alguna 
cosa, si ñoh le pagare el loguero a los plazos que pu-
sieren con el e a lo mas tardar a la fin del ario, se-
gund diximos en la ley ante desta; dende adelante, el 
señor de la casa puede echar della al que la tiene al-
quilada, sin caloña, e sin pena. E demas dezimos, 
que todas las cosas que fallaren eu la casa, de aquel 
que la tenia alquilada, fincan obligadas al señor de 
la casa por el loguero e por los menoscabos que 
ouiesse fecho en ella; e puedelas retener el señor de 
la casa, como por peños, maguer non quiera el otro, 
fasta que le pague el loguero, o le enderece los me-
noscabos que le fizo en su casa. Pero estas cosas so-
bredichas que fallaren en la casa, e tornare por pe-
ños, non las deue tomar el señor della por sí mismo 
tan solamente, mas ante los vecinos, metiendolas 
todas en escrito ante ellos, porque non pueda ser 
fecho engaño. E de lo que de suso diximos de las 
casas, entiendesse tambien de las heredades, 'como 
de las viñas e de las huertas, que dan los ornes a 
labrar, o arrendandolas. Ca quantal cosas metiere el 
labrador en ellas con sabiduría del señor, todas fin-
cas obligadas al señor , e las puede tener por peños 
fasta que el labrador pague la renta que ha de dar 
por razon del arrendamiento si lo non á los plazos 
que le ouiesse de pagar.» 
Tampoco está vigente esta ley, sino en la parte 
del Derecho de prenda, por lo que resulta entera-
mente igual á la de Tortosa, ÿ no, hay para qué ha-
blar de singularidades que no existen, sino afirmar 
que en esto es comun la legislacion, venga de donde 
quiera. Despues de todo, y rebuscando los orígenes, 
encontraríamos que la Ley de Partida trascrita, fué 
tomada de las 4.a y 9.a, tít. XVII, libro 3.0 del Fue-
ro Real terminado en 1255, 6 sea con anterioridad 
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al Código de Tortosa, del cual, el señor Oliver en 
sus curiosísimas investigaciones, dice: 
«La fecha exacta en que fué promulgado el nue-
vo Libre de les Costums, no resulta de una manera 
clara y explícita de su contenido ni de los docu-
mentos que hemos examinado. Parece, sin embargo, 
probable que la promulgacion de este Código se ve-
rificó en el mes de Mayo 6 Junio de 1279. Para opi-
nar de este modo, nos apoyamos en el texto de la 
costumbre XIV de la Rúbrica del Ordenament de la . 
ciutat de Tortosa.» 
Para que este punto quede completamente escla-
recido, trasladamos la sentencia de 27 de Marzo 
de 1882: 
«En la villa y corte de Madrid, á 27 de Marzo de 
1882, en el pleito seguido en el Juzgado de primera 
instancia del distrito del Centro y en la Sala segun- 
da de lo civil de la Audiencia de esta capital por 
D. Andrés Solero y Crespo, vecino y  comerciante de ella, con la sindicatura del concurso de Vidal 
hermanos, domiciliada en la misma, sobre gradua-
cion de un crédito; pleito pendiente en este Tribu-
nal Supremo en virtud de recurso de casacion, por 
infraccion de ley, interpuesto por el demandante, y 
en su defensa y representacion por el Licenciado 
D. Salvio Estruch y Casas y el Procurador D. Lúcio 
Alvarez y Rodriguez, habiendo sida defendida y re-
presentada la parte recurrida por el Licenciado don 
Andrés Avelino Trapaga y el Procurador D. Fran-
cisco Muñoz y Zapata: 
'Resultando que por escritura pública otorgada 
en 16 de Mayo de 1865 D. Joaquin Alcalde vendió 
á D. Andrés Solero y Crespo todos los derechos que 
le asistian para reclamar del concurso voluntario de 
acreedores de Vidal hermanos la cantidad de 34.048 
reales, que éstos le debian por alquileres de la tien- 
F 
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da y cuarto entresuelo de su propiedad, calle de 
Preciados, núm. 4, y la de 3.209, importe de las 
costas y gastos que se le habian causado en el jui-
cio de desahucio que habia seguido contra dichos 
inquilinos y en aquel concurso: 
»Resultando que en junta de acreedores celebrada 
en el indicado concurso en 3 de Junio de 1880, 
para la graduacion de créditos quedó incluido entre 
los comunes el de 13.180 rs. á favor de D. Joaquin 
Alcalde por los alquileres reclamados á  los concur-
sados á pesar de la oposicion que formuló la repre-
sentacion de Solero, como cesionario de Alcalde, 
con objeto de que fuese incluido dicho crédito .en-
tre los hipotecarios con arreglo á la ley 5.a, tít. IV, 
Partida 5.a, respecto de lo cual se reservó su dere- 
cho, y se acordó segregar de los estados presenta-
dos por los síndicos la partida de 20.868 rs. por im-
porte de los alquileres del mismo local, correspon-
dientes al tiempo que duró el depósito de los gene-
ros del concurso, por ser crédito contra la masa y 
no contra los concursados, y deberse por tanto i a-
gar en la misma forma 
 que los demás gastos; y que 
por auto de 9 de Julio se declaró que el crédito de 
D. Joaquin Alcalde de 13.180 rs., de que era cesio-
nario Solero, debia continuar entre los de los acree-
dores comunes, conforme lo clasifica la sindicatura: 
»Resultando que en 16 de Octubre siguiente, don 
Andrés Solero y Crespo, interpuso la demanda ori-
gen de este pleito con la solicitud de que se dejase 
sin efecto el auto de 9 de Julio y se mandase en su 
lugar que el mencionado crédito de 13.180 reales, 
e omo privilegiado que era, se graduase de segunda 
clase y figurase en el segundo estado de los estable-
cido s en el art. 592 de la ley de Enjuiciamiento ci-
vil, y en el caso de que no "se estimara la reforma 
de dicho auto, se hubiere por formalizada en tiem- 
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po la impugnacion determinada en el art. 596 de la 
misma ley, invocando al efecto la ley 5.a, tít. VIII, 
Partida 5.1, y su concordante la 6.a, tít. XI, lib. 10 
de la Novísima Recopilacion; el art. 118 del Código 
de Comercio; la jurisprudencia de este Tribunal Su-
premo, que determina se rijan por el Derecho civil 
los concursos voluntarios de acreedores, y los artícu-
los 596, 597 y 598 de la ley de Enjuiciamiento civil: 
»Resultando que los síndicos demandados se 
opusieron á la demanda de Solero, alegando que el 
contrato de arriendo o inquilinato que Vidal her-
manos celebraron con Alcalde, y del que procedia 
el crédito en cuestion, habia sido privado, é invo-
cando la ley de 9 de Abril de 1842, sobre arrenda-
miento de casas y demás edificios urbanos; el ar-
tículo 592 de la ley de Enjuiciamiento civil; los 157 
y 168 de la ley Hipotecaria, y la jurisprudencia de 
este Tribunal Supremo, consignada en sentencia de 
24 de Noviembre de 1864 y otras, que declara que 
la ley 5.a, tít. VIII, Partida 5.a, está derogada por la 
de 9 de Abril de 1842: 
»Resultando que sustanciado el pleito por todos 
sus trámites y en dos instancias, dicto sentencia en 
19 de Noviembre último la Sala segunda de lo civil 
de la Audiencia de esta córte, revocando la que ha-
bia dictado el Juez del distrito del Centro, y decla-
ran do no haber lugar á ref ormar el auto de 9 de 
Julio de 1880, y en su virtud que el crédito de 
13.180 rs. correspondiente á D. Andrés Solero y 
Crespo debe figurar entre los de los acreedores co-
munes, segun. fué graduado por los síndicos del 
concurso, sin hacer especial condenacion de las cos-
tas de ambas instancias: 
»Resultando que D. Andrés Solero y Crespo in-
terpuso recurso de casacion por considerar infrin-
gidas: 
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'1. 0 La ley 5.a, tít. VIII, Partida 5.a, en la par-
te que establece Ké además decimos que todas las 
cosas que fallase en la casa de aquel que la tenia 
logada, fincan obligadas al senor de la casa por el 
loguero é por los ménoscabos que oviesen fecho en 
ella, é puédelas retener el señor de la casa como 
por petos;» en el concepto de que declara la sen-
tencia recurrida que el crédito de 13.180 rs. corres-
pondiente al recurrente, como cesionario de D. Joa-
quin Alcalde, debe figurar y graduarse entre los co-
munes ó simplemente quirografarios, privándole de 
la preferencia que le otorga la ley citada: 
'2.0 El art. 106 de la ley Hipotecaria; porque 
no tratándose en este pleito de bienes raíces,.: no 
pueden serle aplicables las disposiciones de la mis-
ma referentes á hipotees s; 
:Y 3.0 El principie de Derecho que determina 
que las leyes no pueden tener efecto retroactivo, por 
cuanto se aplica y se cita en la sentencia recurrida 
el art. 1.268 de la ley de Enjuiciamiento civil vi- 
gente, á pesar de que este pleito se ha regido en 
primera instancia por la de 1855, y lo mismo el jui-
cio de concurso, de que es incidencia: 
Visto, siendo ponente el Magistrado D. Ricardo 
Diaz de Rueda: 
'Considerando que la sentencia infringe la dispo-
sicion invocada en el primer motivo, porque en la 
parte en que establece prenda legal para el pago de 
alquileres sobre los muebles que hubiese en la casa 
alquilada no ha sido derogada por ninguna otra, ni 
en su virtud por- las que en contrario se citan de-
terminadamente, puesto que la ley de 9 de Abril 
de 1842 nada dispone expresa ni tácitamente sobre 
el particular; el art. 192 de la de Enjuiciamiento ci-
vil, comprende en su enunciacion general de acree-
dores hipotecarios á los prendarios, como bajo el 
- 
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nombre de éstos comprendia á aquéllos la quinta 
Partida en su tít. 13; por última, la ley Hipotecaria, 
al designar las hipotecas legales que subsisten, no 
se propuso excluir ni excluyó las garantías subsis-
tentes en bienes muebles como extraños á su único 
y exclusivo objeto, fundado expresamente sobre in-
muebles; 
»Fallamos que debemos declarar y declaramos 
haber lugar al recurso de casacion por infraccion de 
ley, interpuesto por D. Andrés Solero y Crespo; y 
en su consecuencia, casamos y anulamos la sen-
tencia que en 19 de Noviembre próximo pasado 
dictó la Sala segunda de lo civil de la Audiendia de 
esta córte.» 
Ya que nos hemos ocupado del Código tortosino, 
oigamos al Sr. Durán y Bas otras particularidades 
que encuentra en el mismo: 
El citado Código de Tortosa, dice, contiene tam-
bien algunas disposiciones que es útil introducir 
como de Derecho general sobre el alquiler de semo-
vientes, estableciendo que el que arrienda la bestia 
debe entregarla al arrendatario con el peon (troler), 
y conservarle en la posesion de ella hasta que haya 
terminado el servicio; y que el arrendatario debe 
pagar al primero el alquiler convenido, mantener el 
peon y la bestia, devolver ésta finido el tiempo del 
contrato, y abonar, si no lo hiciere, el valor que 
dijere el arrendador bajo juramento, si lo esti-
ma justo y verdadero, a su prudente arbitrio, el 
Juez. » 
La ley 8.a, de la misma Rúbrica y libro, es la que 
trata de esto, y aunque su contenido se arregla a 
nuestro Derecho, segun el cual pueden hacerse los 
pactos á que se refiere, como que en realidad está 
vigente, preferimos darla á conocer, siguiendo el ex-
tracto que de ella hace el Sr. Oliver: 
 gmassimms 
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«El arrendador está tenido á las siguientes obli-
gaciones: 
» 1.a Entregar al conductor la bestia alquilada 
con el peon (troter). 
»2.3 Mantenerle en la posesion de la misma has-
ta la conclusion del servicio para el que la hubiese 
contratado. 
»El que toma en arriendo debe cumplir las obli-
g ciones siguientes: 
»Pagar al duefio el alquiler convenido, así por el 
viaje de ida como por el de retorno, 6 sea por todo 
el tiempo que hubiera estado fuera del poder del lo-
gador. 
»Costear la manutencion de la bestia durante 
todo aquel tiempo. 
»Costear igualmente la del peon que la conduje-
v, ya vuelva 6 no cabalgando sobre olla. 
»Si estipuló cierta cantidad por cada dia, el con-
ductor deberá pagar la correspondiente á los dias 
que la haya tenido en su poder, incluso el de re-
greso. 
»Pagar el precio del alquiler, aun cuando por 
cualquiera causa independiente de la voluntad del 
logador no pudiese hacer uso de la bestia en uno 6 
en varios dias. 
»El conductor puede dar por terminado el con-
trato de alquiler de una bestia en el momento que 
tenga por conveniente, y aun antes de terminar el 
viaje proyectado. Por ejemplo: si la alquiló para ir 
de Tortosa á Barcelona, está facultado para dejar el 
animal alquilado á la mitad del camino y tomar otro 
de diferente dueño. 
»En este caso abonará al logador de la primera 
el alquiler correspondiente á los dias que la hubie-
se utilizado y los que haya de invertir en regresar 
al domicilio de aquél, juntamente con los gastos de 
LEGISLACION FORAL. 	 77 
manutencion de la bestia y del peon que la condu-jese. Estos gastos son los de comida, bebida, herra-je y cuadra de la bestia, y los de comida y posada  
del peon.»  
Vengamos ahora á tratar del Derecho vigente en  
Cataluña acerca del arrendamiento, empezando por  
indicar el que rige en Castilla. 
 
Las leyes fundamentales hoy en materia de arren-
damientos, son la de 8 de Junio de 1813, restable-
cida por Real decreto de 6 de Setiemb ^e de 1.836, la  
de 9 de Abril de 1842, la de Enjuiciamiento civil en  
sus artículos 1.570 á 1.608, y las dql tit. VIII, Parti-
da 6.a De éstas es, pues, claro que rigen en Catalu-
ña plenamente todas, á excepcion de las de Partida, 
 
y por consiguiente, que tanto en los arrèndamientos 
 
rústicos como urbanos, existe perfecta unidad de le-
gislacion. Así lo vemos aceptado eu la obra de los  
Sres. Elías y Ferrater, que, en las reglas de arrenda-
mientos rústicos, cita la ley de 1813, y eu los de los  
urbanos la de 1842. Ni podia ser de otro modo, tra-
tándose de preceptos legislativos posteriores al de-
creto de Nueva Planta. El carácter de generalidad 
de dichas leyes es notorio, y así lo declaró el Tri  
bunal Supremo en sentencia de 26 de Setiembre  
de 1867. 
Queda, pues, reducida la cuestion á las Leyes de  
Partida, que sólo como supletorias rigen en Catalu-
ña. ¿Pero qué diferencias hay entre éstas y el Dere-
cho romano? En la definicion del contrato, en sus  
reglas- generales, en las obligaciones de arrendatario 
ó inquilino, y de arrendador, y en la extiucion del  
mismo están conformes las leyes de la Partida 5.3  
con las del Digesto, y juntas se citan en el foro y  
por los escritores catalanes, siendo, además, comun  
la jurisprudencia, como .puede verse en las senten-
cias de 20 de Noviembre de 1862, 17 de Setiembre  
^,_'"•^ .' 
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de 1863, 25 de Junio de 1860, 25 de Noviembre 
de 1861 y otras muchas. 
Declaramos, sin embargo, que en algunos puntos 
no previstos concretamente en nuestro Derecho, ha-
brá de citarse por el romano en , Cataluña, y apun-
taremos cuáles son. En sentencia de 28 de Noviem-
bre de 1861, se dice: que si el contrato se ha cele
-
brado por determinado plazo, debe el arrendatario 
restituir la cosa arrendada, é indemnizar al dueño 
de los perjuicios que por no entregarla se le sigan, 
hasta que recaiga sentencia contra él, con arreglo a 
la ley 34, Cód. Ice locato et, conducto, libro, 5.0, títu-
lo LXV. En su consecuencia, cuando el inquilino 
no entrega á su debido tiempo las llaves de la casa 
alquilada, pierde el derecho á que el dueño le de-
vuelva la renta anticipada correspondiente al tiem-
po trascurrido sin verificar la entrega, y queda obli-
gado á resarcirle los perjuicios que con tal motive 
le haya ocasionado. Además, si es objeto del litigio 
la indemnizacion de aquéllos, debe el fallo resolver 
sobre este punto. 
Sobre esta misma ley dice la sentencia de 11 de 
Noviembre de 1863, que si se da el caso de que el 
arrendatario, ó bien su heredero, retenga en su po-
der la cosa objeto del arriendo, sin querer restituir-
la a su dueño hasta que recaiga sentencia definitiva 
sobre la cuestion litigiosa respectiva al contrato, 
está obligado, no sólo á devolverla al dueño, si éste 
vence en el juicio, sino tambien á indemnizarle de 
los daños y perjuicios que por no haberla entrega-
do se hayan originado á aquél; y no puede ser im-
pedimento para la reclamacion de estos danos y 
perjuicios, el no haberse presentado conjuntamen-
te con la demanda de desahucio, porque siendo 
aquella accion consecuencia necesaria de otra, 
puede ejercitarse, bien como subsidiaria de la priu- 
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cipal, ó bien despues que ésta haya prosperado. 
Hay :tambien algunas otras leyes del Digesto de 
Locati conducti que se aplican en Cataluña, pero que 
difieren sustancialmente de las nuestras. La que 
en todo caso debe consultarse, y de ella se ocupa la 
sentencia de 28 de Junio de 1861, es la 15, libro 19, 
título II, que dice: 
«XV. La accion de conduccion compete al ar-
rendatario. 
»1. Compete tambien por estas causas: y  si no 
;se le permite usar de  la cosa que tomó en arrenda-
miento; porque acaso no se le da la posesion, ó de
todo el prédio, ó parte de él, ó no se repara la casa 
de campo, ó el establo, ó donde deben estar sus ga-
nados, ó si no se diese lo que se trató al tiempo de 
la conduccion, se pedirá por la accion de arrenda-
miento. 
»2. Si alguna tempestad causase daño, hemos 
de ver si el arrendador será responsable en alguna 
cosa al arrendatario. Servio dice, que el señor es 
responsable al colono á todo el daño que no pueda 
resistir, como de rio, grajos, estorninos, y otras cosas 
semejantes, 6 invasion de enemigos; pero lo que su-
cediese por vicio de la misma cosa, cede en daño 
del colono, v. gr., si se agriase el vino, 6 si los gusa-
nos royesen los sembrados; pero si por tempestad 
de granizo se perdiese todo el fruto, el daño no per- 
tenece al colono, ni está obligado á pagar el arren-
damiento despues de perder la simiente: mas si el 
viento cálido, ó el excesivo calot del sol corrompiese 
el fruto de la aceituna, el daño corresponderá al se- 
• ñor; pero si aconteciese lo que regularmente suele 
acontecer, el daño perteceria al colono; y lo mismo 
se ha de decir si el e átcito que pasó hizo algun 
daño por juego perjudiciàl: si por terremoto perecie: 
se la heredad, de modo que nunca volviese á su es- 
i 
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tado, pertenece el dallo al señor, porque al arrenda-
tario se le debe dar de modo que la pueda dis-
frutar. 
»3. A uno que alegaba el incendio del fundo, y 
solicitaba que se le perdonase la pension, se le res-
pondió en esta forma: si cultivaste el prédio, con 
razon has de ser socorrido por el incendio repentino 
que sucedió por caso fortuito. 
D4. Papiniano, en el libro 4.°Ede sus Respuestas 
dice: g que si uno perdonó por un año la pension 
al colono por esterilidad, y despues, en los años si-
guientes hubiese abundancia, que no perjudica al 
señor el perdon, y puede pedir tambien la pension 
perteneciente al año que perdonó; lo mismo respon-
dió en cuanto al dado de los prédios de la repúbli-
ca; pero si el señor, por causa de donacion, perdonó 
por la esterilidad del año, se dirá lo mismo; porque 
no es, donacion, sino transaccion. ¿Qué diremos si el 
año estéril, en el cual se perdonó la pension, fué el 
último? Se dirá con verdad, que aunque los antece-
dentes hubiesen sido abundantes, y le constase al 
arrendador, no se deben traer á cuenta. 
»5. Preguntando uno respecto de la corta cose-
cha de frutos, se respondió por rescripto del Empe-
rador Antonino, que no se debia considerar este ca-
so. Tambien se expresa en otro rescripto, que pre-
tendia cosa nueva el que pretendia que se le pendo. 
nase la pension por ser las viñas viejas. 
»6. A uno que repetia lo que se le habia llevado 
por el trasporte dé los géneros en la nave que se 
perdió, le respondió el Emperador Antonino, que el 
Procurador del César pedia con razon lo que se le • 
habia llevado por el trasporte; porque lo que se re-
cibe por esta razon no es justo, y lo mismo se ha de 
observar respecto las demás personas. 
»7. Todas las veces que tiene lugar la remision 
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por las causas arriba expresadas, el arrendatario no 
consigue lo que le importa, sino la exhoneracion del 
arrendamiento á prorata; finalmente, ya se ha dicho, 
que la pérdida de la simiente pertenece al arrenda-
tario. 
»8. Pero si el señor no permitiese que se perci-
ban los frutos, 6 habiendo arrendado él mismo, ú 
otro lo que no era suyo, ó como Procurador, 6 como 
suyo, se pagará lo que importase; y así respondió 
Próculo respecto del Procurador. 
»9. Tal vez se pedirá por la accion de locacion 
quedar libre de ella, segun escribe Juliano en el 
libro 15 de los Digestos; v. gr., si arrendó un fun-
do á Ticio, y murió habiendo dejado por heredero 
á un pupilo, y determinando su tutor, que se abs-
tuviese de la herencia, yo arrendé el fundo en más, 
y despues el pupilo fué restituido á los bienes de su 
padre, nada más conseguirá por la accion de loca-
cion, que el que se liberte del arrendamiento; por-
que yo tuve justa causa para arrendar.» 
Diremos, por último, que siendo supletorio nues-
tro Derecho del catalan, aunque despues del canó-
nico y del romano, están aceptadas ya por los mis-
mos jurisconsultos de aquel país algunas leyes re-
copiladas que preven casos no resueltos en aque-
llos Códigos. Citaremos algunos ejemplos: 
«Los empresarios derobras no pueden pretender 
la rescision del contrato, ni aumento de precio, bajo 
pretexto de lesion ó engaño sufrido en lo que es de 
su arte. (Ley 4, tít. I, libro 10, Nov. Rec.) 
»La demora en el pago de los salarios de los arte- 
sanos y menestrales, sujeta al deudor al pago de los 
intereses del 6 por 100 desde el dia de la interpela-
cion judicial. (Ley 12, tít. 11, libro 10 de la Ncvisi-
ma Recopilacion.)» 
Otras leyes podríamos citar, pero se refieren á las 
Leg. foral.—T. II. 	 6 
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acciones y prescripcion que dejamos para otros ca-
pítulos. 
Al terminar la materia de arrendamiento, séanos 
permitido decir, que felizmente se confunden hoy 
en una sola Legislacion la foral y la comun, y que 
ni las leves diferencias que se advierten pueden ha-
cer de aquélla un Derecho especial, ni ménos servir 
de inconveniente grande ni pequeño á la consi-
guiente unidad. 
De la permuta. 
Dicen los Sres. Laserna y Montalban, que la per-
muta, llamada tambien permutacion, trueque y cam-
bio, aunque esta última palabra se aplica con espe-
cialidad á operaciones mercantiles, es un contrato 
primitivo y precursor principalmente del de compra 
y venta, al que es muy semejante, y que ha dado 
extension y eficacia al derecho de propiedad, facili-
tando que los hombres pudieran adquirir lo que ne-
cesitaban, y dando á otros lo que les era supérfluo 
6 ménos útil 
Segun declaran en iguales términos la ley 2.a del 
Código de Ber. perm., la 1. a y 2.a del Digesto sobre lo 
mismo, y la 2.a, tít. I, libro 10, Nov. Rec., son apli-
cables á la permuta la reglas de la compra-venta. 
Nada hay que distinguir.en esto, ni se pretende 
tampoco por nadie, diferencia alguna de la ley co-
mun. Los jurisconsultos catalanes citan las leyes ro-
manas, y nosotros las de la Partida 5.a y las recopi-
ladas. 
vu. 
De la fianza. 
Está por tódos reconocido, que las condiciones de 
este contrato se modelan del mismo modo en las Le- 
VI. 
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;yes de Partida que en las Decretales y en el Dere 
cho romano. Esto no obstante, y como excepcion, se 
sostiene por algunos, que el catalan tiene disposi-
ciones propias en la materia, que deben conservar-
se. El Sr. Durán y Bas opina que, prescindiendo de 
algun Usatje que no está en observancia, como el 
único del tít. VII, libro 8.°, volúmen 1.° de las Cons-
tituciones de Cataluña, y de que en las Decretales se 
contienen algunas disposiciones que virtualmente 
coinciden con las del Derecho romano, en Barcelo-
na, segun el Recognoverunt Proceres el fiador goza 
del bene#cio de-division, aunque renuncie á la Cons-
titucion del Emperador Adriano. Así, pues, para 
.que sea solidaria la obligacion entre los fiadores, se 
exige que éstos renuncien, además, al cap. IX del 
citado privilegio; práctica general que no ha sido 
rechazada por la jurisprudencia de la antigua Au-
diencia; pero que en realidad es contraria al objeto 
de la Constitucion. 
El cap. IX de que se trata refiriéndose al VIII, di-
ce que si hay dos ó más fiadores principales obliga
-
-dos in solidum, aunque renunciaren á la nueva Cons-
titucion, no están obligados á pagar cosa alguna sino 
su parte, á no ser que el otro fuere ausente, 6 me-
nesteroso, 6 insolvente. 
No ocultaremos que esta ley puede considerarse 
hasta cierto punto de Derecho especial, porque si 
bien la 8.a, tít. XII, Partida 5.a, establece en los pro-
pios términos este beneficio de division, puede en-
tenderse hoy derogada por la 10, tít. I, libro 10 de 
la Novísima Recopilacion, cuyo precepto es éste: 
«Establecemos, que si dos personas se obligaren 
simplemente por contrato 6 en otra manera alguna 
para hacer y cumplir alguna cosa, que por ese mis-
mo hecho se entienda ser obligados cada uno por la 
mitad; salvo si en el contrato se difiere, que cada, 
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uno sea obligado in solidum, ó entre sí en otra ma-
nera fuere convenido é igualado, y esto no embar-
gante, cualesquier leyes del Derecho comun que 
contra esto hablan; y esto sea guardado, así en los 
contratospasados como en los por venir.» 
En realidad, los textos cambian, pero adviértase 
cuán pequeña es la diferencia, cuando segun el mis-
mo Sr. Durán y Bas, está en práctica en Barcelona 
la renuncia del Privilegio. Resultará siempre que, 
tanto en dicha ciudad como en el resto de Cataluña 
y en Castilla, podrá haber dos clases de fiadores, los 
in solidum y los mancomunados, y toda la cuestion 
está en que por el Derecho comun serán considera-
dos siempre en el primer caso, si han dicho que 
querian obligarse solidariamente, y en Cataluña, 
aunque lo hayan expresado así, será indispensable
- 
que además conste la renuncia del beneficio. 
Esto no obstante, hemos querido explicar la di-
ferencia, porque jamás omitiremos á sabiendas nin-
guna, por leve que nos parezca. 
En realidad, lo que demuestra, es la finura de 
entendimiento del Sr. Durán y Bas, y sus decididos 
propósitos de inquirir todos los particularismos fo-
rales. 
Hay tam bien otra excepcion para Barcelona, y 
por cierto, que si bien favorable al acreedor, no lo 
es para los fiadores, los cuales no tienen el beneficio 
de escusion. El capítulo 7.0 del mismo Privilegio 
lo dice así: 
«Item que es del acreedor la eleccion de convenir 
al deudor principal, ó al fiador, salvo á éste quod 
possit ten ere curiam roer unnum annum.» 
Los Sres. Elías y Ferrater creen que, conforme á 
las Últimas palabras, los fiadores deberán obtener 
en todo caso el plazo de un año para pagar. 
Lo que no se explica, es cómo se defiende esta 
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disposicion poco humana, y que alguna vez hasta 
 
podrá ser indiferente para el acreedor. Nuestro De-
recho es preferible. Véase la ley 9.a, tít. XII, Par-
tida 5.a, que es lo vigente en la materia:  
En el lugar leyendo aquel que fuesse principal  
debdor, primeramente a el deuen demandar que pa-
gue lo que deue, e non a los que entraron fiadores  
por el; e si por auentura non ouiesse el de que lo  
pagar, deuen demandar a los fiadores. E si acaescie-
re, que los fiadores fueren en el lugar, e aquel por  
que fiaron, non; e començandoles a demandar el  
debdo, pidiessen plazo a que aduxiessen a aquel á  
quien fiaron, deuengelo dar. E si al plazo no lo adu-
xiessen, entonce deuen responder a la demanda, e 
 
pagar cada uno dellos su parte, o los ricos por los 
 
pobres, o el uno por todos, en la manera que dize en 
 
la ley ante desta. E este plazo les deue otorgar el  judgador, ante quien demandaren el debdo, segun  
su aluedrio; asmando toda via, fasta quanto tiempo 
 
lo puedan aduzir. a  
Esto es lo mismo que disponía el Derecho roma-
no, como puede verse en las Novellas 4.a, cap. I, y  
136, cap. I.  
Se dice asimismo que existe en. Cataluria el bene-
ficio de cesion, aunque no para los censales y viola-
rios, invocándose la Constitucion 3.a, tít. XI, li-
bro 7.0, volúmen 1. 0, segun la cual, los fiadores de 
 
dichos contratos que hayan pagado por el deudor  
principal, pueden dirigirse contra éste, aun no hecha  
la cesion de acciones. De esta ley nos hemos ocupa-
do en otro lugar, diciendo que sólo puede conside-
rarse vigente, eu lo que no se oponga á las leyes de 
 
Enjuiciamiento civil é Hipotecaria.  
Durán y Bas afirma que los tres beneficios expre-
sados son renunciables, como lo es el Senado Con-
sulto Veleyano, porque cuando la mujer intercede á 
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favor del marido contra lo que la Auténtica Si qua 
mulier previene, es nulo el acto, sin que valga la re-
nuncia á aquélla ni aun hecha con juramento. 
Esta es una cuestion muy debatida entre los ju-
risconsultos, y en que no están de acuerdo. El emi-
nente escritor didáctico Sr. Gomez de Lasérna, al 
tratarla en su excelente Curso exegético del Derecha 
romano comparado con el español, dice que no la en-
cuentra resuelta en el primero, como lo está en el se-
gundo por la ley 3.a, tít. XII, Partida 5.a Esta ley es 
la siguiente: 
`Mugar, diximos en la ley ante desta, que non 
puede entrar fiador por otri. Pero razonas y a, por 
que lo podria facer. La primera es, quando fiasse 
alguno por razou de libertad. E esto seria, como si 
alguno quissiese afforrar su sieruo por dineros, e 
le entrasse alguna muger fiador por los dineros del 
afforramiento. La segunda es, si fiasse a otri por ra-
zon de dote. Esto seria, como si alguna muger en-
trasse fiador a algun ome, por darle la dote que de-
uia auer do la muger con quien cassase. La tercera 
es, quando la muger fuesse sabidora, e cierta, que 
non podia, nin deuia entrar fiador, si despues lo fi-
ziesse, renunciando de su grado, e desamparando el 
derecho que la ley les otorgo a las mugeres en esta 
razon. La quarta razon es, si alguna muger entra 
fiador por otri, e durasse en la fiadura fasta dos 
años, e dende adelante diesse peños aquel a quien 
entró fiador, o le fiziesse carta de nueuo, en que re-
nouasse otra vez la fiadura. Ca entonce deue orne 
asmar, que el principal debdo sobre que fue la fia-
dura fecha, mas pertenesce a ella, que aquel por 
quien entra fiadora. La quinta razon es, si la muger 
recibiesse precio, por la fiadura que ficiesse. La ses 
ta es, quando la muger se vistiesse vestiduras de 
varon engafiosamente, o fiziesse otro engaño qual- 
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quier porque la rescibiesse alguno por fiador, cuy-
dando que era varon. Ca el derecho que han las 
mugeres en razon de las fiaduras, non les fue otor-
gado para ayudarse del en el engaño; mas por la 
simplicidad, e por la flaqueza que han naturalmen-
te. La setena razon seria, quando la muger fiziesse 
fiadura por su fecho mismo. E esto seria, como si 
entrasse fiador por aquel que la ouiesse fiado a ella, 
o en otra manera semejante desta, que fuesse a su 
pro, o por razon de sus cosas proprias. La octaua 
razon es, quando la muger entra fiador por alguno, 
e acaesciere despues desso, que ha de heredar los 
bienes de aquel que fió. En qualquier 'deltas ocho 
razones sobredichas, que entrasse la muger fiador 
por otri, dezimos que valdria la fiadura, e seria te-
mida de la cumplir.» 
Más explícita es la Ley 61 de Toro, 6 sea 
la 3.», título 11, libro 10 de la Novísima Recopila-
cion: 
« De aquí adelanté la muger no se pueda obligar 
por fiadora de su marido, aunque se diga y alegue 
que se convirtió la tal deuda en provecho de la mu-
ger; y asimismo mandamos, que quando se obliga-
ren á mancomuu marido y mujer en un contrato, 6 
en diversos, que la mujer no sea obligada a cosa al-
guna; salvo si se probare que se convirtió la tal deu-
da en provecho de ella, ca entonces mandamos, que 
por rata del dicho provecho sea obligada; pero si lo 
que se convirtió en provecho de ella fuó en las co-
sas que el marido le era obligado a dar, así como 
en vestirla y darla de comer, y las otras cosas nece-
sarias; mandamos,,que por esto ella no sea obligada 
á cosa alguna; lo qual todo que dicho es, se entien- 
da, si no fuere la dicha fianza y obligacion de man-
comun por maravedís de nuestras Rentas ó pechos 
ó derechos de ellas.» 
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Veamos ahora la Legislacion foral. El cap. XI del 
Privilegio Becognoverum Proceres, dice: 
(Item que la mujer que se obliga junto con el 
marido en el contrato de mútuo ó de depósito no 
está obligada a pagar, mientras basten los bienes 
del marido; y en falta del marido está obligada á la 
mitad, y esto por más que jurare y renunciare al 
beneficio del Senado -consulto Veleyano, y al dere-
cho de su hipoteca., 
Fuera de los casos comprendidos en esta ley, dice 
Vives y Cebriá «que en cuanto á obligarse la mujer 
por un tercero y por las obligaciones de su marido, 
se observan las leyes de Derecho romano, y así es 
que en todas las escrituras en que las mujeres in. 
tervienen en las obligaciones de otros, se les hace 
renunciar regularmente al beneficio del Senado-con-
sulto Veleyano, y si intervienen por su marido, á 
la auténtica Si qua mullier.» 
Terminaremos esta materia diciendo que, en su-
ma, como dice el Sr. Gomez de Laserna, en el De-
recho comun está el punto más claro y determinado; 
pero que al fin una y otra Legislacion tienen mucha 
semejanza, habiendo quedado ambas sujetas hoy á 
las modificaciones de la ley Hipotecaria. 
VIII. 
Del =Atom. 
Lo mismo por las leyes de la Instituta y del Di-
gesto que por las de Partida, el mútuo ó préstamo 
de consumo es un contrato real unilateral, por el 
que uno da al otro cierta cantidad de cosas que se 
consumen por el uso, para que le vuelva otro tanto 
de la misma especie y calidad. 
Lo mismo sucede en los demás accidentes de este 
contrato; pero el Sr. Durán y Bas encuentra una 
r- 
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particularidad fundada en la Pragmática de 11 de 
Julio de 1765, que, á su juicio, si no se admite el 
Derecho comun del Reino, siendo cual es sumamen-
te bèneficiosa á los labradores, debe ser necesaria-
mente conservada. 
«Es una forma del mutuo en Cataluña, dice, la de 
restituir en grano al tiempo de la cosecha el dinero 
recibido a préstamo. Cuando así se ha estipulado y 
no se ha fijado tipo para regular el precio de aquel 
fruto, debe calcularse por el Corriente en la cabeza 
de partido en los quince dias anteriores ó posterio-
res á la Natividad de Nuestra Señora, queda Iglesia 
celebra el 8 de Setiembre.» 
El Sr. Durán llama catalana á esta disposicion, y 
en verdad que no comprendemos por qué, pues en 
la fecha de su promulgacion, Cataluña formaba ya 
parte del Reino, y las leyes que se daban eran para 
todo el territorio. Este contrato, además, es muy'co-
nocido y usado en todas partes, sin que haya prohi-
bicion alguna de celebrarlo, y en cuanto á la época 
• en que el pago ha de hacerse, puede estipularse la 
que se quiera, ó la que convenga, segun las condi-
dones climatológicas respectivas ó las conveniencias 
particulares de cada localidad. La misma Pragmáti-
ca citada así lo indica. 
No hay, pues, ninguna diferencia apreciable en el 
Derecho foral que dé al mutuo caractéres distintos 
de los moldes que tiene en el comun. 
Esto no obstante, y como quiera que en Cataluña 
rigen por completo en el mutuo las leyes romanas, 
trasladamos algunas del Digesto, libro 12, tít. I: 
«I. Antes de pasar la interpretacion de las pa-
labras, conviene decir alguna cosa de la significa-
cion de las del mismo título. Esto supuesto, porque 
el Pretor, bajo de este título comprendió muchos de-
rechos pertenecientes á varios contratos, empezó 
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por el de las cosas que se deben, pues abraza todos 
los contratos que hacemos siguiendo la fé ajena; y 
como dice Celso en el libro 1.0 de sus Cuestiones, 
la palabra fiar, de otro es general; por tanto, bajo 
de este título comprendió el Pretor en su edicto el 
contrato de comodato y el de prenda, porque á 
cualquiera cosa que consintamos siguiendo la fé 
ajena, para recibir despues alguna cosa, decimos 
que fiamos de otro por este contrato. Tambien eli-
gió el Pretor la palabra cosa como general. 
»II. Damos en mútuo, no para recibir la misma 
especie que dimos, porque esto seria como dato 6 
depósito, sino el mismo género; pues si recibimos 
otro, v. gr., vino por trigo, no será mútuo. 
»1. La dacion de mútuo ha de ser cosa que se 
pese, cuente 6 mida; p,,rque por la entrega de ellas 
nos hacemos acreedores; y más bien se nos hace 
pago en otras de su mismo género, que de su espe- 
cie; y no podemos cobrar en otras, porque no se 
puede pagar una cosa por otra contra la voluntad 
del acreedor. 
»2. El mutuo se llama así, porque de mio se 
hace tuyo; y si no se hace tuyo, no resulta obliga-
gacion. 
»3. El crédito se diferencia del mútuo como el 
género de la especie; porque el crédito no sólo con-
siste en las cosas que pesan, se cuentan 6 se miden, 
así como si hemos de recibir la misma cosa, se veri-
fica que hay crédito. No se puede verificar mútuo 
si no interviene dinero; y tal vez se verifica crédito 
aunque no intervenga cosa alguna, como si se pro-
metiese dote despues de las nupcias. 
b4. Conviene que sea señor de la cosa el que la 
da en mútuo; y no obsta que el hijo de familias y el 
siervo que dan dinero de sus peculios, obliguen; 
porque esto es como cuando tú entregas dinero por 
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mi voluntad, que yo adquiero accion, aunque el di-
nero no sea mio. 
»5. Tambien prestamos de palabra intervinien-
do cierto acto para la obligacion, v. gr., estipula-
cion. 
»III. Cuando dimos alguna cosa en mútuo, aun 
que no expresásemos que se nos volviese otra igual-
mente buena, no es permitido al deudor volver otra 
peor del mismo género, v. gr., vino nuevo por añe-
jo; porque lo que es propio olel contrato, se ha de 
tener por expresado; y se entiende que se trató que 
se pagase del mismo género y de la misma bondad 
que lo que se dió. 
»IV. Si alguno no tuvo causa ni intencion de 
dar á usuras, y tú le pidieses dinero prestado para 
comprar unos prédios, y antes de comprarlos no lo 
quisieres recibir como prestado, y asf el acreedor, 
por tener necesidad de ausentarse, dejase deposita-
da en tí la misma cantidad, para que si comprases 
quedases obligado á él por razon del préstamo, este 
depósito está á riesgo del que lo recibió; porque el 
que recibe alguna cosa para venderla, y usar del 
precio de ella, la tendrá á riesgo suyo. 
»XXV. El acreedor que prestó para la reedifi-
cacion de los edificios, tiene privilegio para pedir la 
cantidad que prestó. 
»XXVII. La ciudad se puede obligar recibiendo 
dinero prestado, si la cantidad recibida se convirtió 
en su utilidad; y no siendo así, se obligarán, no la 
ciudad, sino los que contrajeron. 
»XXVIII. El acreedor que no recibió prenda 
suficiente, no pierde la repeticion de la cantidad que 
se le debe, para la cual no es suficiente la prenda. 
•, 	  
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»XXX. Si el que habia de recibir dinero pres-
tado, prometió á su futuro acreedor, puede no obli-
garse á él no recibiéndolo. 
XXXIII. Se previene por las Constituciones de 
los Príncipes, que los que gobiernan las provincias, 
6 sus dependientes, no negocien, ni den dinero pres-
tado, ni perciban usuras. 
»XXXIV. Los oficiales del presidente de la pro-
vincia, porque son perpétuos, pueden dar dinero 
prestado, y percibir usuras: al presidente de la pro-
vincia no se le prohibe tomar dinero prestado á. 
usuras. 
»XXXV. La pérdida de lo que se debe pertene-
ce á aquél por cuya culpa se probase que se dete-
rioró.» 
Por último, en todo lo mercantil, será inútil hacer 
la advertencia que, en esta clase de préstamos, sólo 
rige en Cataluña el Código de Comercio. 
IX. 
Del comodato y del precario. 
Tambien en la naturaleza y condiciones de estos 
contratos, están de acuerdo el Derecho romano y el 
español. 
Es el primero un contrato real, intermedio, por 
el que uno entrega á otro gratuitamente una cosa 
no fungible para que se sirva de ella, y la devuelva 
concluido el uso 6 tiempo para que se concedió. 
Distínguese del precario, en que éste se hace sin 
expresion y limitacion de tiempo ni determinacion 
de uso, y que es de todo punto revocable á la vo-
luntad del comodante. 
Ocupémonos en primer término del Comodato. 
Los Jurisconsultos catalanes sostienen que en este 
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punto su Derecho se rige por el canónico, y citan 
sólo el romano y el nuestro únicamente como suple-
torio. Una sola Decretal se encuentra, sin embargo, 
que hable de esto, y es la 15, libro 3. 0, tít XXVI, 
capítulo III, que dice así: 
«Cuando alguno ha recibido el comodato en uti-
lidad exclusivamente propia, está obligado hasta por 
la culpa levísima; aunque no debe imputársele e l . 
caso fortuito, á menos que no aconteciese por culpa 
suya 6 mediare morosidad por su parte. Tampoco 
puede entablarse contra él la accion de comodato 
antes de haber terminado el uso para el cual fué 
concedida la cosa; pues no es justo que se reciba 
daño, sino auxilio, del beneficio.» 
Dejando el segundo extremo de esta ley para 
cuando hablemos de las acciones, diremos respecta 
del primero, que esta misma, sustancialmente, es la 
disposicion de las leyes 2, 3 y 4, tít. II de la Parti-
da 5.a, segun las que, el comodatario debe prestaren 
la conservacion de la cosa la culpa levísima, porque 
en este contrato la utilidad es del que recibe; mas 
nunca tendrá responsabilidad por el deterioro inevi-
table consiguiente al uso para que recibió la cosa; 
pero si ocurriese que la utilidad sea alguna vez del 
que da 6 de entrambos, se prestará en el primer casa 
la culpa lata, y la leve en el segundo. 
Pero nosotros tenemos otra ley de gran valor, de 
la que los Sres. Gomez de Laserna y Montalban di-
cen con mucha razon, que es altamente noble y ge-
nerosa y que tiende á castigar el egoismo y  á pre-
miar las buenas acciones. Esta es la 5.a, tít. V, libro 
5.0 del Fuero Juzgo, que dice: 
«Qui recibe alguna cosa emprestada, ó en guarda, 
6 salvar todas sus cosas de quema ó de agua, 6 de 
enemigos, 6 de otra tal guisa, 6 perdiere la aiena, . 
peche lo que recibió en guarda, sin nenguna escu- 
L 
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sacion. E si salvase alguna partida de sus cosas, 
la aiena perdiere segund el asmamiento de lo que 
salvó peche cuanto mandase el Juez. E si perdió to-
das sus cosas, é'salvar las aienas debe aver parte de 
la que salvó segund mandare el Juez. Ca derecho 
es que aquel non aya dama solamientre que se me-
tió en grau periglo, é mientras que se esforzó de  sal-
var las cosas ayenas perdió las suyas propias.» 
Apelando á la buena fé que jamás hemos puesto 
en duda del sábio catedrático de la Universidad de 
Barcelona, tantas veces citado, ¿no cree que la ley 
del Fuero Juzgo es superior á la Decretal de Grego
-
rio IX, y que, dado el caso de uniformar el Derecho, 
no seria lo conveniente adoptarla para todos? 
De cualquier modo, habrá de reconocerse que, res-
pecto de la teoría de la culpa, difiere algo nuestro 
Derecho del romano; pero es la cínica diferencia que 
se advierte, y que así lo afirman, tanto el Sr. Gomez 
de Laserna, como los Sres. Elías y Ferrater. 
En cuanto al precario, la legislacion de Cataluña 
se reduce á las siguientes leyes: 
Decretal 14, tít. III del libro y capítulo citados: 
«El uso del precario dura mientras quiere el que 
lo ha concedido: se disuelve por la muerte del que 
lo recibe, pero no del cedente, y tambien por la ena-j enacion de la cosa, pues no es lícito que por esta 
convencion se posea una cosa ajena contra la volun-
tad de su dueño.» 
Ley 4.a, tít. XVI, libro 43 del Digesto: 
«IV. En las cosas muebles tambien se puede 
constituir precario. 
»1. Conviene tener presente que el que tiene 
alguna cosa en precario, posee tambien. 
»2. Se obliga por este interdicto no el que con-
cedió el precario, sino aquel á quien se le concedió; 
por lo cual puede suceder que el que no lo pidió, 
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tenga en precario; v. gr.: lo pidió mi siervo, y lo ad-
quirí yo, 6 alguno otro qne está en mi potestad. 
3. Mas si pidiese que se me dó en precario lo 
que es mio, lo pediré en precario; pero no lo tendré 
en precario, porque está recibido que ninguno pue-
da pedir en precario lo que es suyo.» 
Ley 8.a, pár. 3.0 y último del mismo título y 
libro: 
RTambien quiso el Pretor que se obligase por el 
precario el que por dolo dejó de tenerlo. Se ha de 
notar que no está obligado á la culpa el que tiene la 
cosa en precario, y que solamente se obliga al dolo, 
aunque el que recibe en comodato, no sólo se obli-
ga por el dolo, sino tambien por la culpa. Con razon 
se obligó sólo al dolo el que recibió en precario; por. 
que esto procede todo de liberalidad del que conce-
dió el precario, y es bastante que se haga responsa- 
ble al dolo. Tambien se dirá con razon, que se com-
prende la culpa próxima al dolo. 
»Por este interdicto se obliga el heredero de aquel 
á quien se le concedió el precario, del mismo modo 
que él, para que se obligue, ya sea que tenga la 
cosa, 6 que por dolo haya dejado de tenerla 6 ad-
quirirla: por el dolo del difunto se obliga, sólo por 
lo que aumentó su patrimonio.» 
Como puede comprobarse en las Leyes de Parti-
da, el Derecho es igual al romano, sin otra diferen-
cia que la indicada teoría de la culpa lata. En todo 




Descartadas las leyes del tít. XXXV, libro 4.0, y 
título XIV, libro 7.0, volúmen 1.0 de las Constitu-
ciones de Cataluña, de las que el propio Sr. Durán 
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y Bas asegura que por impracticables están en des-
uso, poco será lo que haya que distinguir en el de-
pósito en el Derecho foral. La Decretal más explíci-
ta en este punto, es la siguiente, que es la 16, capí-
tulo III, tít. XVI libro 3.°: 
«Se presume que no hubo buena fé si habiendo 
salvado tus cosas, perdiste las depositadas. Estarás 
tambien sujeto a responsabilidad si te ofreciste para 
el depósito, ú si por él recibiste estipendio. Median-
te pacto, puede imputarse tambien un caso fortuito, 
concurriendo culpa 6 motosidad. Puede el deponen-
te revocar á su arbitrio el depósito, y contra éste no 
ha lugar á compensacion ni deducion, á fin de que 
un contrato que se origina de la buena fé no se con-
vierta en perfidia, por más que en otros se admita 
la compensacion, si es líquida la causa por que se 
pide, del modo que se crea puede tener fácil éxito.» 
Las leyes del Digesto, tit. III, libro 16, están sus-
tancialmente conformes con las de la Partida 5.a; 
pero como al cabo algunas se diferencian algo, tras-
ladamos aquí las que nos parecen especiales, dejan-
do para su lugar las de las acciones, y omitiendo 
las que conocidamente están abolidas por leyes pos-
teriores: 
gLey 1.a Depósito es lo que se dió á alguno para 
que lo, gua^dase, llamado así por lo que se deposita. 
La preposicion de aumenta la significacion del ver-
bo poner, para manifestar que todo lo que corres-
ponde á la custodia de la cosa, pertenece á la fé de 
aquél á quien se le ha encargado. 
»1. Dice el Pretor: Daré accion contra el deposi-
tario por sólo lo que importe lo que se depositó, no 
por causa de tumulto, incendio, ruina ó naufragio; 
y si se depositó por alguna de estas causas, en el 
duplo, contra el heredero del que murió; y si se dice 
que cometió dolo malo, daré accion por sólo el im- 
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porte de la cosa; y por lo que él mismo hizo, por el 
dos tanto. 
»2. Con razon separó el Pretor estas causas de 
depositar, que contienen el caso fortuito del depósi-
to, que procede de necesidad, y no de voluntad. 
»3. Se ha de entender que deposita por tumul-
to, incendio, 6 por otras causas, el que no tiene otra 
razon para el depósito que el peligro inminente por 
la expresadas causas. 
)4. Esta separacion de causas tiene justa razon; 
porque cuando alguno eligió la fidelidad de otro, y 
no vuelve el depósito, debe contentarse con la mis-
ma cantidad; pero si deposita en caso de necesidad, 
se aumenta la malicia de la culpa; y se ha de casti-
gar, para vindicar la causa pública: porque la ofen-
de el que en semejantes casos falta a la buena f6. 
»5. Las cosas que son accesorias á las deposita-
das, no están depositadas: v. gr., si so depositase el 
siervo vestido, ésto no se entiende depositado: ni el 
cabestro, si el caballo se deposita con él; porque 
sólo se entiende depositado el caballo. 
»6. Si se pactase que en el depósito se preste 
tambien la culpa, es valido el pacto; porque los con-
tratos obligan y reciben su fuerza de la convencion. 
»7. Si se pactase que no se ha de prestar el do-
lo, no valdrá el pacto; porque es contra la buena f6, 
y contra las buenas costumbres; y por esto no se ha 
de observar. 
»8. Si se perdiesen los vestidos que se dieron al 
bafïero para que los guardase, si se encargó de su 
custodia sin recibir por ello interés, se obliga por el 
depósito: y juzgo que sólo se hace responsable al 
dolo; pero si se recibió interés, se obligará por la 
accion de conduccion.» 
Respecto del depósito judicial 6 secuestro, ha de 
estarse á lo dispuesto en las leyes judiciales y ad- 
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ministrativas que rigen hoy, por lo que debe enten-
derse que sólo se ha tratado aquí del depósito vo-
luntario. 
XI. 
De la prenda. 
Respecto de la prenda se dió por el rey don Jáime 
una curiosa Pragmática, que confesaremos franca-
mente no haber encontrado, pero de que habla el se-
fior Durán, segun la que, los frutos de la cosa recibi- 
da en prenda, deben imputarse al capital restituido 
en pago del crédito; mas como el mismo escritor dice 
que esta disposicion dada en época en que no era 
permitida cierta clase de interés, no puede sostener- 
se hoy, en que habrá de estarse al Derecho comun ó 
á los pactos que se celebren, puede, en realidad, 
prescindirse de ella. 
Lo mismo que en tantas otras materias, están en 
éste de acuerdo las leyes romanas con las españo-
las, citaremos las principales disposiciones de este 
contrato. 
El deudor debe reembolsar al acreedor los gas-
tos hechos para la conservacion de la cosa (L. 8 D. 
de pig. act. Leyes 15 y  21, tít. XIII, Partida 5.a). 
El acreedor tiene la facultad de vender la pren-
da al objeto de satisfacerse de lo que acredite, pré ; 
 vio el oportuno requerimiento al deudor. (Véanse 
las L. 4 D. de pign. act., L. Alt. Cod. de jur. dom. imp. 
y las leyes 41 y 42, tít. XIII; 5.a). 
El deudor que hubiese entregado en prenda una 
cosa ajena 6 viciosa, es responsable de los daños y 
perjuicios que por dicha razon sufra el acreedor. 
(L. 16, § 1, L. 31, L. 32, L. 36, § 1 D. de pig. act. 
L. 61, § 1 et 2 D. de furtis). 
No puede darse en prenda válidamente cosa aje-
na. Pero si se verifica por tener el que da l a 
 cosa en 
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:garantía esperanza de adquirirla, queda válidamen-
te empeñada desde el momento en que el que la dió 
en prenda gana el señorío de ella. (L. 7, tft. XIII, 
Partida 3.a Sentencias del Tribunal Supremo de Jus-
ticia de 28 de Junio de 1861 y 6 de Febrero de 1863 
y otras varias.) 
El acreedor no puede usar ni servirse de la pren- 
da sin consentimiento del deudor. (Inst. § 6 de oblig. 
luce ex del nase. L. 20, tít. XIII, Partida 5.a) 
El acreedor debe cuidar la prenda con la misma 
diligencia que tiene en las cosas propias, siei o, de 
lo contrario, responsable de los deterioros y pérdida 
que aquélla sufriese. (Inst. § 4, quib. mod. re contra 
oblig. Ley 21, tít. XIII, Partida 5. a) 
Los casos fortuitos no son de la responsabilidad 
del acreedor sino cuando esto proceda segundas re-
glas generales de los contratos. 
A pesar de la pérdida de la cosa, conserva el de-
recho para reclamar su crédito. (Inst. § 4 quib. mot. 
re contr. oblig. L. 20, tít. XIII, Partida 5.a) 
Hay una ley catalana, citada alguna vez por los jurisconsultos, que es la única, tít. VI, libro 4.0, vo-
lumen 2.0 de las Constituciones, que dice: 
«Ningun Juez ú oficial se atreva á compeler direc-
ta 6 indirectamente 6 con algun artificio á cristiano 
alguno, para que pague usuras á otro cristiano. Asi-
mismo que los cristianos que tuvieren prendas, de 
cuyos frutos fueren satisfechos, segun la cuota de 
los judíos, sean libre y absolutamente compelidos á 
restituir las prendas y sus instrumentos.» 
Pero esta ley, conforme con la Decretal 6 de Pig 
nor, y en la segunda, tít. XIII, Partida 5.a, no está 
vigente desde la publicacion de la de 1856, sobre la 
tasa del interés. 
No hay que añadir una palabra más en este 
panto. 
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XII. 
Del mandato. 
La regla en este contrato, es que las Leyes de Par-
tida reprodujeron los preceptos de las de Roma, 
pero algunas diferencias existen que debemos hacer 
constar. La más esencial estriba en la discordancia 
de estas dos leyes: respecto de las obligaciones del 
mandatario. Hé aquí los textos 26, tít. V, Parti-
da 3.a: 
«Negligentes, nin perezosos non deuen ser los 
Personeros, en los pleytos que recibieren en su en-
comienda; mas deuen andar en ellos lealmente, e 
con acucia. Ca si por engaño o por culpa dellos, el 
señor del pleyto perdiesse o menoscabasse alguna 
cosa de su derecho, tenudos serian de lo pechar de 
lo suyo. Mas si por otra razon que non viniesse por 
engaño, nin por culpa dellos, se perdiesse o se 
 me-
noscabasse el pleyto, non serian tenudos los Perso-
neros de fazerle porende enmienda ninguna.» 
Leyes del mandato, tít. I, libro 17 del Digesto: 
«I. La obligacion del mandato consiste en el 
consentimiento de los contrayentes. 
» 1. Y por esto se puede tambien verificar man-
dato por nuncio ó por carta. 
»2. Tambien se da accion de mandato por la 
palabra ruego, quiero ó mando, 6 por otra cualquie-
ra que se haya expresado. 
»3. Se puede contraer mandato bajo de condi-
cion, y tambien hasta cierto dia. 
»4. No puede haber mandato no siendo gratui-
to; porque trae su origen de la amistad y voluntad, 
y la paga es contraria á ésta; porque interviniendo 
paga., más bien es locaciou y conduccion. 
»II. Contraemos mandato si te mando hacer al- 
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guna casa, 6 solamente por mi utilidad, 6 solamen-
te por la ajena, 6 por la mia y la ajena, 6 por la 
mia y la tuya, ó por la tuya y la ajena. Pero si sólo 
te mando por tu utilidad, es supérfluo el mandato; 
y por esto no resulta obligacion alguna. 
»1. Interviene mandato sólo por mi utilidad si 
te mando que cuides de mis negocios, ó que me 
compres alguna heredad, ó seas mi fiador. 
»2. Sólo por la ajena si te mando que cuides de 
los negocios de Ticio, 6 que me compres alguna he-
redad, ó que seas su fiador. 
»3. Por la mia y la ajena si te mando que seas 
gestor de mis negocios y los de Ticio, ó que com- 
.-.  pres alguna heredad para mí y para Ticio, 6 seas 
fiador de ambos. 
(4. Por la tuya y por la mia si te mando que 
prestes con usuras á aquel á quien prestas, para 
que compre alguna cosa mia. 
»á. Tuya y ajena si te mando que prestes á Ti-
cio con usuras; pero si que lo hagas sin ellas, sólo 
interviene mandato por utilidad ajena. 
»6. Interviene mandato por utilidad tuya si te 
mando que emplees tus dineros más bien en com-
prar heredades que en darlos á intereses; ó por el 
contrario, que los des á intereses más bien que em-
plearlos en heredades; cuya especie de mandato, 
más bien es consejo, y por esto no obliga; porque 
ninguno se obliga por el consejo, aunque no le con-
venga al que se lo da; porque cada uno tiene liber-
tad de examinar si le conviene. 
»III. A más de esto en la causa de mandato 
tambien se trata alguna vez de que no se pueda ha-
cer mejor la causa del que manda• tal vez mejor, 
pero peor nunca. 
»I.. Ciertamente si te mandé que me compra-
ses alguna cosa sin haber expresado el precio, y 
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la compraste, resulta accion de una y otra parte. 
»2. Pero si dije el precio, y tú la compraste en 
más, negaron algunos que te competia la accion de, 
mandato, aunque te allanases á perdonar el exceso;.; 
porque no es justo que se me dé accion contra él s i. 
no quiere; pero él si quiere, tendrá accion contra mf.. 
»IV. Pero Próculo juzga, que pedirá con razon 
hasta el precio que se le dijo; cuya sentencia á la 
verdad es más conforme á equidad. 
»V. Esto supuesto, se ha de observar exacta-
mente lo que se expresó en el mandato; porque e l . 
que excede, parece que hace otra cosa distinta. 
»1. Y si no cumpliese el mandato que aceptó, . 
se obliga. 
»2. Y así si te mandé que comprases en ciento 
la casa de Seyo, y comprases la de Ticio en mucho 
más, parece que no cumpliste el mandato, aunque 
la comprases en los ciento, 6 en ménos. 
» 3. Mas si te mandé que vendieses en ciento mi 
fundo, lo vendiste en noventa, y lo pido, no se dará . 
excepcion contra Iní: a no ser que me des la  canti-
dad restante en que te mandé venderlo, y me indem-
nices enteramente. 
»4. Si el, señor mandase al siervo vender algu-
na cosa en cierta cantidad, y él la vendiese en mé-
nos, el señor la puede vindicar del mismo modo, sin 
que le obste excepcion alguna: á no ser que se le 
indemnice. 
»5. Se puede hacer mejor la condicion del que 
manda, como si habiéndote mandado que compra , 
 ses á Estico por diez, tú lo comprases en ménos, 6 
en lo mismo, con la condicion de que se le agregase 
alguna cosa al siervo; porque en uno y otro caso 6 
"no diste más del precio, 6 diste ménos.» 
Hecho un ,exámen concienzudo entre estas dispo-
siciones y las de Partida, la verdadera discrepancia 
.4— 
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consiste, en que en ésta se establece por regla ge- 
neral que el mandatario debe prestar la culpa leve. 
Respecto del mandato judicial, establecen termi-
nantemente las leyes 23 y 24, tít. V., Partida 3.a, que 
el mandante pueda revocar el mandato y el manda-
tario renunciarlo. 
En cambio, es más determinado el Derecho ro-
mano, en lo relativo al mandato extrajudicial, sobre 
todo en su extincion; pero entre nosotros, la prác  • 
tica constante ha suplido esta deficiencia y hoy se 
observa aquél lo mismo en Castilla que en Catalu-
. fa, sin que Gomez de la Serna, en su ya citado tra-
bajo comparativo haya encontrado discrepancias 
atendibles. Téngase presente, que en los casos res-
pectivos sólo han de aplicarse el Código de Co-
mercio, la ley orgánica de los Tribunales y las le-
yes procesales. 
XIII. 
De la sociedad. 
Conformes las leyes de la Partida 5.a con el Dere-
cho romano, en este contrato difieren, no obstante, 
en una cosa esencial. Véase la ley 12, tít. X: 
«Puesta, o firmada scyendo la compañia entre al-
gunos ornes, so tal pleyto, que todas las ganancias 
que fiziessen, de aquel dia en adelante que la firma-
ron, que fuessen comunales a todos los compafie-
ros, si despues desto alguno dellos, entendiendo que 
le venia alguna ganancia muy grande de alguna 
parte; assi como si sopiesse que le auia alguno esta-
blecido por su heredero, o que tenia en coraç°, de 
establecerle, o le viniesse la ganancia de otra parte 
qualquier, e por razon della, engafiosamente se par-
tiesse de sus compañeros, por la auer toda, e fazer 
perder a los otros la parte que deuen auer en ague- 
lla ganancia; si esto pudiere ser prouado, tenudo es 
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de dar su parte de la ganancia a cada vno de los 
compañeros, maguer fuesse ya quito de la compa-
ñia. E aun dezimos, que si de aquel dia en adelante 
que se partio de la compañia, assi como es dicho, 
acaesciesse que perdiesse, o menoscabasse alguna 
cosa, que a el solo pertenesce la perdida, o el menos-
cabo, e non a los otros: e lo que los otros compañe-
ros ganassen, despues que el se partio de su compa-
ñia, todo doue ser suyo dellos, e non le deuen dar 
parte ninguna a el; por razon del engaño que les 
fizo. Ca derecho es, que quien engañosamente quie-
re fazer perder algo á sus compañeros, que toda la 
perdida a el pertenesca.» 
Véanse ahora las siguientes leyes del tít. II, li-
bro 17 del Digesto: 
«VIII. Ganancia se entiende la que resulta del 
trabajo de cualquiera. 
»IX. No expresó Sabino la herencia ó legado, ó 
donaciones entre vivos, ó por causa de muerte, aca-
so porque no proviene sin causa, sino por razon de 
algun mérito. 
»X. Porque las más veces proviene 6 del as-
cendiente, 6 del liberto, como herencia que se nos 
debe. 
»XI. Lo mismo escribe Quinto Mucio de la he-
rencia, del legado y la donacion. 
»XII. La deuda que no depende de ganancia, no 
se comprende en la cuenta de la sociedad. 
»XIII. Si se expresa que han de ser compañeros 
para la ganancia, y para el logro, es cierto que esta 
expresion no pertenece á otra adquisicion que la 
que proviene de ganancia. 
»XIV. Si se conviniesen los sócios en que no se 
divida la cosa comun hasta cierto tiempo, no pare-
ce que se convinieron en no apartarse de la compa-
ñía; pero si se convinieron en que no se disuelva, 
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¿acaso valdrá? Escribe Pomponio elegantemente, 
que en vano se convienen en esto; porque aunque 
no se conviniesen, si la sociedad se renunciase in-
tempestivamente, tendrá lugar esta accion; y si se 
conviniese en no apartarse de la sociedad dentro de 
tanto tiempo, y se renunciase antes de 61, puede ha-
ber razon para la renunciacion; y no se obligará por 
la accion de sociedad el que renunció; porque no se 
verifica la condicion bajo la cual se contrajo la so- 
ciedad. ¿Que diremos si el compañero fuese tan in-jurioso y perjudicial, que no sea conveniente per-
mitirlo? 
»XV. 0 que se inutilice la cosa de la cual se 
habia de usar para la negociacion que se contrajo 
la compañia. 
»XVI. Lo mismo se ha de decir si el compañero 
renunciase la compañía; porque se ha de ausentar 
por mucho tiempo por causa de la república, y con-
tra su voluntad: aunque algunas veces se le podrá 
decir que puede administrarla por otro, 6 encargar-
la al compañero; pero esto se ha de entender si el 
compañero fuese muy hábil, 6 la compañia fácil-
mente se puede administrar por otro. 
»1. Esto supuesto, el que pacta que no se divida 
la cosa comun, á no ser que intervenga alguna ra-
zon justa, no podrá vender, ni hacer por otra causa 
que se divida; y verdaderamente se puede decir que 
no se impide la venta, sino que se dará excepcion 
contra el comprador, si la dividiese antes que la di-
vidiria el vendedor.» 
Se notará que en nuestro Derecho todas las ga-
nancias están comprendidas en la sociedad de esta 
clase, ya tocaren por herencia ó por cualquier otro 
título, y que en el caso de la renuncia intempestiva, 
sólo incurre el renunciante en la obligacion de re-
sarcir á sus compañeros los daños y perjuicios oca- 
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sionádos. En todo lo demás, no hay que señalar di-
ferencia alguna. 
La sociedad de que aquí se trata no es la conyu-
gal de que oportunamente hemos hablado. En cuan-
to a las sociedades mercantiles de minas y de re-
creos, se citará únicamente á las leyes especiales. 
XIV. 
De la soccita, de la parcería y de la guarda 
de cosa ajena. 
No queremos dejar de hablar de contrato alguno, 
por desusado y raro que sea. Nos hemos propuesto 
dar á conocer el Derecho vigente en Cataluña, y 
hasta las prácticas y cosí umbres legales que puedan 
presentar algun tinte foral, y no queremos que por 
culpa voluntaria nuestra dej e de cumplirse tal pro -
pósito. 
El Sr. Durán y Bas nos habla de la socita, socci-
da 6 soccita; y como siempre que se trata algo per-
teneciente al Derecho catalan, pide que se conserve 
y hasta que se declare de derecho comun. La soccita 
consiste en que uno se obliga a apacentar el ganado 
de otro, pero quedando siempre de propiedad del 
dueño, y partiéndose entre ambos los frutos y las 
ganancias, unas veces á proporcion, y más comun-
mente por igualdad. 
Esto Jurisconsulto dice lo siguiente: 
«Este contrato lo conocieron ya los romanos, se-
gun se deduce de algunas leyes del Digesto y del 
Código; en Francia está admitido con el nombre de 
bail 6 cheptel; y aunque algunos le atribuyen la na-
turaleza de contrato de sociedad y otros la del de 
arriendo, quizás lo más exacto es reconocer que 
participa del carácter de ambos, como los señores 
Aubry y Rau lo sostienen. Este contrato se debe . 
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regularizar tambien como de Derecho comun, asf 
para que siga usándose donde hoy ya se practica, 
como para que, dada su utilidad, se generalice, in-
troduciéndose espontáneamente cuando sea bien 
conocido en su naturaleza y apreciado en sus efec-
tos. Hoy en Cataluíia sólo lo está por la costumbre; 
pero quizás convendria imitar el ejemplo de la na-
cion vecina, que ha restringido un tanto la libertad 
de contratar respecto á él, fundándose, como dicen 
los citados escritores, en que los que se encargan 
de apacentar el ganado son ordinariamente perso-
nas que por su pobreza 6 ignorancia podrian ser 
explotadas por los dueños de aquél. Conviene, sin 
embargo, no tomar del todo por modelo el Código 
civil francés, que ha sido objeto en este punto de 
merecidas criticas.» 
Hemos buscado en los demás escritores catalanes 
este contrato, y ni siquiera lo mencionan, ó por lo 
ménos no hemos tenido la fortuna de encontrarlo. 
Explicase la omision, porque se habrá considerado 
la socita como una sociedad entre dos personas 
comprendidas en las reglas establecidas en las leyes 
del Digesto Pro socio, y en el tit. X de la Parti-
da 5.a: 
«La sociedad particular es la que tiene por obje-
to la comunicacion de las ganancias resultantes de 
alguna cosa, operacion 6 empresa determinada; y 
en ella sólo es comun entre los sócios el beneficio ó 
pérdida que resultase de la cosa, empresa ú opera-
cion que forme su objeto.» 
Dedúcese de lo expuesto, que no hay ley alguna 
positiva que hable de este contrato, y que sólo por 
analogía se encuentra semejanza con él en las leyes 
romanas y en el Código civil de Francia. Es sólo 
una costumbre, como otras muchas que existen en 
diversas localidades, y que no merecen estar en la 
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categoría de los contratos nominados, porque de se-
guir este sistema, la Legislacion llegaria á hacerse 
embrollada y confusa, y porque entonces estariau 
de más los anchos y científicos moldes que determi-
nan las líneas generales de los contratos. ¿Es que 
éste es, por modo tal, ventajoso y conveniente, que 
debe respetarse? Pues todo el mundo puede utilizar-
se de él, toda vez que sus términos están amplia-
mente comprendidos dentro de la ley 1.a, tít. I, li-
bro 10 de la Novísima Recopilacion y del Privilegio 
que hemos visto ya rige para Barcelona. Lo que no 
podrá hacerse ni en Cataluña ni aquí, es regulari-
zarlo, porque se trata precisamente de un contrato 
tan accidental y variable, como lo son la cantidad 
de ganado, el número de los pastores, y los precios 
del trabajo en cada localidad. 
Todo esto ha de quedar á la voluntad y particu-
laridades de cada caso; pero oblíguese el que lo de-
sea de tal manera, y tenga la conviccion de que en 
Castilla habrá leyes que hagan cumplir el contrato. 
Habla tambien el Sr. Durán de la aparcería, es-
pecie de arriendo unas veces y otras de sociedad, 
y que se rige por el Derecho romano, por usos y 
costumbres. 
La índole de este contrato se desprende de la 
expuesta definicion: si segun los casos, unas veces 
es arriendo, hay que aplicarle el derecho correspon-
diente, y si otras es sociedad, el que para ésta se 
halla prescrito; todo ménos hacer fatigoso el estudio 
de la Legislacion y agrandar la especialidad. 
Por lo demás, tampoco tiene nada de extraño este 
contrato. 
Alcubilla dice que es una especie de arrendamien-
to, ó más bien compañía 6 sociedad que tiene por 
objeto beneficiar las haciendas del campo, ó la cria 
de ganados, etc. Escriche lo define con un ejemplo, 
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diciendo que existe cuando el dueño de un campo 
lo da en arriendo al colono, no por una retribucion 
en dinero, sino por una parte de los frutos que se 
cojan, y no por una parte alicuanta, que consiste en 
cierta medida determinada, como diez fanegas 6 ar-
robas, etc., sino por una parte alícuota, como la 
mitad, la tercera 6 cuarta. 
La ley 79, tít. XVIII, Partida 3.a, al determinar 
la forma de las escrituras, dice: «A medias dan los 
ornes á labrar sus heredades, etc.» Es, pues, una es-
pecie de arrendamiento que hace el dueño, a cobrar 
la mitad 6 una parte de los frutos. 
La aparcería tiene tambien todavía otra acepcion 
más lata, segun las mismas Leyes de Partida, lla-
mando así á la posesion en comunidad de una cosa 
6 heredad, 6 sea al condominio, como se desprende 
de las leyes 21, tít. XXII, Partida 3.a, y 10, tít. V de 
la misma Partida. 
En cuanto al contrato de guarda 6 conservacion 
de cosa ajena, el mismo Sr. Durán reconoce que 
bastan los principios del arrendamiento de servi-
cios. En realidad, este contrato no ha sido catalan, 
sino especialísimo de Tortosa, y está en el Código 
de las Costumbres, ley 15, rúb. 25, libro 4.0 Oiga-
mos al Sr. Oliver: 
«Es tambien un contrato de servicios.—El que 
se contrató para guardar algun ganado ó cualquiera 
otro objeto, ya que tenga este oficio de guardian, 
ya que sea un extraño, responde de los perjuicios y 
hasta de la pérdida, que por su culpa sufran las 
cosas que se le entregaron para su custodia, debien-
do restituir al dueño el verdadero precio que valia 
la cosa en el momento de haberse perdido ó de su-
frir el daño. 
»El que contrató con el guardador 6 depositario 
deberá pagar á éste el salario prometido, no sólo en 
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el caso do devolver la misma cosa que recibió para 
su guarda, sino en el que, por haberse perdido, en-
tregase su valor.» 
Poco tenemos que añadir para terminar este ca-
pitulo. 
La nomenclatura arbitraria que en cada localidad 
dé la costumbre á contratos determinados, no pue-
de jamás ser obstáculo sério para que cada cual 
engrane en las reglas generales que le sean propias 
y para que tenga en el foro el nombre científico cor-
respondiente. 
El vulgo seguirá siempre llamándole como quie-
ra, en lo cual tampoco hay dificultad; pero ya lo 
dejamos dicho, el estudio del Derecho seria oompli-
cadísimo de otra manera, y no resultaria utilidad 
efectiva para nadie. 
v ^ 
CAPÍTULO' XI.  
De los contratos innominados y de los cuasi 
contratos. 
I. 
De los contratos innominados.  
Aunque nuestras Partidas siguieron tambien en  
r„ este punto el Derecho romano, la tantas veces cita- 
da ley del Ordenamiento hizo cambiar, naturalmen-  
te, el fundamento de las obligaciones, y por tanto,  
no puede hoy decirse que sea enteramente igual la  
legislacion de Cataluña que la nuestra.  
La siguiente ley 5.m, tít. IV, lib. 19 del Digesto  
explica estos contratos:  
«V. Mi hijo natural es siervo tuyo, y tu hijo es 
siervo mio: nos convenimos en que tú habias de dar 
libertad al mio, y yo al tuyo; yo le di libertad, y tú 
no: se preguntó por qué accion me estarás obliga- 
do. En esta duda se puede ver el tratado de todo lo 
que se da por alguna cosa; el cual trata de estas es-
pecies, porque ó te doy porque me dés, 6 doy por-
que hagas, ó hago porque dés, 6 hago porque ha-
gas; en cuyo caso se duda qué accion resulta. 
»1. Si doy dinero porque se me dé alguna cosa, 
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es compra-venta, pero si doy la cosa porque se me 
dé otra, porque está determinado que la permuta 
de las cosas no sea compra, no se duda que resulta 
obligacion civil; por cuya accion se pedirá, no que 
vuelvas lo que recibiste, sino que te se condene á. 
que me dés cuanto me importa recibir lo que trata-
mos; 6 si quiero que se me vuelva lo que te di, re-
petirlo como dado por causa que no tuvo efecto; 
pero si te di unos vasos porque me dieses á Estico, 
la pérdida de éste será de cuenta mia, y tú sólo se-
rás responsable á la culpa. Queda explicado el con-
trato doy porque me dés. 
» 2. Pero cuando doy porque hagas, si el hecho 
es tal que se suele arrendar, v. gr.: que pintes una 
tabla, dándote dinero, será arrendamiento, así como 
se verifica venta en el caso anterior; y si se da al-
guna cosa, no será arrendamiento, y resultará accion 
civil por lo que me importa, 6 condiction para repe-
tirlo: mas si el hecho es tal que no se puede arren-
dar, como que dés libertad al siervo, y se señaló 
cierto tiempo para ello; y pudiendo darle libertad 
viviendo el siervo, se cumpliese el tiempo señalado, 
ó no se cumpliese; pero pasó aquél en que pudiste 
y debiste darle libertad, se puede repetir 6 usar de 
la accion præscriptis verbis; lo cual conviene con lo 
que hemos dicho. Pero si te di un siervo porque 
dieses libertad á otro tuyo, y se la diste, y se vindi-
có el que te di; si te lo entregué con ciencia cierta, 
escribe Juliano, que se dará contra mí la accion de 
dolo; si con ignorancia, la civil, que resulta del 
hecho. 
»3. Pero si hiciese alguna cosa porque me dés, 
y despees que la hice, no me dieses lo que me de-
bias, no resultará ninguna accion civil; y por esto 
se dará la de dolo. 
»4. Pero si hago porque hagas, esta especie de 
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contrato puede ser de muchas maneras; porque si 
pactamos que tú cobres de mi deudor en Cartago, y 
yo del tuyo en Roma, 6 que tú edifiques en mi sue-
lo, y yo en el tuyo, y yo edificase, y tú no, en la pri-
mera especie parece que en algun modo intervino 
mandato, sin el cual no se puede cobrar dinero en 
nombre ajeno; pues aunque se ocasionen gastos, 
los hacemos mútuamente; y por el pactoise puede 
exceder de los límites del mandato. Tambien te pue-
do mandar que me seas responsable á la custodia, 
y no gastes más de diez en la cobranza; y si gastá-
semos la misma cantidad, no hay duda alguna; pero 
si el uno lo hiciese, parece que tambien intervino 
mandato, y que mútuamente pagaremos lors gastos, 
ni te mandaré respecto lo que es tuyo; pero será 
más seguro que en cuanto á edificar las casas, y co-
brar de los deudores, se dé la accion præscriptis ver-
bis; la cual será semejante á la de mandato, así como 
en los casos expresados la de arrendamiento y 
compra. 
»5. Luego si esto se ha de observar cuando am-
bos se convinieron en hacer alguna cosa, se puede 
decir lo mismo en la cuestion propuesta; y se sigue 
necesariamente, que se le condene en lo que me im-
porte tener el siervo á quien di libertad: ¿acaso se 
ha de descontar de lo que me importa que sea mi 
liberto? Pero no se puede estimar. v 
No tienen, por lo demás, importancia alguna las 
diferencias en los contratos innominados con rela-
cion á nuestro Derecho. 
II. 
De los cuasi-contratos. 
Lo mismo por el Derecho comuu que por el ro-
mano, el cuasi-contrato es todo hecho lícito que pro- 
Leg. foral.—T. H. 	 S 
n ' 	 1 
114 	 BIBLIOTECA JUDICIAL. 
duce obligaciones que, siendo fundadas en la equi-
dad, merecen la sancion de la ley, como dimanantes 
del consentimiento presupuesto de los interesados. 
(Inst. pr. de oblig. que taus. ex contr.) 
Pertenecen á la clase de cuasi-contratos: 
1.0 La administracion de la tutela 6 curaduría. 
2.° La adicion de herencia. 
3.° La comunion de bienes que no proviene de 
compañía. 
4.° La administracion de bienes ajenos sin man-
dato de su dueño. 
5. 0 La paga de una cosa no debida. 
6,° Los juicios. 
La única diferencia que se advierte en nuestro 
Derecho, es la prestacion de la culpa en la gestion 
de negocios; pues segun las leyes 30 y 34, tit XII, 
Partida 5.a, es en lo general, la leve; la lata, si se 
trata de una administracion de todo punto abando-
nada, y de la que no cuidaba nadie, y la levísima el 
que, habiendo otro dispuesto á administrar los bie-
nes del ausente con mucha diligencia por motivos 
de aprecio 6 parentesco, se brinda á sustituirlo en 
la administracion. 
En lo demás, las leyes de la Partida 5.a, que de 
esto tratan, están de acuerdo con las romanas, y es 
comun la jurisprudencia sentada en las sentencias 
de 1.0 de Febrero y 21 de Marzo de 1862, 22 de Ene- 
ro y 16 de Abril de 1864, 20 de Febrero y 30 de 
Octubre de 1860, 13 de Abril de 1861 y otras mu-
chas. 
CAPÍTULO XII. 
De los contratos aleatorios y de los seguros. 
En materia de juegos y apuestas, rige en Cata-
luña, sin la más leve excepcion, el Derecho comun, 
d sea la Pragmática de 6 de Octubre de 1771, que 
es la recopilada 15, tít. XXIII, del libro 12. Dice así: 
«Habiendo sabido, con mucho desagrado, que en 
la Córte y demás pueblos del Reino se han introdu-
cido y continúan, varios juegos, en que se atravie-
san crecidas cantidades, siguiéndose gravísimos 
perjuicios á la causa pública con la ruina de algu-
nas casas, con la distraccion en que viven las perso-
nas entregadas á este vicio, y con los desórdenes y 
disturbios que por esta razon suelen seguirse; y de-
seando reducir esta materia á una regla general cir-
cunstanciada y efectiva para que se impongan las 
penas convenientes y proporcionadas a los trasgre-
sores con arreglo á las leyes, decretos y Reales órde 
nes, y atencion á los casos, personas y circunstan-
cias de la contravencion, evitando la oscuridad que 
podria producir la variedad de los tiempos y de las 
providencias; he mandado expedir la presente Prag- 
mática-sancion en fuerza de ley, que quiero tenga I
1
L 	 el mismo vigor que si fuere promulgada en Córtes;
por la cual mando se guarden las prohibiciones con- 
kl ! 
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tenidas en los anteriores decretos, cédulas, Reales" 
órdenes, autos y bandos de la Sala, en la forma si-
guiente: 
»Prohibo, que las personas estantes en estos rey-
nos, de qualquier calidad' y condicion que sean,
. jueguen, tengan 6 permitan en sus casas los juegos 
de banca 6 faraon, baceta, carteta, banca fallida, sa-
canete, parar, treinta y quareuta, cacho, flor, quin-
ce, treinta y una envidada, ni otros qualesquiera de 
naypes que seau de suerte y azar, ó que se jueguen 
á envite, aunque sean de otra clase, y no vayan 
aquí especificados; como tambien los juegos del bis-
bis, oca 6 auca, dados, tablas, azares y chuecas, bo-
lillo, trompico, palo 6 instrumento de hueso, madera 
6 metal, 6 de otra manera alguna que tenga encuen-
tros, azares 6 reparos como tambien el de taba, cu-
bilete, dedales, nueces, corregüela, descarga la bur-
ra, y otros qualesquiera de suerte y azar, aunque no 
vayan señalados con sus propios nombres.» 
Habrá de tenerse en cuenta que esta Pragmática 
está, en cuanto á la penalidad, modificada por el C6-
digo penal, que castiga concretamente los juegos 
prohibidos. Como esta cuestion es hoy objeto de 
grandes dudas, será conveniente consignar aquí al-
gunas puntos de jurisprudencia: 
(Si se declara probado que  el  Presidente y demás 
Concej ales de un Ayuntamiento reunidos en sesion 
acordaron conceder exclusivamente á un sugeto la 
explotacion de varios ramos de industria, entre ellos 
el establecimiento de un Casino con sala de juego de 
ruleta, treinta y cuarenta, acuerdo reproducido por 
otros ayuntamientos, en virtud de la cesion que éste 
sugeto hiciera á otra persona; este hecho, dado los 
términos en que aparece hecha la concesion, no 
constituyo delito alguno comprendido en el Códigos 
de 1850; vigente cuando tuvo lugai el primer acuer- 
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do, ni en el que en la actualidad rige. (Sentencia  
de 17 de Abril de 1880)  
»Si de los hechos resulta que algunos fueron sor-
prendidos en una habitacion, de que uno de ellos  
era dueño, destinada al juego del monte, en que se  
habia jugado en los dias anteriores, y para lo cual  
en aquellos momentos estaba preparada la mesa con  
barajas; estos hechos caen bajo la sancion del ar-
tículo 358 del Código, pues el tener dicha habita-
cion reservada para dicho objeto y con entrada in-
dependiente del café, hace que no pueda calificarse  
de falta el mencionado hecho, como pretenden los  
procesados, fundados en que el juego no tenia lugar 
 
en sitio público, ni lo era la habitacion en que esta-
ba establecido, y por tanto, que debia considerarse  
como comprendida en el precepto del art. 594 del  
Código penal. (Sentencia de 12 de Mayo de 1880)  
»Si de los hechos probados consignados en la sen-
tencia, resulta que uno de los recurrentes era dueño  
de una casa, en la que habia destinada una habita-
cion para el juego, y en la misma fueron sorprendi-
dos por los millones varios sugetos jugandoá la ban-
ea, y entre ellos el otro recurrente, es evidente que  
ambos se encuentran comprendidos bajo, la sancion 
 
de dicho articulo, el uno como dueto y como juga-
dor el otro. (Sentencia de 15 de Octubre de 1880)  
»En el art. 594 sólo se condena como autores de  
falta, y no como de delito, á los que en sitios ó esta-
blecimientos públicos promoviesen ó tomasen parte  
en cualquiera clase de juego de azar que no fuese  
de puro entretenimiento y recreo; pero resultando  
de los hechos probados que la casa en que fueron  
sorprendidos jugando, era una sociedad particular,  
en la que sólo podian entrar los sócios que a ella  
correspondiesen, y no un establecimiento público,  
es inaplicable dicho artículo al caso, mucho más 
 
^..-...^.-.^^n^^.. ^ . 
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cuando no aparece que jugasen por puro entreteni-
miento. (Sentencia de 15'de Octubre de 1880.)» 
 
Las rifas siempre fueron objeto en nuestro país
. 
de la severidad de la ley, pues se castigaban en la 14 
 
recopilada del citado título y libro, y por Real Or-
den de 3 de Noviembre de 1790 se reprodujo la 
 
prohibicion de aquéllas, aunque se hiciesen á pre-
texto de piedad, siendo infinitas desde entonces 
 las 
disposiciones oficiales dictadas con el propio ob-jeto. 
El Código penal impuso contra ellas la prescrip-
cion del art. 359, el cual fué derogado por el decre-
to-ley de 17 de Julio de 1876, que clasificó aquéllas,
. 
y determinó, entre otras cosas, que las rifas que se 
 
celebren contraviniendo á las disposiciones estable-
cidas en los artículos anteriores constituyen el delito 
 
de defraudacion, que se castigará administrativa-
mente con una multa del cuádruplo del derecho de-
fraudado.  
El Tribunal Supremo, en sentencia de 3 de Enero 
 
de 1884, ha declarado con este motivo:  
«1.0 Que el Real decreto de 20 de Abril de 1875,
. 
de carácter legislativo, segun la ley de 17 de Julio , 
de 1876 al modificar las disposiciones hasta enton-
ces vigentes en materia de rifas, preceptúa en su 
 
artículo 9.° que las que se celebren contraviniendo 
 
á las disposiciones establecidas en los artículos an-
teriores, constituyen el delito de defraudacion, que 
 
se castigará administrativamente con una multa 
 
del cuádruplo del derecho defraudado.  
»2.° Que segun dicho decreto, deja de existir el 
 
delito comun definido en el art. 359 del Código  
penal.» 





to bilateral, por el que algunos comunican sus bie-
nes 6 su industria con ánimo de partir el beneficio 
que pueda resultarles, se encuentra definido en la 
siguiente ley del Digesto. 
tít. II, libro 22: 
«El precio del riesgo consiste, en que aunque no 
se haya verificado la condicion penal, has de recibir 
lo que entregaste, y alguna cosa además del dinero, 
con tal que no caiga en otra especie de contrato, 
como aquéllas de que suelen resultar condiciones, 
verbigracia, si manumitas, si no ejecutas aquello, 
si no convaleciese, y otras: ni dudarás que se debe, 
si diese á un pescador grande cantidad de dinero 
que habia de emplear en las cosas necesarias, para 
que diese lo que pescase, ó á un luchador le diese 
para que se alimentase y ejercitase, para, que lo 
restituyese si venciese. 
»En todos estos casos se pueden estipular mayo-
res usuras.» 
Las Partidas definiau este contrato, y hoy se halla 
muy modificado por el Código, de Comercio y la ley 
Hipotecaria, por lo que se comprende fácilmente 
que existe hoy completa unidad de Legislacion. 
La sentencia de 8 de Enero de 1863, declara en-
tre otras cosas: 
«Que entre una sociedad de seguros y los asegu-
rados por ella no existe la mancomunidad que sirve 
de fundamento á la ley 26, tít. XXXII, Partida 3.a 
para determinar la manera en que los condueños 
de una finca deben contribuir los gastos de su re• 
paracion, y de consiguiente, dicha ley no es aplica-
ble al caso de la liquidacion y abono de un si-
niestro. 
»Que la ley 3.a, tít. X de la Partida 5.», que trata 
de cómo han de compartirse entre los sócios de una 
compaíïía las pérdidas ó las ganancias que de la 
J I 
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misma resultaren, cuando al tiempo de su forma-
cion nada se previno sobre el particular, no es apli-
cable al contrato de seguros, por ser de diversa ín-
dole, y ménos cuando en el Reglamento de la So-
ciedad hay una regla fija á que atenerse para la 
regulacion de los siniestros.» 
CAPITULO XIII. 
De las vinculaciones y mayorazgos. 
Suprimida toda clase de vinculaciones por las le-
yes de 30 de Agosto de 1836 y 19 de Agosto de 
1841, es evidente que en Cataluña no existen tam-
poco como en el resto de España. La unidad en la 
Legislacion estaba ya hecha desde antes, como lo 
prueba la sentencia de 6 de Junio de 1874, en la 
cual, entre otras, se declaró que los fideicomisos fa-
miliares y perpétuos fundados en Cataluña anterio-
res á la Real cédula de 14 de Mayo de 1789 están 
equiparados á las vinculaciones y mayorazgos de 
Castilla, sin que para su constitucion fueran nece-
carias ni la prévia autorizacion régia ni las forma-
lidades que para éstas prescriben las leyes recopila-
das y generales del Reino. 
Pero como en Qataluña habia muchos censos en-
fitéuticos con el carácter de perpetuidad, porque los 
poseedores tenian este derecho y lo ejercitaban en 
busca de mejora en la vinculacion, y como todavía 
ocurren incidencias para las que puede decirse que 
hay una Legislacion transitoria, será bueno conocer 
la siguiente sentencia de 4 de Febrero de 1874: 
«Resultando que con motivo del matrimonio con-
certado entre D. Salvador Sagristá y doña Pruden- 
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cia Masades se otorgó escritura de capitulaciones erro 
la ciudad de Barcelona á 30 de Noviembre de 1844, 
por la que D. Pedro Sagristá y doña Vicenta Ven 
talló donaron para despues de su muerte á su hijo 
D. Salvador todos sus bienes y derechos presentes 
y futuros, reservándose el usufructo durante su vida 
y además el donante la cantidad de 20.000 libras y 
la donante su dote para dotar á los demás hijos y 
para testar y disponer respectivamente á sus libres 
voluntades; y si de alguna cantidad no dispusiesen, 
querian que quedase comprendida en la donacion; . 
escritura de que se tomó razon en la Contaduría de 
hipotecas de Barcelona en 16 de Diciembre de 1844, 
y en 18 del mismo mes y año en el Oficio de hipo-
tecas de Tarragona; y presentada nuevamente en 27 
de Febrero de 1869 en el Registro de la Propiedad 
de Barcelona, juntamente con la partida de defun-
cion de D. Pedro Sagristá y Mir y la escritura de 
inventario de los bienes que éste poseia, se hizo 
constar la consolidacion del usufructo que se reser-
vó en la donacion que hizo á su hijo D. Salvador 
Sagristá y Ventalló con la propiedad en las fincas 
y libras que se expresaban en la nota continuada al 
pié de dicho inventario: 
»Resultando que D. Pedro Sagristá y Mir otorgó 
escritura en Barcelona á 18 de Abril de 1864, por la 
que estableció y concedió perpétuamente á D. Salva-
dor Valencia y Mas dos espacios.de  terrenos unidos 
para el efecto de edificar, los cuales eran parte de una 
pieza de tierra que poseia el estabiliente como legí-
timo sucesor de la universal herencia de su padre 
D. Miguel Sagristá y Martí, con la obligacion de 
edificar en el término de un año y pagar anualmen-
te el censo irredimible de 166 rs. vn ., censo que se 
imponia con todo su dominio directo, firma, fadiga 
y demás derechos á él pertenecientes; y que esta 
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escritura fué anotada preventivamente en 10 de Ma-
yo de 1864 en el Registro de la provincia de Barce-
lona por el defecto de no hallarse inscrito en el tí-
tulo del dominio del estabiliente, y no constar, por 
tanto, de la escritura presentada que se hubiera sa-
tisfecho a la Hacienda el correspondiente derecho 
de hipotecas: 
»Resultando que en pleito seguido por D. Salva-
dor Sagristá con D. Pedro Sagristá, y en justa ob-
servancia de los artículos 891 y 892 de la ley de En-juiciamiento civil, se proveyó auto por el Juez en 10. 
de Abril de 1867, en el que se decretó el embargo 
de los bienes de D. Pedro Sagristá por la cantidad 
de 5.597 escudos 293 milésimas, que requerido en 18 
de Julio siguiente para su pago, en cumplimiento de 
la sentencia de 16 de Marzo de 1866, por no haber-
lo verificado se procedió al embargo del usufructo 
que se reservó en las capitulaciones matrimoniales 
de D. Salvador Sagristá., consistente en los frutos y 
rentas del patrimonio Sagristá, inclusos los censos 
que el indicado D. Pedro percibia, suficientes á cu-
brir el\capital y costas por que se ejecutaba, sobre lo 
cual se trabó formal ejecucion, y que por auto de 5 
de Agosto de dicho año se asigno á D. Pedro Sa-
gristá por vía de alimentos provisionales, para sí, su 
esposa é hijo, la cantidad de 3 escudos diarios que 
deberia satisfacer el secuestrador de los bienes em-
bargados: 
»Resultando que en 7 de Julio de 1872 entabló 
D. Salvador Sagristá la demanda objeto de este 
pleito, para que, en atencion á que D. Pedro Sagris-
ta no podia, en virtud de su referida donacion, esta-
blecer ni ménos celebrar contratos de venta sin la 
intervencion del donatario, se declarase rescindida 
la citada escritura de establecimiento, y se condena-
se á D. Juan Valencia, no sólo al abono de los fru• 
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tos peroibidos y podidos percibir, sino tambien al 
pago de los 600 escudos, ó de la cantidad que resul-
tase de la prueba que se hiciera por el valor de un 
cobertizo con sus paredes laterales y una estancia 
que habia servido de bodega, existentes dichas obras 
en el expresado terreno, y de los que se hacia corn-
pieta omision en la escritura de establecimiento: 
»Resultando que D. Juan Valencia impugnó la 
demanda, fundado en que la donacion y hereda-
miento universal consignado en la escritura de ca-
pitulaciones matrimoniales, no imposibilitaba á don 
Pedro Sagristá enajenar y cambiar sus bienes, esta-
blecerlos y administrarlos libremente: que D. Pedro 
se reservó la cantidad de 20.000 libras para dotar á 
sus hijos y para testar y disponer á sus libres vo-
luntades; y que antes del otorgamiento de la escri-
tura de establecimiento habia sido ya derribado el 
cobertizo á que se referia el actor, del cual sólo com-
pró los derechos, y cuyo valor con el del terreno es-
tablecido no llegaba con mucho á la cantidad reser-
vada: 
»Resultando que las partes suministraron prueba, 
y que la Sala segunda de lo civil de la Audiencia de 
Barcelona dictó sentencia en 1.0 de Julio de 1872, 
que no fué conforme con la de primera instancia, 
declarando procedente la rescision de la escritura de 
establecimiento de dos porciones de terreno otorga-
das en 18 de Abril de 1864, por D. Pedro Sagristá 
Mir y Masades, á favor de D. Salvador Valencia, 
padre del demandado, condenando además á éste á 
pagar á D. Salvador Sagristá 560 pesetas por in-
demnizacion de las obras del cobertizo existente en 
el terreno establecido, vendidas indebidamente por 
el nombrado D. Pedro Sagristá, sin hacer especial 
condenacion de costas: 
«Resultando que D. Juan Valencia interpuso re- 
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recurso de casacion, por haberse infringido á su juicio: 
b 1.0 Al estimar la Sala sentenciadora corno deu-
da 6 enajenacion del padre la concesion de 6 reales 
diarios á favor de su segunda mujer, las leyes 114 
y 119, tít. XVIII, Partida 3.a, segun las cuales, los 
documentos privados no hacen prueba en juicio, á 
ménos que sean firmados por el colitigante y éste 
los reconozca 6 de otro modo justifique su legiti-
midad: 
»2.0 Estimando en igual concepto los 5.597 es-
cudos que habia reclamado el hijo al padre sin que 
constara la certeza de esta obligacion, su origen y 
naturaleza, el cap. III de la Novella 119 y la ley úl-
tima, Digesto, Deprobationibus, segun las cuales la 
anunciacion de una obligacion hecha en un docu-
mento público no prueba su existencia si el título de 
ella no aparece: 
»3:0 Teniendo en cuenta que el auto y diligen-
cia de embargo en que se hablaba de este crédito á 
favor del hijo eran del año de 1867, y el contrato 
enfitéutico á favor de esta parte del de 1864, a pe-
sar de lo cual se declaraba la eficacia del primero y 
la nulidad del segundo, la  ley 27, tit. XIII de la 
Partida 5.a, segun la cual, el más antiguo en el de-
recho tiene preferencia al más moderno, de modo 
que no pudiendo subsistir los dos derechos, es siem-
pre preferente la eficacia del más antiguo, doctrina 
que era además un axioma de Jurisprudencia admi-
tido por los Tribunales: 
»4.0 Al estimarse como enajenacion hecha por 
D. Pedro Ventalló en perjuicio de su hijo donatario 
la concesion de una pequeña porcion de terreno en 
enfitéusis á favor de D. Salvador Valencia, sin ha-
ber percibido entrada mediante la prestacion de un 
cánon anual de 176 reales, la doctrina recibida por 
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los Tribunales de Cataluña y por este Supremo en 
sentencia de 8 de Noviembre de 1869, segun la cual 
los poseedores de mayorazgos, fideicomisos 6 bienes 
sujetos á restitucion en favor de otro despues de la 
muerte del poseedor, pueden constituir censos enfi-
téuticos, no considerándose como enajenacion, sino 
como una nueva forma dada al aprovechamiento de 
la propiedad territorial; 
»Y 5.° Al reconocer la eficacia de la donacion 
otorgada por D. Pedro Sagrístá á su hijo, sin  de-
terminar los bienes que venian comprendidos en 
ella, así era que aun cuando en la antigua Conta-
duría de hipotecas se habia tomado razon de la es-
critura, no constaba ni podia constar en el Registro 
de la Propiedad que la pieza de tierra de que era 
muy pequeña parte el solar concedido en enfiteusis 
hubiere sido donada á D. Salvador Sagristá, la 
ley 3.a, tít. XVI, libro 10 de la Novísima Recopila-
cion, que manda que en el Registro de hipotecas se 
tome razon de todos los instrumentos de imposicio-
ries, ventas y redenciones de censos 6 tributos, ven-
ta de bienes raíces 6 considerados por tales que 
constase estar gravados con alguna carga, fianzas 
en que se hipotecaran especialmente tales bienes, 
escrituras de mayorazgos ú obró pía, y especialmen- 
te todos los que tengan especial 6 expresa hipoteca 
6 gravamen con expresion de ellos 6 su liberacion 
6 redencion, ley que disponia además que la toma 
de razon hubiera de referir los bienes gravados, con 
expresion de sus nombres, cabida, situacion y lin-
deros, en la misma forma que se expresase en el 
instrumento; no, pudiendo los Jueces sin preceder 
la circunstancia del Registro juzgar por tales ins-
trumentos para el efecto de perseguir las hipotecas; 
y que esta inteligencia de dicha ley, de que una 
enajenacion, donacion ú obligacion general de bie- 
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nes, no constando especialmecte cuáles fueran en 
la escritura y oficio de hipotecas, no era eficaz en 
perjuicio de un tercero, se hallaba repetidamente 
declarada y reconocida en varias sentencias de 
este Supremo Tribunal, y entre ellas en las de 
19 de Mayo de 1863, 10 de Noviembre de 1864, 
24 de Setiembre de 1866, 16 de Marzo de 1869 y 
24 de Enero de 1870: 
»Visto, siendo Ponente el Magistrado D. Ramon 
Diaz Vela: 
»Considerando que la Sala sentenciadora apreció 
por el conjunto de las tres clases de pruebas practi-
cadas por las partes, que de ellas aparecia consu-
mida con exceso por D. Pedro Sagristá la cantidad 
de libras catalanas que se habia reservado al tiempo 
de la donacion universal de sus bienes á su hijo 
D. Salvador por medio de varias disposiciones; entre 
ellas la de la pension á su segunda mujer, y de con-
siguiente es de todo punto infundado suponer que 
haya reconocido la verdad de tal pension por sólo 
el mérito del documento privado en que se consti-
tuyó, dándole fuerza probatoria, como es igualmente 
infundada é inatendible la infraccion de las leyes 114 
y 119, tít. XVIII de la Partida 3.a, que se funda en 
semej ante supuesto: 
» Considerando que la Novela 119 de Justiniano 
y la ley última del Digesto, De probationibus, por la 
que se dispone que si alguno hace mencion de un 
documento en otro ó que se le adeudan cantidades 
por diferente causa, no debe ser creido si no aduce 
de ello las pruebas legales, no tienen aplicacion al-
guna á un mandato judicial de embargo respecto 
de la legitimidad de la deuda, para cuyo pago se 
ha despachado, y ménos cuando se dirigia, como 
en el caso de que se trata, á la ejecucion de la sen-
tencia por la que D. Pedro Sagristá ha sido conde- 
^ 
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nado a satisfacer á su hijo D. Salvador 5.597 escu-
dos y 293 milésimas: 
 
»Considerando que ese crédito de D. Salvador 
Sagristá por los 5.597 escudos, contra su padre, no 
 
nace ni descansa en el auto y diligencia de embargo 
 
dirigido contra el segundo, sino del título con que 
 
el primero demandó su pago, declarado legítimo y  
eficaz por una sentencia; y por lo tanto, aunque el  
embargo es de fecha posterior al establecimiento 
 
del censo, no se deduce que por posponer éste  á 
aquél se haya infringido la ley 27, tít. XIII de la  
Partida 5.a , en cuanto ordena por regla general que  
el que recibe primeramente una cosa á paños, tiene 
mayor derecho en ella que el otro que la recibe  
despues: 
»Considerando que aun cuando se haya venido  
ejerciendo en el Principado de Cataluna el derecho"  
de constituir censos enfitéuticos por los poseedores  
de los mayorazgos, cuando de ello redundaba una  
mejora y mayor valía en la vinculacion, segun se  
consignó en la sentencia de este Supremo Tribunal  
de 18 de Noviembre de 1869, única citada á este 
.propósito, no se está en el mismo caso cuando, 
como aquí se trata, de un usufructuario por cuya 
muerte desaparece el usufructo para consolidarse 
con el dominio directo, cuyo dueno adquiere enton-
ces el pleno en la cosa a su libre disposicion, nada  
de lo cual podia suceder en las vinculaciones per-
pétuas, cuyo mero disfrute pasaba de sucesor en 
sucesor, sin. alteracion alguna que no fuera mejo-
rándole;  
»Y considerando 'que no pueden ser objeto de  
casacion cuestiones que no se han debatido en el  
pleito, y que se encuentra en este caso la suscitada  
en el último lugar del recurso, sobre si la expresada  
escritura de donacion se reduce a un contrato tras- 
biro. 	 ..^.  
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lativo de dominio, 6 si contiene uno de los gravá-
menes especiales y expresos comprendidos en la 
ley 3.a, tít. XVI, libro 10 de la Novísima Recopila-
cion, y se halla ajustada á las prescripciones de esta 
ley la toma de razon en la Contaduría de hipotecas 
que se hizo de aquel documento, para que -pueda 
tener eficacia contra el establecimiento del censo; 
Fallamos que debemos declarar y declaramos 
no haber lugar al recurso de casacion interpuesto 
por D. Juan Valencia y Molins, á quien condena-
mos en las costas; y líbrese a la Audiencia de Bar-
celona la certificacion correspondiente, con devolu-
cion de los documentos que ha remitido.), 
 
Leg. foral. —T. II. 
  
   
CAPITULO XIV. 
.De las acciones. 
I. 
De las acciones en general. 
La explicacion de las acciones fué siempre consi-
derada como cosa extremadamente difícil, aun des-
pues de haber simplificado mucho nuestro Derecho 
en esta parto la Novísima Recopilacion. Pero esta 
{lificultad sube de punto cuando se trata del Dere- 
cho formulario de Roma, sobre lo que dice Gomez 
de la Serna en su ya citada obra, que se necesitaria 
un libro entero para hacer un exámen detenido de 
todas y cada una de las acciones romanas, para ha-
cer notar las diferencias que existen entre ellas y las 
nuestras. Esta afirmacion hecha por tan distinguido 
maestro, y precisamente en una obra consagrada á la 
comparacion de ambos Derechos, nos ha dado mu-
cho que pensar, y hemos comprendido que era indis-
pensable cambiar de sistema de exposicion en esta 
materia. Cierto que en suma, y como dice el propio 
escritor, por regla general con ligeras excepciones 
la base de la Legislacion es romana, pero al cabo las 
diferencias existen, y tratándose de asunto de tanta 
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Importancia, y siendo el fin único nuestro el de dar 
4 conocer el Derecho civil vigente en Cataluña, no 
queremos correr el riesgo de que éste no resulte 
bastante claramente expuesto. 
Despues de todo, una buena parte de las contien-
das civiles estriba en la procedencia de la accion 
que se ejercita, y de nada sirve en ocasiones el lle-
var la razon en el fondo de las pretensiones intro-
ducidas, si aquélla no ha sido la correspondiente. 
Lou razon dice el mismo Gomez de la Serna, que 
,en vano consagraria la ley los derechos .individua-
les, si al mismo tiempo, en el caso de que  • fueran 
.atacados por otro, no diera medios para obtenerlos, 
para conservarlos ó para derogarlos. 
Por estas razones vamos á trascribir aquellas
leyes romanas de mayor interés, y que pueden con-
tener preceptos más desemejantes de los nuestros, 
omitiendo las que no presentan en realidad especia-
lidad alguna. Es inútil advertir que descartamos, 
,en primer término y por completo, la parte de esas 
mismas leyes que se refieren á la jurisdiccion y al 
procedimiento, pues claro está que ambos concep-
tos no tienen hoy otras reglas en todo el reino que 
las establecidas en la ley Orgánica de tribunales, y 
en la de Enjuiciamiento civil. Si alguna vez en las 
que insertemos hay algo relativo á esto, entiéndase 
que sólo ha de citarse á la parte de derecho sustan-
tivo que encierre. Haremos tambien caso omiso de 
las acciones. penales que hoy están de todo punto 
abolidas, aunque se trate de la indemnizacion civil 
?suj eta por entero al Código penal. 
Tratando, pues, de las acciones en general, hé 
aquí lqs disposiciones cardinales romanas: 
Leyes del tit. VII, libro 12 del Digesto: 
CXXV. Las especies de acciones son dos: reales, 
que se llaman vindicaciones, y personales, que se 
,r `70r a '  
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dicen codictiones. Accion real se llama aquella por
-
la cual pedimos la cosa que es nuestra, y otro la po-
see: accion personal aquella por la cual pedimos á 
otro lo que está obligado á darnos, 6 á hacer por 
nosotros, y siempre nos compete contra él. 
»1. Las acciones competen tambien unas por 
contrato, otras por el hecho, y otras contra el que 
hizo. Compete accion de contrato siempre que uno 
contrae con otro por su propia utilidad: v. gr., com-
prando, vendiendo, arrendando, 6 tomando en ar-
rendamiento, .y otros contratos semejantes. Resulta 
accion del hecho siempre que alguno se obliga por 
lo que hizo: v. gr., si cometió hurto ó injuria, 6 cau-
só algun daño. Accion contra el hecho se dice, ver-
bigracia, la que se da al patrono contra el liberto 
por haberlo llamado á juicio contra el edicto del 
Pretor. 
)2. Todas las acciones son civiles ú honorarias. 
»XXXI No sólo son nulas las estipulaciones 
concedidas bajo la condicion imposible; pues tam-
bien son nulos los demás contratos, como las com. 
pras y arrendamientos contraidos bajo de condicion 
imposible; pues aquello para ló cual se requiere el 
consentimiento de dos 6 más personas, es necesaria 
la voluntad de todos, los cuales sin duda no pien-
san obligarse por aquellos actos en los cuales po-
nen condiciones que saben que son imposibles. 
»L. Lo que alguno prometió dar en algun año, 
ó se le condenó á que lo diese, puede darlo en cual-
quiera dia del aflo. 
»LI. La accion es un derecho de pedir en juicio 
lo que se le debe al que usa de ella. 
»LII. Nos obligamos ó respecto lo que intervie-
ne en el contrato, 6 por palabras, 6 juntamente por 
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uno y otro, 6 por el consentimiento 6 por ley, 6 por 
-
derecho honorario, 6 por necesidad 6 delito. 
»1. Nos obligamos respecto lo que interviene en 
el contrato, interviniendo en él alguna cosa. 
»2. Por palabra cuando se responde conforme 
á la pregunta. 
»3. Nos obligamos juntamente respecto la cosa 
que interviene en el contrato, y por las palabras, 
cuando juntamente con la pregunta interviene algu-
na cosa. 
»4. Consintiendo en alguna cosa, parece que 
nos obligamos necesariamente por nuestra voluntad 
en virtud del consentimiento. 
»5. Nos obligamos por ley, cuando, obedecién-
dolas, hacemos alguna cosa segun lo que previenen, 
6 contra lo que previenen. 
»6. Por derecho honorario nos obligamos res• 
pecto lo que se manda 6 se prohibe hacer por el 
edicto perpétuo 6 por el magistrado. 
»7. Nos obligamos por necesidad respecto aque-
llas cosas en las cuales no podemos hacer sino lo 
que se manda, como se verifica en el heredero ne-
cesario. 
» 8. Nos obligamos por delito, cuando por el mis-
mo hecho se incurre en pena. 
»9. El consentimiento sólo es tambien bastante 
para la obligacion, aunque éste se pueda expresar 
por palabras. 
»10. Tambien se contrae muchas veces obliga. 
cion sólo por seiïas. 
»LVIII. Se ha de saber que en todas las causas 
los pleitos que ya se habian contestado pasan á los 
herederos y á otras personas semejantes. 
»LIX. El pupilo que recibe dinero prestado, ni 
aun por derecho natural se obliga. 
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»LX. Las acciones penales cuando competen 
respecto de una misma cantidad, nunca se extingue 
la una por la otra. 
»LXI. El Procurador de Seyo recibió una carta 
para el platero de vasos, que decia en esta forma: 
Sabed que yo cobré plata de mis deudores, y te la 
envio para que me hagas unos vasos. Se preguntó 
si pudo obligar Gayo Seyo. Respondí: Si Seyo no-
estaba obligado de otro modo, no lo está por la car- 
ta que se expresa. 
»1. Queriendo Seya consignar salario, escribió 
esta carta: Salud á Lucio Ticio: Si me conservas la 
misma amistad y afecto que siempre me tuviste, . 
inmediatamente que recibas mis cartas, vende lo 
que tienes, y ven, que anualmente te daré diez . 
mientras viva, porque sé que me amas mucho. Pre-
gunto si habiendo Lucio Ticio vendido su patrimo-
nio, é ido á donde estaba ella, y desde entonces vi-
vido en su compañia, por esta carta se le deberá . 
salario anual. Se respondió, que el que conozca de 
la causa determinará, segun las personas y demás 
circunstancias, si se ha de dar accion.» 
II. 
De la division de las acciones. 
El Emperador Justiniano dividió las acciones de 
esta manera: 
1.0 Acciones reales, personales y mixtas. 
2.0 Acciones reipersecutorias y pene-persecu-
torias. 
3.0 Acciones para obtener la cantidad, el triple 
6 el cúadruplo. 
4.0 Acciones de derecho estricto, de buena fé y 
arbitrarias. 
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6.° Acciones que se dan para obtener la cosa ó  
sólo una parte de ella.  
El tít. VI, libro 4.° de las Instituciones lo esta-
blece:  
«1. La division principal de todas las acciones 
 
ejercidas ante Jueces 6 ante árbitros, de cualquier 
 
cosa que se trate, consiste en que son 6 reales 6 per-
sonales. Porque 6 accionamos contra alguno que 
 
está obligado hácia nosotros, ya por contrato, ya por 
 
delito ú de otro modo, y en este caso no tenemos 
 
acciones personales por las que sostenemos que el 
 
adversario nos ha de dar 6 hacer alguna cosa, 6 te-
nemos alguna otra pretension semejante. 0 bien 
 
accionamos contra alguno que no está obligado ha-
cia nosotros, pero contra quien, sin embargo, pro-
movemos una cuestion relativamente á una cosa; en  
cuyo caso competen las acciones reales; por ejem-
plo, si alguna cosa corpórea que Ticio pretende que  
es suya y el poseedor sostiene que es dueño de ella,  
pues pretendiendo Ticio que la cosa es suya, la ac-
ción es real.  
»2. Lo es tambien la de aquel que sostiene tener 
 
el derecho de usufructo de un fundo 6 de un edifi-
cio, el derecho de pasar 6 de conducir el agua por 
 
el derecho del vecino. De igual clase es la accion re-
lativa a las servidumbres urbanas; como si alguno 
 
pretende tener derecho de dar á su casa una mayor  
altura, el derecho de vista ó de echar alguna cosa, 
 
el de apoyar vigas sobre el edificio del vecino. Al 
 
contrario, existen tambien acciones relativamente  á 
los daños de usufructo y de servidumbres rústicas 
 
6 urbanas, en sentido contrario á las que preceden;  
como si sostenemos que alguno no tiene el derecho 
 
del usufructo, de paso, de acueducto, de edificar á 
mayor altura, de vista, de echar 6 de apoyar. Estas 
 
acciones son tambien reales, pero negativas. No 
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existen en las cuestiones de propiedad de cosas cor-
póreas; porque en ellas acciona el que no posee, y 
el poseedor no tiene accion para negar que la cosa 
pertenezca al demandante. Solamente en un caso 
aquel que posee hace á veces de demandante,  conf or-
me se verá más oportunamente en los extensos li-
b ros del Digesto. 
»3. Las acciones que acabamos de indicar, y 
otras semejantes, provienen de las leyes y del Dere-
cho civil. Otras hay, empero, tanto reales, como per-
sonales, que el pretor estableció en virtud de su ju-
risdiccion, y conviene que las manifestemos con 
ejemplos. Así, frecuentemente, el Pretor concede 
una accion real permitiendo al actor el sostener que 
t ha usucapido lo que realmente no ha usucapido, ú al 
contrario, que el poseedor, su adversario, no ha usu-
capido lo que realmente ha adquirido por usucapion. 
»4. En efecto, si aquel á quien se ha entregado 
una cosa por una justa causa, por ejemplo, en vir-
tud de venta, de donacion, de dote 6 de legado, 
pierde su posesion antes de haber adquirido el do-
minio por usucupion, no tiene ninguna acciou real 
directa para percibir la cosa; porque por Derecho 
civil la accion vindicativa sólo se concede al dueño. 
Mas como seria demasiado duro no tener en tal caso 
alguna cosa accion, el pretor inventó una, por la 
que aquel que ha perdido la posesion, dice que ha 
usucapido la cosa, y por consiguiente, la vindica 
como suya. Esta accion se denomina Publiciana, 
porque la introdujo por primera vez en el edicto el 
pretor Publicio. 
» 10. El Pretor ha concedido la accion de pecu-
lio contra el padre 6 el dueño, porque aunque por 
Derecho civil no queden obligados por los contratos 
de su hijo ú esclavo, sin embargo es equitativo que 
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sean condenados hasta donde alcanza el peculio, 
especie de patrimonio de los hijos 6 hijas, y de los 
esclavos. 
»13. Parece que las acciones prejudiciales son 
in rem: tales son aquellas por las que se investiga 
si alguno es libre 6 liberto, 6 se trata de hacer re-
conocer la filiacion. Entre estas acciones casi no 
hay más que una que se funde en el Derecho civil, 
á saber, aquella por la que se examina si alguno 
es libre; las demás provienen de la jurisdiccion 
pretoria., 
»17. Todas las acciones reales tienen por objeto 
el perseguimiento de la cosa. De las acciones perso-
nales, son tambien persecutorias de la cosa casi to-
das las que nacen de un contrato; por ejemplo, la 
accion por la que el demandante reclama una canti-
dad prestada 6 estipulada, las acciones de comoda-
to, depósito, mandato, sociedad, compra y venta, y 
arriendo. Sin embargo, cuando se trata de un depó-
sito hecho en caso de tumulto, de incendio, de rui-
na, 6 de naufragio, el Pretor da una accion en el  du - 
plo, si se intenta contra el mismo depositario 6 con-
tra su heredero, personalmente culpable de dolo. En 
este caso, la accion de depósito es mixta: 
na2. El Juez debe procurar que la sentencia, en 
cuanto sea posible, contenga una cantidad de dine-
ro, ó una cosa determinada, aunque la accion tenga 
por objeto una cosa indeterminada. 
»33. Si un demandante comprendia en la inten-
tio más de lo que se le debia, caducaba su derecho, 
esto es, lo perdia, y difícilmente el Pretor le concedia 
la restitucion, á ménos que no fuere menor de vein-
ticinco años; pues a éste se le concedia dicho recur- 
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so pretorio, con conocimiento de cause, lo mismo , 
que en todos los casos en que quedase perjudicado 
por razon de la edad. Pero se concedia tambien al 
mayor de veinticinco anos, cuando int ervenia una 
causa de error legítimo tal, que el hombre más es-
perto se hubiere engallado. Por ejemplo, si un lega-
tario pidiere todo el legado, y despues se manifes-
taren codicilos que revocasen en parte el legado 6 
dejasen otras liberalidades que diesen lugar á la re• 
duccion de la ley Falcidia, resultaria que el legatario 
pidió más de las tres cuartas partes. Por lo demás, 
la plus-peticion puede ser de cuatro modos: por ra-
zon de la cosa, del tiempo, del lugar, de la causa. 
Por razon de la cosa, por ejemplo, si alguno pidiere 
veinte sueldos de oro, en lugar de diez que se le de-
bian, 6 si siendo dueño de una parte, reclamase la 
propiedad del todo, 6 de una parte mayor. Por ra-
zon del tiempo, como si pidiere antes del término 6 
de la condicion; pues así como pagar más tarde es 
pagar menos de lo que se debe, así tambien pedir 
antes de tiempo es pedir más de lo que se debe. Por 
razon del lugar, V. gr., si alguno pidiere en un lugar 
determinado el pago que estipuló que se le haria e n . 
otro, sin que hiciese mencion de este; por ejemplo, 
si habiendo estipulado así: c prometes darme en 
Efeso?» formulare pura y simplemente en Roma sa 
pretension. En efecto, se entiende que así pide más, 
porque priva al prometien+e de la ventaja que tenia 
en pagar en Efeso. Por esto, para aquel que pide e n . 
otro lugar, tiene el edicto una accion arbitraria, e n . 
la que se tiene en consideracion la veutaja que el pro-
metiente tenia en pagar en el lugar convenido; ven-
taja á veces considerable, particularmente tratándo-
se de víveres, como vino, aceite, trigo, cuyo precio 
varía segun los lugares: el dinero tampoco tiene el 
mismo interés en todos los puntos. Mas, si el acree- 
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dor demandare en Efeso, esto es, en el lugar esti-
pulado, pedirá bien formulado su accion pura y' 
simplemente, conforme lo india, el Pretor; porque 
en tal caso conserva el deudor todas sus ventajas. 
Al que pide más por razon del lugar, se asemeja 
mucho el que pide más por razon de la causa: por 
ejemplo, si alguno habiendo estipulado así: « ,pro-
metes darme el esclavo Estico, 6 DIEZ SIIELDOS DE 
ORO?» pidiere solamente una de las dos cosas. Ha-
brá plus-peticion,"porque en esa clase de estipulacion 
el prometiente puede escoger lo que prefiere pagar, 
6 bien la cantidad, 6 bien el esclavo, y pretendiendo 
• el actor que el demandado debe dar únicamente la 
cantidad, 6 solamente el esclavo, le priva de la elec-
cion, hace mejor su propia condition, y peor la del 
contrario. Por esto existe para tal caso una aocion, 
en la que el demandante pretende que se le debe 
dar el esclavo 6 diez sueldos de oro, es decir, pide 
del mismo modo que se estipuló. Habrá tambien 
plus-peticion, si habiendo estipulado en general un 
esclavo, vino, púrpura, se pidiere especialmente el 
esclavo Estico, vino de Campania, púrpura de Tiro; 
porque quitaria la election á su adversario, libre 
por la estipulacion de pagar otra cosa que la que se 
le demanda. Y aunque la que se pidiere fuese de 
ménos valor, se incurriria tambien en plus -peticion, 
porque á veces al prometiente le es más fácil dar en 
pago una cosa de mayor precio.—Cuanto acabamos 
de decir se observaba antiguamente, pero por la ley 
de Zenon y por la nuestra se suavizó luego ese ri-
gor. Cuando se pidiere más pór razon del tiempo, 
deberá decidirse con arreglo á la constitucion de 
 Ze-
non, de gloriosa memoria. Si se pidiere más por ra. 
zon de la cantidad, 6 de cualquier otro modo, se 
castigará, como arriba hemos dicho, al demandante 
eon la condena al triple del daño que resultare al 
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demandado, tal como el aumento de salario de los 
dependientes de justicia. 
»37. Cuando la mujer accionare por su dote; el 
marido tampoco deberá ser condenado sino en lo 
que pudiere hacer, esto es, en cuanto sus facultades 
lo permitan. Por lo que, si sus bienes bastaren para 
pagar el dote, será condenado en la totalidad, y si no 
en lo que pudiere pagar. Además, por razon del dote 
se le permite alguna retencion, como la de los gastos 
hechos para las cosas dotales, por los gastos nece-
sarios, conforme puede verse en los más extensos 
libros del Digesto. 
»38. Aquel que accione contra su ascendiente ó 
patrono, ó contra el sócio por la accion de sociedad, 
no conseguirá más que lo que permitan las facul-
tades dé su contrario. Lo mismo será cuando un do-
nador sea atacado para el cumplimiento de la do-
uacion.» 
Acciones de la compra-venta. 
Produce dos, de las cuales una es para el compra-
dor y otra para el vendedor. De ellas trata el tít. I 
del libro 19 del Digesto: 
«I. Si no se entregase la cosa vendida, se pide 
por lo que importa, esto es, lo que le importa al 
comprador tenerla: mas esto tal vez excede del pre-
cio, si importa más que vate la cosa, ó la cantidad 
en que se compró. 
»1. Si el vendedor sabiéndolo ocultó la servi-
dumbre que se debia, no se liberta de la accion de 
compra, si el comprador lo ignoró; porque todo lo 
que se hace contra la buena fé, se comprende en la 
accion de venta: entendemos, que lo sabe el vende-
dor, y que lo oculta, no sólo si no lo expresó, sino 
s 
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cuando negó que se debia servidumbre, habiéndo-
selo preguntado; pero si propones que dijo en esta 
forma: no se debe ninguna servidumbre; pero no me 
obligo, aunque ocurra alguna no pensada: juzgo 
que se obliga por la accion de compra; porque se 
debia servidumbre: y esto se entiende si le constase; 
pero si lo expresó para que no supiese el compra-
dor que se debia servidumbre, soy de opinion que 
se obliga por la accion de compra, y generalmente 
diré, que si proced< con mala fé en ocultar la ser-
vidumbre, debe ser responsable: pero no si quiso 
mirar por la seguridad: esto es cierto, si el compra-
dor ignoró las servidumbres; porque no parece que 
las ocultó al que lo sabe, ni debió hacerlo saber al 
que no lo ignoraba. 
»II. Si no se hallase la medida que se ex4presó 
al tiempo de la venta, compete la accion de compra. 
»1. No se entiende que se entregó al comprador 
la posesion libre, si otro posee, por causa de custo-
diar los legados 6 los fideicomisos, 6 los acreedores 
poseen los bienes: lo mismo se ha de decir si se dió 
la posesion al que está en el vientre; porque á todo 
esto pertenece la expresion libre. 
»III. La posesion que debe dar el vendedor, es 
tal, que si alguno dijese que le compete por dere-
cho, se entiende que no se entregó. 
»1. Si el comprador estipuló que se le habia de 
entregar la posesion libre, y pide en virtud de lo es-
tipulado, no se comprenderán los frutos en esta ac-
cion; porque el que estipuló que se le habia de dar 
el fundo, se entiende que tambien estipuló que se le 
habia de entregar la posesion libre, y no se com-
prende en esta estipulacion la entrega de los frutos; 
porque ninguna otra cosa se debe comprender en la 
estipulacion; pues para la entrega de los frutos bas• 
ta la accion de compra. 
••••11... 
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»2. Si comprase iter, acto, vía 6 acueducto por tu 
fundo, no hay entrega alguna de posesion libre; y así 
debes dar caucion de que tú no me impedirás el uso. 
»3. Si el vendedor del vino fuese moroso en en-
tregarlo, debe ser condenado al precio mayor que 
tuvo, 6 al tiempo que lo vendió, ó al de la senten-
cia; y tambien á lo que valiese más, ó en el lugar 
donde lo vendió, 6 donde se pide; pero si fuese mo-
roso el comprador, se debe apreciar segun valiese 
cuando se pide, y en el lugar donde valiese ménos. 
Parece que se incurre en mora, si el vendedor no 
tiene dificultad que le impida el entregarlo, particu-
larmente si en todo tiempo estuvo pronto á su en-
trega. Tampoco se ha de mirar el precio del lugar 
en que se pide, sino el de donde se debe entregar; 
porque el que vendió vino de Burdeos, aunque la 
venta haya sido en otra parte, se debe entregar en 
Burdeos. 
»IV. Si me vendiste un siervo que era ladron, Ó que habia causado algun daño, ignorándolo yo, y 
sabiéndolo tú, aunque prometieses el dos tanto, me 
estarás obligado por la accion de compra á lo que 
me hubiera importado haberlo sabido; porque por 
esta razon no te puedo pedir por la estipulacion an-
tes que me resulte perjuicio. 
» 1. Si se encontrase que la heredad era de me-
nor cabida, el vendedor se obligará, segun las fane- 
gas que tenia ménos; porque cuando es menor la 
cabida, no se puede apreciar la bondad del terreno 
que no existe; y no sólo se le puede pedir al vende-
dor cuando es menor la medida de toda la heredad, 
sino tambien cuando cabe ménos alguna de sus 
partes, v. gr., si se dijo que habia tantos millares 
de cepas 6 de olivos, y se encontrasen ménos; y por 
tanto, en estos casos se estimará, segun la bondad 
del terreno. 
LEGISLACION FORAL . 	 143 
»V. Si el heredero fué condenado por el testa-
mento á vender alguna cosa, y la vendiese, respecto 
lo demás que por consiguiente es propio de la venta, 
se le puede pedir por esta accion, ó por el testa-
mento. 
»1. Mas si creyendo falsamente que habia sido 
•condenado á vender, vendiese, se ha de decir que 
no se le puede pedir por la accion de compra; por-
que el actor podrá ser repelido por la excepcion de 
dolo malo, a la manera que si prometiese, creyendo 
falsamente que da por haber sido condenado. Pom-
ponio dice, que tambien puede usar de la condiction 
de cosa incierta para que se declare que no está 
obligado. 
- 
» VI. El vendedor se obliga por la accion de 
venta, 'aunque ignorase que es menor la cabida del 
• fundo. 
21. Si te vendí una casa en cierta cantidad, con 
la condicion de que reedifiques otra mia, te podré 
pedir por la accion de venta que la reedifiques; 
pero si sólo se trató que la reedificases, no se en-
tiende que hubo venta y compra, como escribió 
Neracio. 
»2. Mas si te vendí el solar en cierto precio, y 
te lo entregué con la condicion de que edificada la 
casa me entregues la mitad, es . cierto que por la 
accion de venta puedo pedir que la edifiques, y que 
edificada me la entregues; porque mientras te queda 
alguna cosa de lo que se vendió, consta que me 
compete la accion de venta. 
»3. Si comprases el lugar del sepulcro, y el ven-
dedor edificase inmediato á él, antes que se entierre 
en él el difunto, te competerá accion contra él. 
»4. Si me vendiste alguna vasija, y dijiste que 
cabia cierto número de arrobas, si cupiese ménos, 
te pediré por la accion de compra; pero si me ven- 
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diste un vaso, y afirmaste que estaba sano, y no lo 
estuviese, tambien estarás obligado á darme lo que 
perdiese por esta razon; pero si no se trató que lo 
entregases sano, sólo serás responsable al dolo. 
Labeon juzga lo contrario; y sólo se ha de observar 
lo expresado, si no se trató absolutamente que se 
debia entregar sano; y esto es cierto. Minicio refie-
re, que respondió Sabino, quo se debia observar el 
arrendamiento de las tinajas. 
»5. Si te vendí el iter, me podrás tener por ven-
dedor, si fuese tuyo el fundo, para el cual quisieres 
adquirir la servidumbre; porque no es justo que yo 
me obligue, si no pudieses adquirirla, por no ser 
señor del fundo vecino. 
»6. Si te vendiese un fundo, y dijese que por 
vía de accesion le habia de corresponder itera abso-
lutamente estaré obligado por esta razon; porque a. 
uno y otro estoy obligado, como único vendedor. 
»7. Si el hijo de familias me vendiese alguna 
cosa, y me la entregase, se obligará como padre de 
familias. 
»8. Si el vendedor hiciese algo con dolo malo 
en la cosa vendida, compete al comprador la accion 
de compra por esta razon; porque eu este juicio 
tambien conviene que se comprenda el dolo malo, 
para que lo que el vendedor prometió entregar, se 
le deba dar al comprador. 
»9. Si el vendedor vendiese lo que sabia que 
estaba obligado ó enajenado, y expresase que no 
habia de estar obligado a dar alguna cosa por esta 
 
razon, se hace responsable por el dolo malo, el cual  
nunca debe intervenir en el Contrato de compra, por  
ser de buena fé.  
»VII. Si me vendiste un fundo exceptuando el  
usufructo que dijiste que era de Ticio, y que habia  
de quedar en ti, si despues lo vindicases, no puedo  
^ .-.:...a 
•..^.. .^..^,...-.^,.^,^. 
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tener repeticion contra tí, mientras viva Ticio, y no 
esté en estado de perder el usufructo, si fuera suyo, 
porque entonces (esto es) si hubiese padecido capi-
tis-diminucion, 6 hubiese muerto Ticio, podré repe-
tir contra tí que fuiste el vendedor. Lo mismo se dice 
si expresaste que el usufructo era de Ticio, siendo 
de Seyo. 
»VIII. Si te entregué un prédio libre, debiéndo-
telo entregar con servidumbre, me compete la con-
diction de cosa incierta, para que permitas que se le 
imponga la servidumbre que debia. 
»1. Pero si al tiempo de entregarte el prédio lo 
gravase con servidumbre, debiendo entregártelo li-
bre, te competerá la accion de compra para que lo 
libres de la servidumbre que no debias permitir. 
»IX. Si el que compró las piedras de un fundo 
no las quisiese sacar, se puede pedir contra él por 
la accion de venta, que las quite. 
»X. No es nuevo que concurran dos obligacio-
nes en una misma persona respecto de una misma 
cosa; porque cuando el que tenia obligado al ven-
dedor fuese heredero de aquél, consta que hay dos 
acciones, que concurren en una misma persona, la 
propia y la hereditaria; y si el heredero instituido 
quisiere usar del beneficio de las dos acciones, an-
tes de adir la herencia debe reconvenir al propio 
vendedor, y despues al heredero: y si antes adiese 
la herencia, sólo tendrá una accion; pero de modo, 
que por ella goce el beneficio de ambos contratos. 
Al contrario, si el vendedor fuese heredero del ven-
dedor, es claro que se obligará á dos evicciones. 
«XI. El que compra usa de la accion de compra. 
»1. En primer lugar se ha de saber, que en este juicio se comprende lo que conviene que se dé; pues 
siendo de buena fé, ninguna cosa conviene nlás á 
ella que el que cumpla lo que trataron los contra- 
Leg. foral.—T. II. 	 10 
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yentes; y si nada se trató, obligará lo que es confor-
me á la naturaleza del contrato. 
»2. En primer lugar el vendedor de la cosa con-
viene que la entregue, de la cual, si el vendedor fué 
señor de ella, le transfiere su dominio al comprador; 
y si no fué señor de ella, éste sólo obliga al vende-
dor á la eviccion, si entregó el precio de ella, ó la 
vendió al fiado; y el comprador está obligado a en-
tregar el precio al vendedor. 
»3. La redhibicion se comprende tambien en la 
accion de compra, segun juzgan Labeon y Sabino, 
y nosotros aprobamos. 
»4. El vendedor de los animales tambien debe 
dar caucion de entregarlos sanos; y el que vende los j umentos, suele expresar que comen y beben bien. 
»5. Si alguno creyese que compra una doncella, 
y se le vende una mujer, constándole de .este error 
al vendedor, y permitiéndolo, por esta caasa no 
compete la redhibicion; pero tiene lugar la accion de 
compra para que se disuelva la venta, se vuelva la 
mujer, y restituya el precio. ' • 
»6. El que compró vinos, dió por razon de arras 
cierta cantidad: despues se conformó en que fuese 
nula la venta . Juliano' dice, que se puede pedir por 
la accion de compra que se restituyan las arras; y 
que tambien tiene lugar esta accion útil para que se 
disuelva la venta: yo pregunto, que si se dió uu ani-
llo en arras, y despues de haber tenido efecto la ven-
ta, y de haberse pagado el precio, y entregada la 
Cosa, no se volviese el anillo, ¿por qué accion se ha 
de pedir? ¿Acaso competerá condiction por haberse 
dado por causa que finalizó, 6 se podrá pedir por la 
accion de compra? Juliano diría, que se podia pedir 
por la accion do compra; pero tambien competerá 
condiction, porque ya cesó la causa de que el ven-
dedor tenga el anillo. 
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. »7. Dice Neracio, que el vendedor le debe pro. 
meter al comprador, que el siervo no es fugitivo, 
aunque lo vendiese ignorándolo. 
»8. Tambien dice Neracio, que es COMM opi• 
nion, que aunque vendieses el siervo ajeno, debes 
prometer que no ha cometido hurto, ni causado 
dago, y que compete la accion de compra, para que 
se dé caucion de que le sea lícito al comprador te-
nerlo, y que se le entregue la posesion de él. 
»9. Dice el mismo, que el que no lo entrega ha 
de ser condenado en lo que importe; y el que no da 
caucion, conviene que sea responsable a todo el 
perjuicio que le pueda resultar al comprador. 
»10. Dice tambien Neracio, que basta se dé la 
mayor cantidad por todas estas acciones, esto es, se 
ha de estimar el importe de lo que se litiga por las 
acciones posteriores, sacado lo que se ha dado. 
»11. Tambien dice con razon, que si no se diere 
por alguna cosa de éstas, por haberse hecho por las 
demás, se ha de hacer la condenacion sin deducir 
cosa alguna. 
»12. Dice el mismo en el libro segundo de sus 
Respuestas, que el comprador que fué condenado 
por la accion nogal, conseguirá por la de compra la 
menor cantidad que pudo percibir; y lo mismo juz- 
ga si pudiese en virtud de estipulacion, y ya sea que 
use 6 no de la accion de nora; porque fué notorio 
que el siervo habia causado dallo, esto no obstante, 
puede pedir 6 por la estipulacion, 6 por la accion de 
compra. 
»13. Dice tambien Neracio, que el vendedor al 
entregar la cosa, debe prometer al comprador, que 
tendrá el mejor derecho en el pleito sobre la 
 pose-
sion; pero Juliano en el libro 15 do los Digestos 
dice, que no parece que se entregó si el comprador 
no ha de ser preferido en la posesion; esto supues. 
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to, se dará la accion de compra si no se entregase... 
» 14. Dice Casio, que el que consiguió la estima-
cion de la cosa litigiosa por la estipulacion del dos 
tanto, nada más podrá conseguir por razon de otras 
cosas por las cuales se suele dar caucion en las ven-
tas. Juliano juzgó, que en defecto de la del dos tan-
to se puede pedir por la accion de compra. 
» 15. Ultimamente en el libro 10 de las Adicio-
nes á Minicio dice, si alguno vendió el siervo con la 
condicion que dentro de treinta dias habia de pro-
meter el dos tanto, y despues no se diese cosa algu-
na, y el comprador no pidiese que se hiciese esto en 
el mismo dia, no se obligará el vendedor, si la ven-
dió ignorando que era ajeno; porque en este• caso 
sucederá que al comprador le será lícito tenerlo por 
sí y por su heredero; mas el que lo vendió sabien-
do que era ajeno, dice que no carece de dolo; y que 
por esto se obligará por la accion de compra. 
» 16. La sentencia de Juliano tambien la tengo 
por muy verdadera en cuanto á las prendas; porque 
si el acreedor las vendiese como tal, y despues se 
vindicasen, no se obligará por la, accion de compra 
ni aun á restituir el precio; y así está determinado 
por muchas Constituciones; pero el vendedor será 
responsable al dolo; mas si no reprometiese, y la 
vendiese constándole que no estaba obligada á él, 6 
que no era del que se la obligó, se dará contra el la 
accion de compra; porque ya hemos manifestado que 
es responsable al dolo. 
»17. Si alguno vendiese la cosa, y dijese que se 
la habia de agregar algo más, se ha  de observar en 
este caso todo lo que se ha expresado cuando se 
vende la cosa, para que no se obligue al dos tanto 
por razon de la eviccion, y sólo se obligue para que 
al vendedor le sea permitido tenerla, no sólo por sí, 
sino por otros 
1 
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»18. Mas el que vendió el derecho de poder te-
ner, hemos de ver a qué será responsable; y juzgo 
que importa mucho el que prometa en esta forma: 
que él ni sus sucesores no impedirán el que se ten-
ga, 6 que prometa respecto de todos; porque si por 
sí, no parecerá que promete que no la vindicará 
otro; por tanto, si se vindicase la cosa 6 intervino 
estipulacion, no se obligará por ella; y si no se in-
terpuso, no estará obligado por razon de compra. 
Pero Juliano en el libro 15 de los Digestos escribe, 
que aunque el vendedor diga claramente que él ni 
su heredero impedirán el que sea lícito tener la co-
sa, se puede defender que él no se obliga en este 
caso por la accion de compra á lo que le importa al 
comprador; pero que se obliga á volver el precio. 
Tambien refiere, que se ha de decir lo mismo, si cla-
ramente se expresó al , tiempo de la venta que no 
habia de ser responsable a cosa alguna por razon 
de la eviccion. Ciertamente se deberá el precio si se 
vindicase la cosa,  . pero no la utilidad; porque el 
'contrato de buena fé no permite esta convencion,  
que el comprador pierda la cosa y el vendedor re-
tenga el precio: á no ser (como tambien dice) que 
alguno aceptase todas las convenciones expresadas, 
á la manera que cuando el vendedor recibe los di-
neros, aunque la mercancía no pertenezca al com-
prador, como si compramos al pescador 6 al cazador 
los peces que ha de pescar tilas aves que ha de co-
ger en las redes que han de echar 6 poner; porque 
aunque no se coja cosa alguna; esto no obstante, el 
comprador tendrá necesidad de dar el precio; pero 
en estas convenciones expresadas se dirá lo contra-
rio, á no ser que vendiese la cosa ajena sabiéndolo; 
pues en este caso se ha de decir que se obliga por 
la accion de compra (segun la sentencia de Juliano, 
que ya hemos expresado), porque comete dolo. 
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»XII. Si compré lo que se habia de coger en l a. 
red, y el pescador no la quisiese echar, se ha de 
estimar lo incierto de esta cosa; mas si no quisiere 
derme los peces que sacó, se deberá apreciar el va-
lor de ellos.  
»XIII. Juliano, en el libro 15, distingue en la 
condenacion que se hace por la accion de compra 
entre el que vendió alguna cosa con ignorancia 6 
ciencia cierta; pues dice, que el que vendió la rés 
enferma ó el edificio ruinoso, si lo hizo con ignoran- 
cia, sólo ha de ser responsable por la accion de com-
pra á lo que hubiera dado ménos, si lo hubiera sa-
bido; pero si sabiéndolo, calló y engalló al compra-
dor, le ha de abonar todos los datos que de esta 
venta le resultasen al comprador, ya sea que se 
arruinasen las casas por vicio de los materiales, 6 
que pereciesen las reses por estar contagiado el re-
baño, será responsable a la estimacion de las casas , . 
y a lo que le importase que las reses se hubiesen 
vendido sanas. 
»1. Mas el que vende el siervo ladron 6 fugitivo, . 
sabiéndolo, será responsable a lo que le importase 
al comprador no haber sido engañado; pero si con 
ignorancia, en cuanto al fugitivo es responsable á la 
cantidad en que lo hubiera comprado ménos, si hu-
biera sabido que era fugitivo; y en cuanto al ladron, 
no hay responsabilidad alguna: la razon de diversi-
dad consiste en que no es permitido tener al siervo 
fugitivo, y el vendedor se obliga á la cuasi eviccion; 
pero al ladron lo podemos tener. 
»2. Lo que hemos dicho cuanto le importó al 
comprador no haber sido engañado, comprende mu-
chas cosas; y tambien si solicitó á otros para que con 
él hurtasen ó hiciesen alguna cosa. 
»3. ¿Qué diremos si ignoró que era ladron, y 
aseguró que era de buenas costumbres y fiel, y 
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lo vendió más caro? Veamos si se obligará por 
la accion de compra: y juzgo que sf; pues aun-
que lo ignoró, no debió afirmar con facilidad lo 
que ignoraba. Entre éste y el que lo sabe hay esta 
diferencia, que éste debió decir que era ladron, y 
aquél no debió ser fácil en afirmar temerariamente. 
»4. Si el vendedor cometió dolo para vender 
más cara la cosa, v. gr. mintió diciendo que era ar- 
tífice, 6 que tenia peculio, se obligará por la accion 
de compra á entregar al comprador la mayor canti-
dad en que hubiese comprado el siervo, por haber 
creido que tenia peculio, 6 que era artifice. 
»5. Al contrario, tambien escribe el mismo ,;u• 
liano, que habiendo muerto Terencio Víctor, y de-jado por heredero á un hermano, le hurtó uno lla-
mado Vilicio ciertas cosas de la herencia, y algunos 
instrumentos y siervos, y por este hurto le persuadió 
fácilmente á que se la vendiese, diciéndole que era 
de poco valor: ¿acaso será responsable por la accion 
de venta? Juliano dice, que es responsable á aquello 
en que la herencia se hubiera vendido en más, si no 
se hubieran hurtado las cosas expresadas.  • 
»6. Dice el mismo Juliano, que tambien suele 
ser responsable al dolo el vendedor eu este caso: si 
constándole que el fundo debia legados á muchos 
Municipios expresó en la escritura que debia á sólo 
un Municipio, y despues pusiese por condicion que 
si se debian algunas gabelas, tributos ó pechos por 
razon de contribucion, el comprador se hace respon-
sable á esto, y se obliga por la accion de compra, 
por haberle engañado; cuya sentencia es verda-
dera.  
»7. Habiéndose propuesto que unos tutores que 
vendieron una cosa perteneciente al pupilo, ejecu-
taron esto mismo, se dudó si el pupilo debia ser 
responsable al dolo de los tutores: y si ciertamente 
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fueron éstos los que vendieron, es claro que se obli-
garon por la accion de compra; pero si vendió el 
pupilo con la autoridad de ellos, sólo se obliga en 
cuanto al interés que les, resultó, y los tutores han 
de ser condenados en lo demás; porque no se tras-
fiere al pupilo despues de la pubertad, lo que se 
.hizo con dolo de los tutores. 
»8. El comprador debe ofrecer al vendedor el 
precio cuando se pide por la accion de compra; y 
por esto aunque ofrezca parte del precio, aún per-
manece esta accion; y el vendedor puede retener 
como en prendas lo que vendió. • 
»9. Por lo cual se pregunta, que si se dió parte 
del precio, y despues se vindicó la cosa entregada: 
¿acaso, pidiendo por la accion de venta, se transigi-
rá todo el precio de la cosa, ó sólo lo qu e
. 
se pagó? 
Tengo por más cierto, que lo que se pagó, por la 
excepcion de dolo. 
» 10. Si se vendió la heredad cuando ya estaban 
maduros los frutos, es cierto que tambien corres-
ponden éstos al comprador, á no ser que se expre-
sase otra cosa. 
»11. Si entre las cosas dadas en arrendamiento 
habia alguna heredad, las pensiones ceden cierta-
mente al que la dió en arrendamiento; lo mismo se 
dice en los prédios urbanos, á no ser que expresa-
mente se tratase lo contrario. 
» 12. A más de esto, si padeció algun menosca-
bo la cosa vendida, v. gr.: el dano que amenaza el 
edificio ruinoso, por contener el agua llovediza, por 
la ley Aquilia, ó por el interdictó quod vi out clam, 
se dará accion al comprador. 
» 13. Tambien le corresponderá al comprador lo 
que se adquirió por el trabajo de los siervos, 6 por 
el trasporte de los jumentos 6 las naves; y si se au-
mentó alguna cosa al peculió de los siervos; 'pero 
F 
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no lo que se adquirió respecto la cosa que era del 
vendedor.  
» 14. Si Ticio vendiese el fundo que tenia noven-
ta obradas, y al tiempo de la venta se dijo que te-
nia ciento, y antes que se midiese se le aumentaron 
diez por aluvion, me conformo con la sentencia de 
Neracio, qué juzga que si se vendió con ciencia 
cierta, se da contra él la accion de compra, aun-
que se aumentasen las diez obradas; porque come-
tió dolo, y éste no se purga; pero si vendió con ig-
norancia, no se da la accion de compra.  
»15. Si me vendieses el fundo ajeno, y se hicie-
se mio por causa lucrativa, esto no obstante, me 
 
competerá contra ti la accion de compra.  
=16. Juzgo quo respecto lo que se debe entregar 
 
con la cosa comprada, no sólo hay responsabiiidad 
 
al dolo, sino tambien á la culpa; porque Celso es-
cribió en el libro octavo de los Digestos, que cuan-
do se convino que el vendedor pida la pension tan-
da, y la entregue al comprador, no solamente es  
responsable al dolo, sino tambien á la culpa. 
«17. El mismo Celso escribe en el mismo libro,  
-que si vendiste la parte del fundo que tenias comun  
con Ticio, y antes que la entregases, te viste preci-
sado á contestar el juicio de division de la cosa co-
mun, y el fundo se adjudicó á tu compañero, todo  
lo que Ticio consiguió por esta causa, estarás obli-
gado á dárselo al comprador, pero si te se adjudicó 
á tí todo el fundo, dice clue lo debes entregar todo 
al comprador; de modo que él ha de pagar aquello 
en que Ticio fue condenado por esta causa, y debes 
dar caucion de eviccion por la parte que vendiste; 
y por la otra sélo debes dar la de dolo malo; porque 
es justo que la condicion del comprador sea la mis-
ma que seria si se hubiese tratado con el juicio de 
division de la cosa comun; pero si el Juez dividió el 
^.^ 
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fundo en partes entre tí y Ticio, sin duda alguna la 
 parte que te se adjudicó, la debes entregar al com-
prador. 
» 18. Si el vendedor hizo donacion de alguna . 
cosa al siervo vendido antes de entregarlo, tambien 
se debe restituir; y las herencias y legados que el 
siervo adquirió, sin distinguir por respeto de quién 
se hayan dejado. Tambien se ha.de restituir al com-
prador lo que se le dió al vendedor por el trabajo 
del siervo, á no ser que se difiriese el dia de su en-
trega, para que el trabajo perteneciese al vendedor. 
»19. La accion de venta le compete al vendedor 
para repetir aquellas cosas que le debe dar el com-
prador. 
»20. Corresponden á este juicio las cosas si-
guientes: en primer lugar, el precio en que se ven-
dió la cosa, y las usuras de él despues del dia de la  
entrega; porque como el comprador percibe el fru-
to, es muy justo que pague el precio de las usuras.  
»21. Debemos entender que se ha entregado la  
posesion, aunque ésta sea precaria; porque sólo de-
bemos mirar a si se pueden percibir los frutos.  
»22. A más de esto, pidiendo por la accion de  
venta, tambien se conseguirán los gastos que se hi-
cieron en la cosa vendida, v. gr., si se gastó algo en  
el edificio vendido: escriben tambien Labeon y Tre-
bacio, que por esta razon se da la accion de venta. 
Lo mismo se dice si se gastó alguna cosa en curar
-
al siervo enfermo antes de entregarlo, ó en la ense-
fianza de él, en la cual era verosímil que el compra-
dor quisiese tambien que se gastase. Tambien dice 
Labeon, que el gasto hecho, en el entierro del sier- 
vo, se debe repetir por la accion de venta, con tal 
que haya sucedido la muerte sin culpa del ven-
dedor. 
»23. Mas si cuando se vendió la cosa se trató 
^ 
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que se diese por el comprador un expromisor abo , 
 nado, por la accion de venta se puede pedir que
se dé. 
»24. Si el vendedor 6 el comprador de los pré. , 
 dios tratasen que si éste 6 su heredero los vendie• 
sen en mayor cantidad, se diese al vendedor la mitad 
,de ella, y el heredero del comprador los vendiese 
en más, pidiendo el vendedor por la accion de ven , 
 ta, conseguirá la mitad de la cantidad en que se 
vendieron en más. 
»25. Si el procurador vendiese, y diese caucion 
al comprador, se pregunta si se deberá dar accion 
al señor, 6 contra él. Papiniano en el libro tercero 
de sus Respuestas juzga, que se le puede pedir al 
señor por la accion útil de compra, así como por la 
iustitoria, si se mandó vender la cosa: y al contra-
rio, tambien se ha de decir que compete al señor la 
accion útil de compra. 
»26. Tambien se dice, que respondió Papiniano 
en el mismo lugar, que si se traté que 'si no se pa-
gaba el precio en el dia señalado, se le diese al ven-
dedor otro tanto: que esta coudicion parece que es 
en fraude de las Constituciones; porque excede de 
la usura legítima, y que es diverso este caso del de 
la ley comisaria; porque en la especie de ella no in-
terviene usura ilícita, y que la condicion de este 
contrato no está reprobada. 
»27. Si alguno, engañándole mi procurador, 
comprase de él, ¿acaso podrá pedir por la accion 
de venta? Juzgo que solamente para que subsista 
la venta, 6 se disuelva. 
»28. Si alguno engañase al menor de veinticin-
co años, le daremos tambien á éste la accion de 
compra solamente, como hemos dicho en el caso 
antecedente. 
»29. Si alguno comprase del pupilo sin autori, 
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dad del tutor, es válido el contrato respecto de una 
de las partes; porque el que compró se obliga al pu-
pilo, y éste no se obliga á él. 
«30. Si el vendedor exceptuase la habitacion 
donde pueda habitar el inquilino, ó el colono pueda 
usar de ella hasta cierto tiempo, juzgaba Servio, 
que más bien se ha de dar la accion de venta: final. 
mente dice Tuberon, que si este colono causase 
daño, el comprador que pide por la accion de com-
pra, puede obligar al vendedor á que le pida al co-
lono por la accion de locacion, para que le entregue 
al comprador todo lo que percibiese. 
»31. Solemos decir que pertenecen á las casas 
vendidas ó legadas las cosas reputadas por casas, ó 
parte de ellas, v. gr.: la tapa del pozo. 
»XIV. Esto es, con la que se cubre el pozo. 
»XV. Los cordeles y las estatuas que hay en las 
fuentes, y las cañerías por donde viene el agua á 
ellas, aunque estén muy distantes de las casas, per-
tenecen á ellas: tambien los canales• mas los peces 
que están en el estanque, no son de las casas, ni de 
los fundos. 
»XVI. Así como no lo son los pollos, ni los de-
más animales que están en el fundo. 
»XVII. No es del fundo otra cosa que lo que la 
tierra tiene en sí. Pero eu las casas hay muchas co-
sas que no están fijas en ellas, y no conviene que 
se ignore, como las cerraduras, las llaves y las puer-
tas. Tambien hay otras cosas debajo de tierra, que 
no pertenecen al fundo ó la casa de campo, v. gr.: las 
vasijas para vino, y los lagares donde se esprime la 
uva; porque éstos más bien se llaman instrumentos, 
aunque estén juntos al edificio. 
»1. El vino y los frutos ya cogidos, consta que 
no son parte de la casa de campo. 
»2. El estiércol y la paja que queda en el fundo 
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vendido ó legado, son del comprador ó legatario; 
pero la leña es del vendedor 6 del heredero: porque 
aunque haya sido comprada para el fundo, no cor-
responde á él: en cuanto al estiércol, se ha de admi-
tir la distincion de Trebacio; porque si se compró 
para estercolar la heredad, corresponderá al com-
prador: y si para venderlo, al vendedor, á no ser 
que se tratase otra cosa; y nada importa que esté 
en el establo, 6 que se haya amontonado. 
»3. Las tablas pintadas que están en el pavi-
mento, y los embutidos de mármoles, pertenecen á 
las casas. 
»4. Las verjas que se ponen en las columnas, 
los bancos que se arriman á las paredes, y las corti-
nas, no corresponden á las casas. 
»5. Lo que está preparado para la casa, si aún 
no está puesto, aunque esté en el edificio, no perte-
uece á la casa. 
»6. Si se exceptúan en la venta las sosas sacadas 
y cortadas, se entienden sacadas, v. gr.: la arena, la 
greda y otras semejantes, y cortadas, los árboles, la 
leña para la lumbre, y otras cosas semejantes. Calo 
Aquilio (cuya opinion refiere Mela) dice, que al 
tiempo de la venta en vano se hace mencion de las 
cosas que se sacan, 6 se cortan; porque si especial-
mente no se vendiesen, se puede pedir la exhibicion 
de ellas: y no se ha de dar caucion al vendedor res-
pecto las cosas que se cortan, ó los materiales, ó 
la arena, así como no se le da de otras más pre-
ciosas. 
a 7. Generalmente, escribe Labeon, que las cosas 
que están en los edificios para usar siempre de ellas, 
pertenecen á ellos; pero las que están por cierto 
tiempo, no corresponden á ellos, v. gr.: las cañerías 
que están por tiempo determinado, no pertenecen 




»8. Los algibes, los pozos, las tapas de éstos, 
las garruchas, los canalones, y las cosas que están 
en el mismo suelo, aunque no estén fijas á él, cons-
ta que corresponden á las casas. 
»9. Tambien consta que las estátuas, las colum-
nas y las figuras por donde sale el agua de las fuen-
tes, corresponden á la casa de campo. 
»10. Lo que se quitó del edificio para volverlo 
á poner, pertenece á él; pero lo que está preparado 
rara ponerse, no es del edificio. 
»11. Los palos que están prevenidos para la 
viña, antes que se pongan en ella, no le correspon-
den; pero los que se quitaron para volverlos á poner, 
sí le pertenecen. 
»XVIII. Los graneros que se suelen hacer de 
tablas, pertenecen á las casas, si los maderos de 
ellos están dentro de la tierra; pero si están sobre 
ella, se comprenden en el número de las cosas saca-
das y cortadas. 
»1. Las tejas que aún no se han puesto en los 
edificios, aunque se hayan traido para ponerlas, se 
comprenden en las çosas cortadas y sacadas: lo con-
trario se dice de las que se quitaron para volverlas 
a poner; porque pertenecen á las casas. 
»XIX. Los antiguos usaban promíscuameute de 
la expresion de compra y  venta. 
»XX. Lo mismo observaban en la locacion y 
conduccion. 
»XXI. Si la sierva, cuyo parto se vendió, fuese 
estéril, ó mayor de cincuenta años, ignorándolo el 
comprador, el vendedor se obliga por la accion de 
compra. 
»1. Si el vendedor del prédio, sabiendo que pa-
gaba tributo, no lo expresase, se obliga por la ac-
cion de compra; pero si no lo dijese porque el pré-
dio era hereditario, y lo ignoraba, se dirá lo contrario.  
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»2. Aunque hemos dicho que sí consentimos en 
la cosa, y no nos conformamos acerca de la cualidad, 
se verifica venta, con todo, el vendedor debe estar 
obligado en cuanto le importe al comprador no ha- 
ber sido engafiado, no obstante que lo ignore el 
vendedor, corno si comprase las mesas como si fue-
ran de cidra, no siéndolo. 
»3. Consistiendo en el vendedor el que no se en-
tregue la cosa, toda la utilidad del comprador se 
comprende en la estimacion; la cual consiste sola-
mente respecto la misma cosa; porque si pudo ne-
gociar con vino, y adquirir interés, esto se ha de es-
timar del mismo modo que si se comprase trigo, y 
por no haberse entregado padeciese necesidad la fa-
milia; porque no conseguirá el precio de los siervos 
que murieron de hambre, sino el del trigo, y no es 
mayor la obligacion por la morosidad en pedir, aun -
que se aumente si el vino tiene más precio en el dia: 
y con razon; porque ya sea que se hubiese entrega-
do, d no, seria del comprador; pues á lo ménos se 
ha de entregar en el dia lo que ya se debia haber 
entregado. 
»4. Si te vendiese una heredad para tenerla en 
arrendamiento en cierta cantidad, me compete por 
esta razon la accion de venta, así como si esto fuese 
pare de precio. 
»5. Pero si te vendí el fundo con la condicion de 
que no lo vendieses á ningun otro sino á mí, por 
esta won tiene lugar la accion de venta, si lo ven-
dieses a otro. 
»6. El que vendió la casa, exceptuó habitacion 
para sí mientras viviese, ó diez en cada ato: el com-
prador quiso más bien dar los diez el primer año, y 
el segundo la habitacion, dice Trebacio, que tiene 
facultad de mudar la voluntad, y que cada año pue-
dq dar una cosa ú otra; y mientras que estuviese 
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pronto á dar uno ú otro, no se le puede pedir cosa. 
alguna. 
»XXII Si el vendedor faltó á la verdad en cuan-
to á la cualidad del fundo, y no en la medida, tam-
bien se obliga por esto al comprador: supon que dijo 
que habia quinientas obradas de vina, y cincuenta 
de prado, y en éste se encuentra más, y ménos en la ' 
viga, y en todo hay las cien obradas. 
»XXIII. Si alguno diese libertad al siervo que 
habia vendido con el peculio, no sólo se obliga por 
razon .del peculio que el siervo tenia al tiempo que 
se le dió libertad, sino tambien por lo que adquirió 
despues; y a más de esto debe dar caucion de resti-
tuir todo lo que percibiese de la herencia del liberto. 
Marcelo dice, que el vendedor debe restituir por la 
accion de compra lo que percibiria el comprador si 
no se le hubiera dado libertad al siervo: esto su-
puesto, no se comprenderá lo que no hubiera adqui-
rido si no hubiera sido manumitido. 
»XXVI. Si alguno al tiempo de vender el fundo 
dijese que se habian de comprelhder cien tinajas, 
que afirmaba que habia en é1, aunque no se hallase 
alguna, no obstante se le deberán al comprador. 
»XXVII. Todo lo que el vendedor dijese que 
era accesorio, conviene que se entregue entero y 
sano: como si dijese que las tinajas habian de ser 
accesorias al fundo, se le deben dar, no rotas, sino 
sanas. 
XXVIII. Me vendiste un predio con el pacto 
de que hiciese alguna cosa, y prometí pena si no lo 
hacia: respondí, que el vendedor puede usar de la 
accion de venta, antes que por la estïpùlacion pida 
la pena; y si hubiese conseguido lo que estipuló por 
razon de pena, se dará la excepcion de dolo malo 
contra el que pide por la estipulacion: si en virtiod 
j 
} 
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de ella hubiese percibido la pena, por derecho per- 
derá la accion de venta para poder pedir, excepto 
aquello que importase más lo que habia de hacer. 
»XXIX. Aquel á quien se le habia legado algu-
na cosa bajo de condicion, la compró imprudente-
mente del heredero, el comprador podrá repetir el 
precio por la accion de compra; porque no tiene la 
cosa por razon de legado. 
»XXX. El siervo que me compraste con el pe-
culio, me hurtó una cosa antes de entregártelo: aun-
que pareciese la cosa que me hurtó, dice, que no 
obstante, por razon de ella me compete retencion de 
su peculio; porque se disminuyó por el mismo he-
cho; pues se hizo mi deudor por causa de la condi-
cion; pero si me hurtó despues de haberlo entrega-
do, 6 absolutamente no me compitiese la condiction 
respecto del peculio, ó sólo la tuviese respecto lo 
que se hubiese aumentado el peculio por el hurto de 
la cosa, esto no obstante en el caso propuesto me 
competeria tambien la retencion; y si estaba en tu 
poder todo el peculio, ó pagase como que se debia 
más, me compete la condiction. Segun lo expresado 
se ha de decir, que si la cantidad que me habia 
hurtado el siervo, ignorando tú que era hurtada, la 
percibieses y consumieses como perteneciente al pe-
culio, me competerá accion contra tí por esta razon, 
del mismo modo que si hubieses percibido sin cau-
sa lo que era mio. 
»1. Si ignorándolo yo, y sabiéndolo tú, me ven-
dieses la cosa ajena, aun antes de la eviccion, juz-
gué que me competia la accion útil de compra por 
aquello que me, importase que se hubiese hecho 
mia, aunque por otra parte sea cierto que el ven de-
dor sólo se obliga á entregar la cosa al comprador, 
y no a hacerla suya; pero porque está obligado á 
no kometer dolo malo, se obliga el que sabiendo 
Leg. foral—T. IL 
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que era la cosa ajena, la vendió al que lo ignoraba: 
y con mayor razon se dice lo mismo, si vendiese al 
que habia de manumitir, ó dar en prenda. 
»XXXI. Si la cosa que debia entregar por razon 
de compra, me la quitasen por fuerza, aunque estu-
viese obligado .á la custodia de ella, con todo es más 
propio que sólo me obligue . á ceder al comprador las 
acciones para repetirla; porque sirve muy poco la 
custodia contra la fuerza; pero te deberé ceder estas 
acciones, no sólo á tu arbitrio, sino tambien á tu 
riesgo, para que sea de cuenta tuya todo lo que gas-
tes y adquieras. 
»1. No sólo debo entregar lo que adquirí por 
41 mismo, sino tambien lo que el comprador hu-
biera adquirido si ya se le hubiera entregado el 
siervo. 
»2. Cada uno de nosotros compramos una mis-
ma cosa al que no era señor de ella; y por haberse 
vendido sin dolo malo, se entregó, ya sea que la 
comprásemos á uuo mismo, ó á distintas personas, 
ha de ser amparado el que primero tomó la 
 pose-
s ion de ella, esto es: aquel á quien primero se le en-
tregó; pero si alguno de nosotros la compró del se-
ñor, éste ha de ser amparado. 
»XXXII. Si alguno recibió con medidas falsas 
el aceite que me compró por engañarme en la me-
dida, ó el comprador engañase al vendedor con pe-
sas falsas, refiere Pomponio, que se ha de decir, que 
puede pedir el vendedor que se le dé lo que entregó 
de más; lo cual se funda en razon: luego al compra-
dor le competerá tambien la accion de venta, con la 
cual se puede con tentar. 
»XXXIII. Aunque se hayan comprado muchas 
cosas por un precio, por cada una se puede pedir 
por la accion de compra y venta. 
»XXXIV. Si hubo engaño en la cualidad dó las 
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obradas del fundo que se vendió, competerá la ac-
cion de venta. 
»XXXV. Si alguno compró el fundo como si no 
debiese servidumbre de iter ó acto, y fuese condena-
do en el interdicto de iter ó acto, le competerá la ac-
cion de compra, aunque no se falte á la estipulacion 
de la eviccion; pues aunque no pronunció sobre el 
derecho de servidumbre en la accion real, con todo 
se ha de decir que compete la de compra. 
»XXXVI. El vendedor de la casa antes que la 
entregue debe estipular por el dado que amenaza; 
porque antes de entregar la libre posesion de ella, 
está obligado á su custodia y diligencia; y es parte 
de esto esta estipulacion; y por tanto si fuese negli-
gente se obligará al comprador. 
»XLV. Africano refiere, que así lo determinó Ju-
liano; y es justo: así como se disminuye la cantidad 
que se debe dar cuando se evicciona, si el siervo se 
deterioró en poder del comprador. 
»1. Parece más claro lo expresado, si me ven-
dieses un solar ajeno, edificase en él, y despues lo 
vindicase el señor; pues aunque puedo oponer la 
excepcion de dolo malo contra el señor que lo pide, 
si no me pagase los gastos del edificio, es más pro-
bable que esto no pertenezca á la responsabilidad 
del vendedor; lo cual se ha de decir tambien respec-
to del siervo, si se eviccionase en el estado de siervo, 
y no en el de libre; porque el señor deberá pagar los 
salarios y gastos. Pero si el comprador no poseyese 
el siervo ó el edificio, se le dará la accion de com-
pra: y en todos estos casos si el vendedor sabia que 
vendia lo que no era suyo, debe ser responsable ab-
solutamente. 
»2. Resta la tercera deliberacion: ¿de quién se 




Ia enb e[tp `aiva13d ou io g  ue sandsap `odtueg 
e3se 13red án213d'ei os ou enb ia  aopaptten ia ua asap 
-sisuoo `ognr op s13puaimi sui 13a13d alaodaat ns rep 
op 
 IIOptpnOo 13l uoo opuns un arsadutoo tS 'Tc  
'aopitaduoe 
 le 
osoaottt;ruatqucv} 9ns ts  `13uota ua 9taanout aopapuan 
 la anb aeoáu13d apand ou onbiod `.aopttadutoo la na  
esepsisuoo o19s is anb otaspta ol se  onb aopp `oiva  
•aalua op cule. 
	 `onpn la  upad na 0111110 ` 13.10111 ne 
uesetaanout aopapuan 	 uop13.idupoo ie IS IZ« 
9l 13aong op ol13.1luoo I13  ataaoluoo `sa Ora 
`selttati soi amsaltu13pu S `opunl lap soluatunapui  
soi a13luasaad 13tgap aopapuan ia  anb asatoaa13d13  ou ps oued `saluaSealuoo soi uauopsmb anb ói .113rastu 
 13u ep 13tg13g os 13unituosa 13l uod énb `ipuodsog -sel
-pull soi `l9 ne 13ival olunstp Ia anb ogoauap la sota 
 ^^tpeueq solueunu3sup soi uod u13raltu13tu 13uduoo 
op uotoo13 13i uod a13stoaud vupod ai a s ps 13iun2a.1d  
os :sawuti soi op13uroivap aivag13q ups uópsasod euq  
•tI gI Oaaqua al ' i9 ne 131u04 op10uduuoS onb ogo0.1  
-op Te 
 opol uoo oustuoudtaas opnnl ia  p13ppu13o  13^ 
n13} ua 0pnan :13aiaol Upe ua opunl un otondas 
 ^ 
9iPuen `opuoudtnas op ouapauaq 
•13lnan 13i op oluoptugdtano i13  opaggo ^u 
-13;sa tue op uouas lop ouapáaatj osons odtaap otpatu 
 ia ue `13neL1313so0 13I 9tpuan ouai13 IS 'IKIX« 
•13luaqlj uod 13snosaav 
y opuatna} *ioder! el 13p13u anbuod `.13udruoo op trop  
•013131 vaaladtaoo ai ou ara S  1 op 13luaqti 13,a13panb 
osa ere na sand 'uop13uduoo I13 ouourd uod asaptla 
ou 13snosauy is uapua;ue op 13q as reno oi `.13udtaoo ap 
nopoo1313l uod agqo as uatqu13l als9 anbaod :ouep 
-auág lep `sa ore `9ipuan 13j anb Top 13luagtl ao13g as 
•onb `uoz13u uoo vutp es 	 ¿9ud111o0 13i enb lep oivas 
`otots IllKTX« 
zvpapanr voRiopzaps 	 %91 
{ 
LEOISLACION FORAL. 	 165 
vendedor podrá usar de su derecho contra ti; por-
que se trató al tiempo de la venta, que en cualquie-
ra tiempo que consistiese en el comprador el no pa-
gar, incurra en la pena de la ley; lo cual me parece 
cierto, si el vendedor no cometió dolo en cuanto 
á esto. 
»LII. El acreedor vendió á Mevio el fundo que 
le estaba obligado, y tenia en depósito la escritura 
de los tributos que el deudor le habia pagado, con 
esta condicion, que si se debia alguna cosa por ra-
zon de los tributos, lo pagase el comprador: el ar-
rendador de las tierras incultas, en las cuales esta-
ba este fundo, lo vendió por causa de los tributos 
que ya se habian pagado; y lo compró el mismo 
Mevio, y pagó su importe: se preguntó si acaso el 
comprador podia pedir al vendedor por la accion de 
compra, 6 alguna otra, que le volviese lo que por 
las escrituras expresadas constaba haber pagado. 
Respondí, que el comprador podia pedir por la ac-
cion de compra, que se exhibiesen los instrumentos 
de que se trata. 
»1. El prédio que el padre habia dado en dote 
á su hija, apreciado, se entregó al acreedor, á quien 
estaba obligado: se preguntó si el hijo que retiene 
la herencia del padre, por haberse abstenido de ella 
la hija, contentándose con la dote, estará obligado 
por la accion de compra á libertarlo del acreedor, y 
entregárselo libre al marido. Respondí, que sí. 
»2. Entre el vendedor y el comprador del em-
pleo militar se trató, que el salario que se debia por 
otra persona se cediese al comprador: se preguntó 
qué cantidad debe pedir el comprador, y á quién, y 
qué debe darle el vendedor al comprador por este 
pacto. Respondí, que el vendedor debe ceder las 
acciones extraordinarias que tuviese por esta causa. 
»3. Delante de la casa que está junto al mar ha- 
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bia unas columnas en la ribera: y poseida de este 
modo se vendió á Gayo Seyo: pregunto si la ribera 
que se habia juntado por el que construyó la casa 
pertenece al comprador por razon de la venta. Res-
pondí, que el derecho de la casa vendida debia ser 
el mismo que antes que se vendiese. 
»LIV. Si el siervo que habias vendido por ha-
cer lo que le mandaste se rompió una pierna, no 
eres responsable, si le mandaste lo que acostumbra-
ba hacer antes que lo vendieses, y le mandaste lo 
que le hubieras mandado, aunque no lo hubieras 
vendido. Paulo dice lo contrario; porque si antes de 
venderlo acostumbraba hacer alguna cosa peligro-
sa, parecerá que lo hizo por culpa tuya, v. gr.: acos-
tumbraba á bajar por una cuerda, ó á entrar en los 
sumideros: lo mismo se dirá si solias mandarle lo 
que el prudente y diligente padre de familias no le 
mandaria. ¿Qué diremos si esto se exceptuó? Con 
todo, se le puede mandar este siervo cosa nueva, 
que no se le mandaria si no se hubiera vendido,. 
como si le mandaste que fuese donde se hallaba el 
comprador que estaba muy distante; porque no 
eres responsable al peligro que resulte de estas co-
sas; y así en todo esto se ha de mirar solamente al 
dolo y culpa del vendedor. 
»1. Si se dijese que debian corresponder al fun-
do ochenta tinajas, que habia metidas en la tierra, 
y hubiese más, el vendedor le dará al comprador 
las ochenta que quiera de las que hay, con tal que 
se las dé sanas; y si sólo hay ochenta, se le darán 
al comprador del modo que estén, y no deberá dar 
otras por las que no están sanas. 
LEGISLACION FORAL. 	 167 
Iv 
Acciones redhibitoria y gganti minoras. 
Ley 1.a, tit. I, libro XXI, Digesto: 
(I. Escribe Labeon, que el Edicto de los Ediles 
Curules pertenece, tanto á las ventas de las cosas 
inmuebles, como á las de las muebles, y las de las 
que por sí se mueven. 
»1. Dicen los Ediles, quo los que venden sus 
siervos hagan saber á los compradores las enferme-
dados y vicios que tienen, si son fugitivos ó vagos, 
ó si están obligados por razon de algun daño, y to-
das estas cosas se expresarán claramente cuando se 
vendiesen; y si los enajenasen faltando á lo expre-
sado, 6 contra lo que se dijo ó prometió cuando se 
vendieron, daremos accion al comprador, y á los 
demás á quien corresponda, para que el siervo vuel-
va al que lo vendió. Si despues de la venta 6 la en-
trega se deteriorase alguna cosa por causa del com-
prador, de su familia ó su procurador, 6 despues de 
la venta nació ó se adquirió algo, ó el comprador 
percibiese algunos frutos, tambien se dará accion 
para que los restituya todos, y para que reciba, si 
se le agregó alguna cosa. Tambien se debe declarar 
al tiempo de la venta, si el siervo cometió algun 
fraude digno de pena capital, ó hiciese alguna cosa 
por la cual incurriese en pena de muerte, 6 fuese 
condenado á luchar con las bestias; pues por todas 
estas causas daremos esta accion. Tambien la dare-
mos si alguno vendiese con ciencia cierta y dolo 
malo, faltando á lo expresado. 
=2. La causa de proponer este edicto fué reme-
diar los engaños de los vendedores, y socorrer á los 
compradores que fueron engañados por ellos, con 
tal que lo sepamos, aunque el vendedor haya igno- 
168 	 BIBLIOTECA JUDICIAL. 
rado lo mandado por los Ediles, tambien se obliga: 
lo cual no es injusto; porque pudo saberlo el ven-
dedor; y nada importa que el comprador haya sido 
engañado por ignorancia ó malicia del vendedor. 
»3. Se ha de saber que este edicto no pertenece 
á las ventas fiscales. 
»4. Pero si alguna república vendiese alguna 
cosa, tendrá lugar este edicto. 
»5. Tambien tendrá lugar este edicto en las 
ventas hechas por los pupilos.» 
»XXIX (Del mismo título y libro). Se ha de 
 en-
tender, que si el comprador no da al vendedor lo que 
corresponde por esta accion, no puede ser conde-
nado el vendedor: mas si éste no le da lo que debe 
al comprador, será condenado. 
» 1. Tambien se ha de determinar á" favor del 
comprador, que quede libre de la cantidad á que 
estuviese obligado, ó al mismo vendedor, 6 a otro. 
»2. La condenacion se hace por lo que impor-
tase la cosa: hemos de ver si excede ó no al precio. 
Ciertamente contiene la condenacion el precio y los 
aumentos. ¿Acaso conseguirá tambien las usuras 
del precio, .como que debe recibir lo que le importa, 
en especial restituyendo él los frutos? Y se determi-
na lo que ha de conseguir. 
• 
»XXXI. Si alguno pidiese por la accion quanto 
9ninoris por la fuga del siervo, y despues por la en-
fermedad, ¿en cuanto deberá ser condenado? No se 
duda que se puede usar muchas veces de la accion 
quanti minoris; pero Juliano dice, que se debe mirar 
á que al comprador no le resulte interés, ni reciba 
dos veces la estimacion de una misma cosa. 
» 18. Esta accion requiere que se haya verificado 
la redhibicion; y si no, no tiene lugar, aunque por 
• 
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pacto desnudo se haya tratado lo contrario; porque 
no resulta de la convencion, sino de la misma red-
hibicion. 
19. Tambien se debe restituir por esta accion 
lo que accedió.» 
De la eviccion. 
Ley 1. a, tít. II del mismo libro: 
«I. Ya sea que se dé eviccion por el todo, 6 por 
alguna parte, compete al comprador repeticion con-
tra el vendedor; pero cuando se da eviccion por una 
parte, si se ha evincionado pro indiviso, se da repeti-
cion respecto de la cuantidad de la parte evinciona-
da; mas si se vindicó cierto fundo, y no parte de él 
sin dividir, competerá repeticion respecto la bondad 
de él. ¿Qué se dirá si se ha evincionado lo más pre-
cioso del fundo, 6 lo ménos apreciable? Se estimará 
la cualidad de él, y en cuanto á esto tendrá lugar la 
repeticion. 
»XI. Lucio Ticio compró en la Germania del otro 
lado del rio Reno ciertos campos, y entregó parte 
de su precio: siendo reconvenido su heredero por la 
cantidad restante, suscitó controversia diciendo, que 
parte de estas posesiones estaban enajenadas por 
mandado del Príncipe, y parte se habian asignado 
en premio á los soldados veteranos. Pregunto: ¿po-
drá, pertenecer al vendedor la pérdida de esto? Pau-
lo respondió, que despues de contraida la venta no 
pertenecen al vendedor los casos futuros de la evic-
cion; y que por tanto, segun lo que se ha propuesto, 
se podia pedir el precio de los prédios. 
»1. Por estas palabras de la estipulacion del 
dos tanto, 6 del simplo, que aquel siervo de quien 
se trata está libre de noxa, no puede ser reconveni- 
V. 
• 
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do el vendedor por aquellos dafios que causó, y se 
acostumbran castigar públicamente. 
»XV. Pero si despues acreció algo el fundo por 
aluvion, se debe mirar al tiempo en que se acreció. 
»1. Si se vindica el usufructo, se deberá hacer 
la estimacion respecto la bondad de los frutos. 
»2. Pero si se vindicase el siervo, se deberá es-
timar la cosa litigiosa en lo que por esta razon valia 
ménos el prédio. 
»XVI. Vindicada la cosa vendida se pedirá por 
la accion de compra lo que acreció á ella, así como 
se da el simplo si se han vindicado aquellas cosas 
que expresamente acrecieron al fundo comprado. 
»1. Se dice que se da la estipulaciou del dos 
tanto, cuando se restituye , la cosa al que la pide, 6 
éste es condenado en la cstimacion .del pleito, 6 es 
absuelto el poseedor que fué reconvenido por el 
comprador. 
»2. Si el siervo en cuyo nombre estipulamos el 
dos tanto, se evincionase de nosotros, porque era fugi-
tivo 6 enfermo, se pregunta: ¿si esto no obstante, po-
dremos pedir? Dice Próculo que se ha de mirar (no 
sea que tambien importe), a si se vindicó en tiempo 
que aún no se habia hecho mio, 6 cuando estaba 
en mi dominio; en el caso que ya era mio, me im-
porta todo aquello en que por tales defectos se ha 
deteriorado el siervo; y la accion que una vez me 
empezó á competer por la estipulacion, no se pier-
de ni por la eviccion, ni por la muerte, ni por la ma-
numision, ni por la fuga del siervo, ni por otra Bau-
sa semejante; pero si aún no se habia hecho mio, 
en nada se deteriora mi patrimonio porque sea el 
siervo fugitivo, porque Izo está en él; pero si estipu-
le que estaba saco, y que no era vago, tanto me im • 
porta cuanto valia para el uso presente, aunque este 
1 n 
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interés estuviese dudoso, como que ignoraba cuan- 
do lo habia de adquirir, ó si alguno lo recuperaria 
de mí, 6 de aquel á quien yo lo hubiese vendido 6 
prometido: en suma, su opinion es, que por aquella 
estipulacion sólo conseguiré lo que me importaria, 
6 hubiese importado despues de la estipulacion, que 
no fuese fugitivo aquel siervo. 
»XVII. Ninguno duda que se puede repeler 
con la excepcion de dolo al vendedor que quiere 
vindicar lo que él propio vendió, aunque haya ad-
quirido por otro título su dominio; pues injustamen- 
te intenta vindicar lo que él ha vendido: mas el 
comprador puede elegir si quiere retener la cosa 
vendida, inutilizando con la excepcion la intencion 
del vendedor; 6 si se le quita la cosa, conseguir el 
dos tanto por causa de la estipulacion. 
»LVI. Si se dijese al tiempo de la venta, que se 
prometa el importe de la cosa, 6 el tres 6 cuatro 
tanto, se podrá pedir por la accion de compra; pero 
no debe dar tambien fianzas el que promete el dos 
tanto, como vulgarmente se dice; porque basta la 
promesa simple, á no ser que se haya pactado otra 
cosa. 
»1. Si me comprometiese, y se diese sentencia 
contra mí, no se me dará la accion de eviccion con , 
 tra el vendedor; pues lo ejecuté sin violencia al- 
guna. 
»2. En la estipulacion del dos tanto, cuando se 
vende algun siervo, es necesaria la expresion de la 
parte, porque no parece se da eviccion por todo él, 
cuando sólo se da por una parte. 
»3. Si pudiendo el comprador usucapir, no lo 
ejecutó, parece que no lo hizo por culpa suya; por 
lo cual no estará obligado el vendedor si se vindir 
case el siervo. 
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»4. Si estando presente, y no ignorándolo el que 
prometió la eviccion, se reconviniese á su procura-
dor, con todo estará obligado. 
»5. Del mismo modo está obligado aquel que 
procuró que no se le pudiese reconvenir. 
»6. Pero aunque el comprador no pudo conocer 
dónde existia, por no manifestárselo el vendedor, 
con todo, tiene lugar la estipulacion. 
» 7. Dice Trebacio que se admitió por causa de 
equidad, que pudiese ser reconvenido el pupilo por 
la estipulacion del dos tanto, aun sin autoridad del 
tutor, si éste no pareciese. 
»LVII. Parece que es lícito al comprador te-
ner la cosa, si el que lo venció en el juicio de evic-
cion, falleciese sin sucesor antes de habérsela qui-
tado: de modo que no puede el fisco adquirir los 
bienes, ni venderlos privativamente los acreedores, 
pues en este caso no compete al acreedor la accion 
de estipulacion; porque le es permitido tenerla. 
»1. Siendo esto cierto, veamos si en el caso de 
que el que ganó el pleito hiciese donacion de la pro-
pia cosa, ó la legase al comprador, se ha de decir 
que tampoco tiene lugar la accion de estipulacion: lo 
cual se dirá si antes de evincionarla y recuperarla la 
donó ó legó; pues de lo contrario, despues de ha-
ber tenido efecto la estipulacion, no se .puede di-
solver. 
»LVIII. Entregó el heredero al siervo legado in-
nominadamente, y prometió obligarse al dolo: des 
pues lo recuperó su sefior: puede el legatario pedir 
al heredero por la accion de testamento, aunque éste 
ignorase que era ajeno. 
»LX. Si no se expresase en la venta á cuánto 
se ha de obligar el vendedor por la eviccion, sólo 
será responsable al importe de la cosa vendida; y 
Ti 
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por la naturaleza de la accion de compra, á lo que 
importa. 
»LXI. Si lo que te compré y vendí á Ticio, lo 
entregases á éste con mi consentimiento, es comun 
opinion que me estás obligado por la eviccion, así 
como si hubiese yo entregado la cosa despues de ha-
berla tomado. 
»LXII. Si te vendiese la cosa que estaba en tu 
poder, es comun opinion que me obligo por la evic-
cion, porque se reputa por entregada. 
»1. Si fuesen muchos los herederos del que me 
vendió, es una sola la obliacion de eviccion, y a 
todos se debe hacer saber, i n  todos deben defender-
se: y si se ocultasen por no comparecer en juicio, y 
uno de ellos se presentó en fuerza de la denuncia-
cion, y de la ausencia, la sentencia que se pronun-
ciase favorecerá 6 perjudicará á todos; y en virtud 
de ella se podrá pedir los demás, por haber sido 
condenados en la causa de eviccion. 
»2. Si ignorándolo yo, me vendieses el fundo sin 
el usufructo que era de Ticio, por habérselo dejado 
por el tiempo de su vida, y hubiese padecido capi-
tis-diminution, y dijese que le pertenece el derecho 
de usufructo, me compete contra tí la accion de es- 
tipulacion por la eviccion; porque si hubiese sido 
cierto lo que me dijiste al tiempo de la venta, con 
razon negaria que pertenecia á Ticio el derecho de 
usufructo. 
»LXV. Los herederos vendieron la cosa here-
ditaria obligada en prenda, y prometió cada uno la 
eviccion segun la parte de herencia que le corres-
pondia: uno de ellos libró la prenda de la obligacion 
por la parte que le correspondia: vindicó el acreedor 
la cosa: se dudaba si se podria reconvenir a los dos 
herederos: parecia que sí, por ser indivisible la cau- 
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sa de prenda; y no parecia que habia lugar al reme-
dio de que por la excepcion de dolo le diesen las 
acciones al que habia entregado el dinero al acree-
dor, porque no se proponia que eran dos los obliga-
dos; pero que por esta causa le seria útil la accion 
de division de herencia. ¿Pues qué importa que uno 
de los herederos haya libertado de la obligacion toda 
la prenda, ó sólo su parte, no debiendo perjudicar á 
uno la negligencia de su coheredero? 
»LXVI. Si habiendo el vendedor encargado al 
comprador que litigase con la accion Publiciana, ó 
con la que está establecida para pedir el fundo vec-
tigal, no lo quisiese hacer, absolutamente le perju-
dica su propio dolo, y no hay lugar a la estipula-
cion. No se puede decir lo mismo en la accion ser-
viana, pues aunque ésta es real, sólo trae á sí la 
posesion nuda, y satisfecho el precio al vendedor, se 
disuelve, por lo cual no compete al comprador en 
su propio nombre. 
»1. Si el que se ausentó por causa de la repúbli-
ca, pidiese un fundo, compete al poseedor la acciou 
útil para la eviccion: y si pidiese el que fué privado 
por causa de la milicia, hay la misma razon de equi-
dad, para que el comprador sea restituido á la ac-
cion para la eviccion. 
» 2. Si el segundo comprador nombrase por pro-
curador para el pleito del siervo al vendedor, 6 al 
propio comprador, y por no haberlo restituido se 
pronunciase sentencia contra él, lo que diese por 
esta causa el procurador, como lo fué en causa pro-
pia, no lo podrá repetir por la accion de estipula-
cion; pero porque el perjuicio que resulta de la evic-
cion, perteneció al comprador, que nada ha de con-
seguir por la accion de mandato, por derecho podrá 
usar de la accion de venta para pedir el importe de 
la cosa litigiosa. 
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»3. Hecha la division entre los coherederos, si 
intervino el procurador del ausente, y lo aprobó su 
seflor, vindicados los prédios, se dará contra éste la 
accion que se daría contra el que fué gestor de sus 
negocios: de forma que consiga el comprador todo 
lo que le importa, á saber: que por causa de haber-
se deteriorado ó adquirido alguna mejora el fundo, 
se disminuya ó aumente el precio en que se apreció 
al tiempo de la division. 
»LXX. Vindicada la cosa, compete la accion 
de compra, no sólo para la adquisicion del precio, 
sino tambien para la de todo lo que importe: luego 
si se deteriorase, pertenecerá el dacio al comprador. • 
»LXXHI. Seya dió por dote los fundos Meviano 
y Seyano: Ticio su marido los poseyó viviendo ella 
sin controversia alguna: despues de la muerte de 
Soya, Sempronia, su heredera, determinó suscitar dis-
puta por la propiedad de los prédios: pregunto: ¿si 
siendo Sempronia heredera de Seya, tendrá razon 
para litigar? Responde Paulo, que Sempronia, que 
fué heredera de 
 Soya, de quien se trata, podrá liti-
gar sobre los fundos por derecho propio, y no como 
heredera; pero que si se vindicasen los prédios, po-
dría ser reconvenida Sempronia como heredera de 
Seya, 6 se le podia oponer la excepcion de dolo malo. 
• »LXX V. Por lo que toca á las servidumbres de 
los prédios, si tácitamente se comprenden en la ven -
ta, y alguno las vindica: juzgan Quinto Mucio y Sa-
bino, que no puede estar obligado el vendedor á la 
eviccion; pues ninguno se obliga á ella por el dere-
cho que tácitamente es accesorio: á no ser que se 
hubiese dicho que se entregaba el fundo segun fue-
,se mejor, y valiese más, que en este caso se deberá 
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dar libre de toda servidumbre; pero si el comprador 
pidiese la via ó acto, no puede estar el vendedor 
obligado: á no ser que hubiese dicho expresamente 
que seria accesorio el acto y vía; pues en este casa 
estará obligado el que lo dijo. Y es verdadera la sen-
tencia de Quinto Mucio, que dice que el que dijo 
que entregaba el fundo segun fuese mejor, y valie-
se más, lo debo entregar libre; y no se le deben otras , 
servidumbres, si no se dijo que se le habian de 
ceder. 
VI. 
De las acciones del arrendamiento. 
Leyes del tít. 2. 0, lib. 19 Digesto. 
«I. La locacion y la conduccion, como es de de-
recho natural y de gentes, se contrae, no por pala-
bras, sino por consentimiento, como la venta y 
la compra. 
»II. La locacion y la conduccion es próxima 
á la venta y á la compra, y consta de las mismas 
reglas; porque así como la venta y la compra se con-
trae, si se conviniese en el precio, tambien se en-
tiende que se contrae locacion y conduccion, si se 
conviniese en el precio del arrendamiento. 
»1. En tanto grado parece que tienen alguna 
semejanza la venta y la compra, y la locacion y con-
duccion, que en algunos casos se suele dudar si es 
venta ó compra, ó locacion y conduccion, v. gr.: si 
traté con un platero que de su oro me haga unos 
anillos de cierto peso y forma, y recibiese cierta can-
tidad, se duda si es venta y compra, ó locacion y 
conduccion; y se determinó, que es sólo un negocio, 
y es más probable que compra y venta; pero si yo 
diese el oro, y pagase lo que se pactó por el trabajo, 
no hay duda que es locacion y conduccion. 
»III. Cuando se arrienda el fundo, y el arrenda- 
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dor recibe el instrumento estimado, dice Próculo, 
que en esté caso se trata de que el colono tenga por 
comprado el instrumento, como sucederia cuando 
se da en dote alguna cosa estimada. . 
»IV. La locacion 6 el precario en esta forma: 
por el tiempo que quisiese el  que' arrendó 6 dio la 
cosa; se acaba por la muerte del que arrendó. 
»V. Si te alquilase la habitacion, y despues te 
remitiese la pension, se podrá pedir por la accion de 
locacion y conduccion. 
»VI. El arrendatario no está obligado á restituir 
lo que percibió por la accion de hurto, respecto la 
cosa. 
»VII. Si te arrendé la casa ajena en cincuenta, 
y tú la arrendaste á Ticio en sesenta, y éste le pro-
hibiese habitarla el señor, se determinó, que pidien-
do contra ti por la accion de conduccion, debe con-
seguir los sesenta; porque tú estás obligado á Ticio 
a esta cantidad. 
»VIII. Veamos nosotros si acaso no se han de 
dar los cincuenta ni los sesenta, sino lo que impor- 
taria que hubiera tenido efecto el arrendamiento, y 
el subarrendador percibirá lo que debia dar al que 
la arrendó; porque el precio del arrendamiento re-
gulado segun la cantidad más crecida, hace mayor 
la condenacion; pero el primer arrendador podrá re-
petir los cincuenta que percibiria, si el sefior de la 
casa no le prohibiese habitarla al último arrendata-
rio, y así lo practicamos. 
»IX. Si alguno me arrendase la casa 6 el fundo 
comprado con buena fé, y éste se vindicase sin dolo 
malo, ni culpa de él, dice Pomponio, que esto no 
obstante, se obliga por la accion de conduccion 
 . á 
dar al que lo arrendó lo que le importaria que hu-
biese tenido efecto el arrendamiento; pero si el se-
íler no lo permitiese, y el arrendador estuviese prora 
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to á dar otra habitacion no ménos cómoda, dice que 
es muy justo que se le absuelva. 
»1. A esto se puede añadir lo que Marcelo es-
cribió en el libro 6.° de los Digestos, que si el fruc-
tuario arrendare el fundo por un quinquenio y mu-
riese, el heredero de él no está obligado á darle lo 
que le importe disfrutarlo, así como el arrendador 
no se obligaria al arrendatario, si se hubiese quema-
do la casa. Pero pregunta Marcelo, si acaso el arren-
dador estará obligado por la locacion á pagar la 
pension por el tiempo que la tuvo arrendada, así 
como la pagaría si hubiese alquilado las obras del 
siervo usufructuario, ó la habitacion; y dice, que es 
más probable que está obligado; lo que es muy jus-
to. Tambien pregunta si deberá percibir los gastos 
que hizo en el fundo, como que lo habia de disfru-
tar por un quinquenio; y dice que no; porque debió 
mirar que podia suceder lo expresado. ¿Mas qué di-
remos si no lo arrendó como usufructuario, sino co-
mo señor del fundo? Estará obligado, porque enga-
fió al arrendatario, y así respondió el Emperador 
Antonino con el Emperador Severo. En cuanto al 
arrendamiento .de las casas que se quemaron, res-
pondieron, que se habia de pagar el arrendamiento 
por el tiempo que se habitaron. 
»2. Juliano en el libro 15 de los Digestos dice, 
que si alguno arrendase el fundo con  la condicion, 
que aunque sucediese algun caso fortuito esté obli-
gado el arrendatario, se ha de estar á lo pactado. 
»3. Si á los colonos de los prédios se les dijo que 
tuviesen el fuego de modo que no hiciese daño, y 
por caso fortuito se verificase algun incendio, el 
arrendador no será responsable á la pérdida; pero 
si sucedió el daño por su culpa, al cual es respon-
sable, quedará obligado. 
»4. El Emperador Antonino respondió con su 
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padre en esta forma: que si se cometió abigeato en 
el rebato que uno habia arrendado, y se puede pro-
bar que los ladrones hurtaron las cabras sin fraude 
tuyo, no eres responsable al abigeato por la accion 
de locacion; y que recuperarás como indebidas, las 
pagas que posteriormente hiciste. 
»5. Escribió Celso en el libro 8.0 de los Di-
gestos, que la impericia se reputa tambien por cul-
pa: y si alguno arrendó apacentar los becerros, co-
. ser alguna cosa, 6 pulirla, es responsable á la culpa, 
pues cuando se falta a lo que se debe por impericia, 
se entiende que se cometió culpa, como cuando el 
artífice toma alguna cosa en arrendamiento. 
»6. Si me arrendaste la casa ajena, que despues 
se me legó, 6 donó, no estaré obligado á pagarte la 
'  pension por razon del arrendamiento; pero hemos 
de ver si se debe alguna cosa por el tiempo pasado, 
antes que se legase; y juzgo que sí. 
»X. Pediré con razon por la accion de conduc-
-cion, que me des por libre de la obligacion. 
»XI. Veamos si el que alquiló la casa debe ser 
responsable á la culpa de los siervos, y á la de los 
que entró en ella, y a qué se obligará, y si podrá 
entregar los siervos por el daño, 6 se obligará en su 
propio nombre, y si deberá ceder las acciones que 
le competen contra los que puso, 6 se obligará como 
por propia culpa. A mí me parece que se obliga en 
su nombre respecto la culpa de los que puso, aun-
que no se expresase si cometió culpa en ponerlos; 
porque los puso como sefior, 6 como huéspedes, 
como dice Pomponio en el libro 63 al Edicto. 
»1. Si se trató al tiempo del arrendamiento que 
no se habia de tener fuego, y se tuvo, se obligará, 
aunque el incendio sucediese por caso fortuito: otra 
cosa es tener fuego que no hace daño; porque éste 
se permite tener. 
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»2. Tambien debe procurar el arrendatario no 
perjudicar, ni permitir que se perjudique la cosa en 
lo material, ni en el derecho. 
»3. El que arrendó el transporte del vino de 
Campañía, y despues por cierta controversia que 
ocurrió, lo deposi'Lase en el almacen, sellado con s u . 
sello y el del otro, se obliga por la accion de loca
-
cion á entregar el vino al arrendatario, sin contro-
versia alguna: á no ser que el arrendador carezca 
de culpa. 
»4. El arrendador y el arrendatario se convi-
nieron en que no se pusiese el heno en la casa de 
campo destinada para habitacion: se puso; y des-
pues habiéndose incendiado, se quemó el siervo: di-
ce Labeon, que el arrendatario se obliga por la ac-
cion de locacion; porque él dió la causa, poniéndolo 
contra lo tratado. 
»XII. Pero si algun extraño pusiese el fuego, se 
podrá pedir el daño por la accion de locaciona. 
»XIII. Tambien preguntó si el cisiario, esto es , . 
el carretero, procurando echar delante de otros, vol-
có el carro, y arrojó ó mató al siervo: juzgo que se 
da contra él la accion de locacion; porque se de 
bió contener; y tambien se dará la accion útil de la 
ley Aquilia. 
»1. Si el dueño de una nave tomó en arrenda-
miento la carga para llevarla á Minturnas, y transfi-
riese las Irercancías á otra nave por no poder nave-
gar la suya por el rio Minturnense, y aquélla pere-
ciese á la entrada del rio, se obliga el dueño de la 
primera. Labeon dice, que si carece de culpa, no se 
obliga; pero si lo hizo contra la voluntad del señor, 
ó en tiempo que no debia, ó puso la carga en nave 
poco segura, en este caso se obligará por la accion 
de locacion. 
»2. Si el maestre de la nave la echase al rio sin . 
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persona que la gobernase, y habiéndose levanta-
do una tempestad, no la pudiese contener, y la per-
diese, los pasajeros podrán pedir contra él por la 
accion de locacion. 
»3. Si el que tomó en arrendamiento un siervo 
para enseñarle, lo llevase muy distante y lo cautiva-
seis los enemigos, ó pereciese, se determinó que te-
nia lugar la accion de locacion si no lo tomó en ar-
rendamiento para llevarlo muy distante. 
»4. Ta.nbien escribió Juliano en el libro ochen-
ta y seis de los Di'-estos, que si el zapatero diese al 
aprendiz con la horma del zapato tan fuerte golpe 
en la cerviz, porque no lo hacia bien, que le saltase 
un ojo, le compete á su padre la accion de locacion; 
pues aunque á los maestros les es permitida la leve 
correccion, no se contuvo en los límites que debia. 
Tambien le compete la accion de la ley Aquilia, 
como ya se ha dicho. Juliano niega que compete la 
accion de injuria; porque no lo hizo por causa de 
injuria, sino por enseñarle. 
»5. Si se rompió la piedra preciosa que se dió 
para que se engastase 6 esculpiese: si por vicio de 
la materia, no tendrá lugar la accion de locacion; 
pero si por impericia del artifice, le tendrá: á esta 
sentencia se ha de añadir: á no ser que el artífice se 
hiciese responsable al riesgo; que en este caso, aun-
que esto sucediese por vicio de la materia, compete 
la accion de locacion. 
»6. Si el lavandero tomó la ropa para lavarla, 
y la royesen los ratones, se obliga por la accion de 
locacion, porque lo debió precaver; y si cambió la 
capa, y á uno diese la de otro, se obliga por la mis-
ma accion, aunque lo hiciese con ignorancia. 
»7. Se ausentó el arrendador porque venia el 
ejército: despues los soldados hurtaron las ventanas 
y oras cosas de la habitacion donde se hospedaron; 
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si se ausentó sin hacérselo saber al señor, se obliga-
rá por la accion de locacion; pero Labeon dice, que 
se obligará si lo pudo impedir y no lo hizo; cuya
. 
sentencia es verdadera; y si no lo pudo hacer saber, juzgo que no se obliga. 
»8. Si alguno arrendó las medidas y el Magis-
trado mandó que se rompiesen; si porque eran ma-
las, distingue Sabino, ó el arrendatario lo sabe 6 no; 
si lo sabe, tiene lugar la accion de locacion, y si no, 
no; pero si eran buenas, se obligará, si el Edil la 
hizo por culpa de él, y así lo escriben Labeon y 
Mela. 
»9. Puede haber dos deudores por el todo, res-
pecto del arrendamiento. 
»10. Si al tiempo de arrendar la obra se expre-
sase que si no se hiciese hasta cierto dia, fuese per-
mitido volverla arrendar, el primer arrendatario na 
se obligar• por la accion de locacion de otro modo 
que si se hubiese vuelto á arrendar con la misma . 
condicion, y no se puede volver a arrendar antes 
que haya pasado el dia en que se debia. 
»11. Si cumplido el tiempo del arrendamiento 
se permanece en la posesion de la cosa arrendada, 
no sólo parece que se vuelve á arrendar, sino que
-
tambien queda obligada la misma prenda; pero esto 
es cierto, si otro no la habia obligado por él en el 
primer arrendamiento; porque será necesario nuevo -
consentimiento de aquél; lo mismo se dirá si arren-
daron los predios de la república. Lo que hemos 
dicho, que por el silencio de ambas partes parece 
que hubo nuevo, arrendamiento, se ha de entender 
en esta forma: que por el mismo año que callaron, 
parece que renovaron el mismo arrendamiento, y 
no por los anos siguientes, aunque el arrendamien. 
to que se hizo al principio fuese por cinco arios; 
pero si al segundo ario despues de pasados los cin- 
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co no se tratase cosa en contrario, parece que sub. 
sirte el mismo arrendamiento por aquel año; porque 
por el mismo hecho de callar, parece que consintie-
ron, y esto mismo se ha de observar en cada año de 
los sucesivos. En los prédios urbanos usamos de 
distinto derecho, y cada uno se obliga por el tiempo 
que habitase; a no ser que se haya expresado en la 
escritura el tiempo cierto del arrendamiento. 
»XXII. Mas si se disolvió la venta por no ha-
berse pagado el precio, en este caso tendrá lugar la 
accion de locacion. 
»1. Siempre que se da alguna cantidad porque 
se haga alguna cosa, se verifica arrendamiento. 
w2. Cuando arriendo el que se edifique una casa 
para que el arrendatario la haga toda a su costa,' 
ciertamente me transfiere la propiedad do ella, y 
tambien se verifica arrendamiento; porque el artífice 
arrienda su trabajo, esto es, la necesidad de ha-
cerla. 
A3. A la manera que en comprar y vender na-
turalmente está permitido comprar en lo ménos que 
se pueda, y vender en lo más, y engatarse mútua-
mente: en estos términos s e  dice lo mismo respecto 
los arrendamientos. 
»XXIII. Por esto el arrendamiento ya hecho no 
se puede anular con el pretexto de haber sido en 
menor cantidad, si no se puede probar dolo de par-
te de aquel contra quien se pide. 
»XXIV. Si se expresó ,al tiempo del arrenda-
miento, que la obra se habia de aprobar á arbitrio 
del señor, es lo mismo que si se hubiese dicho, que 
se dejaba al arbitrio de buen varon:  lo propio se 
dice si se dejó al arbitrio de cualquiera otro; porque 
pide la buena fé, que el arbitrio sea tal como con-
viene al buen varon; y este arbitrio pertenece á la 
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cualidad del trabajo, no á la prorogacion del tiem-
po que se señaló, á no ser que esto se expresase 
tambien al tiempo del contrato, á lo cual es consi-
guiente que sea nula la aprobacion que se hizo por 
dolo del arrendatario, para poder pedir por la accion 
de locacion. 
»1. Si el colono arrendase el fundo, las cosas 
del último arrendatario no se obligan al señor; por-
que sólo quedan los frutos en lugar de prenda, á la 
manera que quedarian si los percibiese el primer 
colono. 
»2. Si la casa ó el fundo se arrendó por cinco 
años, cada uno en cierta cantidad, y el inquilino 
dejase de habitarla, ó el colono de cultivarlo, puede 
el señor pedirles inmediatamente. 
»3. Pero respecto las-cosas que se debieron eje-
cutar inmediatamente, v. gr., alguna obra ó plantío 
que se debió hacer, se puede pedir del mismo modo. 
»4. El colono puede tambien pedir inmediata-
mente respecto todo el quinquenio, si no le es per-
mitido usufructuar, aunque el señor del fundo le 
permita disfrutar en los demás años; y el señor no 
se liberta, siempre que permita que se disfrute el 
fundo el año segundo 6 tercero; porque el que ex-
pelido de un arrendamiento arrendó otro fundo, no 
'debe tener los dos, ni está obligado á las pensiones 
de ambos, y percibirá todo lo que habia de ganar 
en cada año; porque no es en tiempo la permisien, 
cuando al colono que está ya obligado á otro arren-
damiento, se le permite disfrutar; pero si se le pro-
hibió por pocos dias, y despues se arrepintió cuan-
do aún no le resultaba perjuicio alguno al colono; 
esta morosidad no perjudica a la obligacion. Tam-
bien pide útilmente por la accion de conduccion 
aquel á quien no se le da lo que se habia tratado, 
segun lo convenido, ya sea que se le prohiba dis- 
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frutar por el señor ó por el extraño, á quien el señor 
se lo puede impedir. 
»5. El que habia arrendado el fundo por mu-
chos años, condenó á su heredero en su testamen-
to á que libertase al arrendatario: si el heredero no 
le permitiese disfrutar el tiempo que faltaba, tiene 
lugar la accion de conduccion; pero si se lo permitie-
se, y no le perdonase la pension, se obligará en vir-
tud del testamento. 
»XXV Si la pension se dejó al arbitrio de otro 
en general, no parece que se contrajo locacion y con-
duccion; pero si en cuanto estimase Ticio, se verifi-
ca arrendamiento bajo de esta condicion, si el que 
se nombró señalase la pension, y se ha de pagar ab-
solutamente segun determinase, y tiene efecto el ar-
rendamiento; pero si no quisiese, ó no pudiese seña-
lar la pension, en este caso se dirá que es nulo el 
arrendamiento , por no haberse señalado pension 
alguna. 
»1. El que arrendó á alguno los frutos del fun-
do 6 la habitacion, si por alguna causa vendiese el 
fundo ó las casas, debe procurar que el comprador 
permita tambien que por el mismo pacto disfrute 
el colono, y habite el inquilino; porque no siendo 
así, aquel á quien se le prohibió podrá pedirle por 
razon del. arrendamiento. 
»2. Si edificando el vecino obscureciese las lu-
ces del cenáculo, el arrendador se obliga al inquili-
no; porque no hay duda que le es permitido á éste 
ó al colono separarse del arrendamiento. Por lo que 
toca á las pensiones, si se le pidiese, se ha de con-
siderar lo que se debe bajar: lo mismo entendere-
mos si el arrendador no reparase las puertas y ven-
tanas que están muy viejas. 
»3. El arrendatario debe hacer todo lo que se 
trató al tiempo del arrendamiento; y ante todas c o - 
	  &  
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sas debe cuidar que las labores de los prédios se ha-
gan a su tiempo, para que no se deterioren hacién-
dolas fuera de él: además de esto debe cuidar de las 
casas de campo para que no se deterioren. 
»4. Tambien se imputa á culpa suya, si su ve-
duo cortó los árboles por enemistad que tenia con él.. 
»5. Mas si él mismo los cortase, no sólo se obli-
ga por la accion de locacion, sino tambien por la de 
la ley Aquilia, y por la de las Doce Tablas respecto 
los árboles cortados furtivamente; y por el interdic-
to quod vi aut clam. Pero ciertamente corresponde 
al oficio del Juez, que juzga por la accion de loca-
cion que el arrendador omita las demás acciones. 
»6. La fuerza mayor, que llaman los Griegos ira 
divina, no debe perjudicar al arrendatario: si cause 
en los frutos daño intolerable; porque el moderado 
lo debe sufrir el colono con resignacion, al cual no 
se le quita la demasiada ganancia: es claro que ha-
blamos del colono que arrendó en dinero; pues ne 
siendo así, el parciario como por derecho de socie-
dad, parte la ganancia y la pérdida con el señor. 
» 7. El que tomó en arrendamiento el trasporte 
de una columna, si al tiempo de cargarla, descar-
garla ó acarrearla, se rompiese, es responsable á la 
pérdida, si sucedió por culpa suya, 6 de sus opera-
rios; y carece de culpa, si puso de su parte todo el 
cuidado que cualquiera otro muy diligente hubiera 
puesto: lo mismo se entiende si arrendó el trasporte 
de tinajas 6 maderos, ó cualquiera otra cosa. 
»8. Si el lavandero 6 sastre perdiese el vestido, 
y por esta razon lo pagase al señor de él, es necesa-
rio que éste les ceda . la vindicacion y condiction, 
»XXVI. En cuanto á las obras arrendadas á dos 
a un mismo tiempo, ha de ser satisfecho el primer 
arrendatario. 
»XXVII. Si los habitadores usasen de alguna 
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parte del cenáculo con alguna pequeña incomodi-
dad, no se ha de descontar inmediatamente de la 
pension; porque el que habita es de tal condicion, 
que si sucediese algun acaso por el cual le convi-
niese al señor que se derribe alguna pequeña parte, 
debe sufrir la incomodidad: lo contrario se dirá si 
el señor dejase abierta aquella parte del cenáculo, 
en la cual tenia el que la habitaba la mayor parte do 
su uso. 
»1. Se preguntó segunda vez, si el que dejó la 
habitacion por temor, deberá 6 no la pension. 
 Res-
pondí: si la causa fué por temer algun peligro, aun-
que éste no fuese cierto, con todo, no se debe la 
pension; pero si no fué justa la causa del temor, se 
debe. 
»XXVIII. Pero si el arrendatario de la casa hu-
biese usado del mismo modo la habitacion, ha de 
pagar la pension. 
»1. Tambien juzga que se debe la pension de 
la casa que contrajo algun vicio. 
»2. Lo mismo se dice si pudo arrendarla para 
pagar el arrendamiento; pero si el arrendador no 
tuviese facultad de arrendar la casa, y arrendase la 
que habitaba, juzga que se le ha de dar lo que hu-
biese dado sin dolo malo; mas si tuviese habitacion 
de balde, se ha de descontar del arrendamiento de 
la casa, segun la parte de tiempo. 
»XXIX. En la escritura de arrendamiento se 
dijo así: el arrendatario de la selva no corte, no 
descortece, no queme, ni deje que otro descortece, 
corte 6 queme: se preguntaba si el arrendador que 
veia que uno hacia alguna cosa de éstas, lo deberá 
prohibir, y guardar la selva de modo que ninguno 
lo pueda hacer. Respondí: que la palabra no deje 
significa uno y otro; porque el arrendador más bien 
quiso que el arrendatario prohibiese que se cortase 
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si viese que se hacia, y que tambien procurase y 
celase que nadie cortase. 
»XXX. El que habia tomado en arrendamiento 
la casa en treinta, subarrendó cada cenáculo en esta 
forma: que de todos se percibiesen cuarenta: el se-
fior de la casa la derribó, porque se dijo que se 
arruinaba: se preguntó en cuánto se deberla estimar 
su accion, si el que la arrendó toda pidiese en vir-
tud del arrendamiento: se respondió, que si se der-
ribó por necesidad el edificio que arruinaba, se ha-
bia de mirar la cantidad en que el señor de la casa 
la hubiese arrendado, y el tiempo en que los habi-
tadores no pudieron habitarla; y en esto se ha de 
estimar; pero si no era necesario demolerla, y lo 
hizo por edificarla mej or, se le deberia condenar en 
cuanto le importase al arrendatario que no se hu-
biesen ido los que la habitaban. 
»1. El Edil tomó en arrendamiento unos baños 
en el municipio, para que en aquel año se bañasen 
de balde los que habitaban en él: despues de tres 
meses se quemaron: respondí, que le podia pedir al 
señor de los baños por la accion de conduccion, que 
le volviese la cantidad respecto el tiempo que no se 
habian podido bañar. 
»2. El que arrendó las mulas para que llevasen 
carga de cierto peso, habiéndose abierto por haber-
las cargado más el que las tomó en arrendamiento, 
se consultaba en cuanto á la accion: se respondió, 
que se podia pedir por la de la ley Aquilia, 6 por la 
de locacion; pero que por la de la ley Aquilia se po-
dia pedir solamente al que en aquel tiempo andaba 
con las mulas; y por la de locacion se podia pedir al 
que las tomó en arrendamiento, aunque otro las hu-
biese abierto. 
»3. El que dió en arrendamiento la construccion 
de uua casa, puso por condicion, que al que se obli- 






gase á hacerla, lo habia de dar siete por la piedra y 
manos de cada pié que hiciese de obra: se preguntó 
si se podria pedir que se midiese lo hecho, aunque 
la obra no se hubiese concluido: respondí que sí. 
»4. El colono recibió la casa de campo con esta 
condicion: que la había de volver sin menoscabo, 
excepto el caso fortuito, y el que causase el tiempo: 
el siervo del colono incendió la casa, no por caso 
fortuito: respondí, que no parecia que se habia ex-
ceptuado este caso, ni pactado que si algun domés-
tico la incendiase, no fuese responsable; y que uno 
y otro quiso exceptuar la fuerza extraffa. 
»XXXI. En la nave de Saufeyo se mezcló el tri-
go de muchos: Saufeyo del trigo comun volvió á 
uno la cantidad de fanegas que le correspondian, y 
pereció la nave: se preguntó si los demás podrian 
pedir contra el maestre de la nave por la accion 
oneris aversi, segun la parte de su trigo. Respondí, 
que hay dos géneros de tomar en arrendamiento las 
cosas, ó para que se vuelvan las mismas, como 
cuando se le dan los vestidos al lavandero para que 
los cuide; 6 para que se vuelvan en la misma especie, 
como cuando se le da al platero la plata pura para 
que haga vasos, ú oro para que haga algun anillo• 
en el primer caso, la cosa permanece en el dominio 
del señor, y en el último es acreedor á ella. Lo mis-
mo se dice en el depósito; porque si alguno deposi-
tase el dinero contado, de modo que no lo entregase 
encerrado, ni sellado, sino que sólo lo contase aquel 
en quien lo depositó, sólo debe la misma cantidad; 
y segun esto, parece que el trigo se hizo de Saufe-
yo, y que fué bien entregado. Pero si lo puso en 
troje separado, ó en sacos, 6 se encerró en parte se-
parado, de modo que se pudiese saber el que era de 
cada uno, no pudimos hacer esta permuta; y en este 
caso aquel de quien fuese el trigo que hubiese pa- 
  
 
    
    
^ 
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si viese que se hacia, y que tambien procurase y 
celase que nadie cortase. 
»XXX. El que hacia tomado en arrendamiento 
la casa en treinta, subarrendó cada cenáculo en esta 
forma: que de todos se percibiesen cuarenta: el se-
fior de la casa la derribó, porque se dijo que se 
arruinaba: se preguntó en cuánto se deberia estimar 
su accion, si el que la arrendó toda pidiese en vir-
tud del arrendamiento: se respondió, que si se der-
ribó por necesidad el edificio que arruinaba, se ha-
bia de mirar la cantidad en que el señor de la casa 
la hubiese arrendado, y el tiempo en que los habi-
tadores no pudieron habitarla; y en esto se ha de 
estimar; pero si no era necesario demolerla, y lo 
hizo por edificarla mejor, se le deberia condenar en 
cuanto le importase al arrendatario que no se hu-
biesen ido los que la habitaban. 
»1. El Edil tomó en arrendamiento unos baños 
en el municipio, para que en aquel año se bañasen 
de balde los que habitaban en él: despues de tres 
meses se quemaron: respondí, que le podia pedir al 
señor de los baños por la accion de conduccion, que 
le volviese la cantidad respecto el tiempo que no se 
habian podido bañar. 
»2. El que arrendó las mulas para que llevasen 
carga de cierto peso, habiéndose abierto por haber-
las cargado más el que las tomó en arrendamiento, 
se consultaba en cuanto á la accion: se respondió, 
que se podia pedir por la de la ley Aquilia, ó por la 
de locacion; pero que por la de la ley Aquilia se po-
dia pedir solamente al que en aquel tiempo andaba 
con las mulas; y por la de locacion se podia pedir al 
que las tomó en arrendamiento, aunque otro las hu-
biese abierto.  
»3. El que dió en arrendamiento la construccion 
de una casa, puso por condicion, que al que se obli- 
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gase á hacerla, le habia de dar siete por la piedra y 
manos de cada pié que hiciese de obra: se preguntó 
si se podria pedir que se midiese lo hecho, aunque 
la obra no se hubiese concluido: respondí que sí. 
»4. El colono recibió la casa de campo con esta 
condicion: que la habia do volver sin menoscabo, 
excepto el caso fortuito, y el que causase el tiempo: 
el siervo del colono incendió la casa, no por caso 
fortuito: respondí, que no parecia que se habia ex-
ceptuado este caso, ni pactado que si algun domes-
tico la incendiase, no fuese responsable; y que uno 
y otro quiso exceptuar la fuerza extraffa. 
»XXXI. En la nave de Saufeyo se mezcló el tri-
go de muchos: Saufeyo del trigo comun volvió á 
uno la cantidad de fanegas que le correspondian, y 
pereció la nave: se preguntó si los demás podrian 
pedir contra el maestre de la nave por la accion 
oneris aversi, segun la parte de su trigo. Respondí, 
que hay dos géneros de tomar en arrendamiento las 
cosas, ó para que se vuelvan las mismas, como 
cuando se le dan los vestidos al lavandero para que 
los cuide; ó para que se vuelvan en la misma especie, 
como cuando se le da al platero la plata pura para 
que haga vasos, ú oro para que haga algun anillo: 
en el primer caso, la cosa permanece en el dominio 
del señor, y en el último es acreedor a ella. Lo mis-
mo se dice en el depósito; porque si alguno deposi-
tase el dinero contado, de modo que no lo entregase 
encerrado, ni sellado, sino que sólo lo contase aquel 
en quien lo depositó, sólo debe la misma cantidad; 
y segun esto, parece que el trigo se hizo de Saufe-
yo, y que fue bien entregado. Pero si lo puso en 
troje separado, ó en sacos, ó se encerró en parte se-
parado, de modo que se pudiese saber el que era de 
cada uno, no pudimos hacer esta permuta; y en este 
caso aquel de quien fuese el trigo que hubiese pa- 
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gado el maestre de la nave, lo podrá vindicar; y por 
esto no le competerá la accion oneris aversi; pues 
aunque las mercancías que se entregaron al maes-
tre de la nave sean de género que inmediatamente 
se hagan de' él, y el mercader sólo sea acreedor, no 
parece que se hizo responsable al riesgo de la carga; 
porque era del maestre de la nave, ya sea que debie-
se volver la misma cosa que se le entregó; y contra 
el que la tomó en arrendamiento, se deba dar la ac-
cion de hurto; y por esto es supérflua la accion one-
ris aversi. Pero si se hubiese dado para que se pu-
diese pagar en otra cosa semejante, el arrendatario, 
sólo es responsable a la culpa; pues cuando se con-
trae por causa de ambos contrayentes, hay respon-
sabilidad á la culpa, y absolutamente no la hay en 
haberle vuelto a uno su trigo; porque alguno se le 
ha de volver primero, aunque se haga mejor la con-
dicion de éste que la de los demás. 
»XXXIII El que habia arrendado por muchos 
años un fundo para que se cultivase, murió, y legó 
este mismo fundo. Casio negó que se le podia pre-
cisar al colono á que lo cultivase; porque no le im-
portaba al heredero; pero si el colono quisiese cul-
tivarlo, y aquel á quien se le habia legado el fundo, 
se lo prohibiese, compete al colono accion contra el 
heredero, y el perjuicio le corresponde á éste: así 
como si alguno legase á otro la cosa que habia ven-
dido, y aún no la habia entregado, su heredero es-
taría obligado al comprador y al legatario. 
»XXXIII. Si se confiscó el fundo que me habias 
dado en arrendamiento, estás obligado por la accion 
de conduccion á que se me permita disfrutarlo, aun-
que esto no consista en tí: á la manera que se dice 
que si arrendases el que te se edifique la casa, y se 
hundiese el suelo, esto no obstante estarás obligado; 
porque si me vendieses el fundo, y éste se confisca- 
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se antes de entregarme la libre posesion de  el, te 
obligarás por la accion de compra: lo cual será ver-
dadero en cuanto á restituir el precio: mas no á en-
tregar el fundo; y tambien si me importase alguna 
cosa más el que me entregues la libre posesion de 
41: esto supuesto, juzgo que se ha de observar lo 
mismo en cuanto al arrendamiento, para que me 
restituyas la pension que habia pagado; conviene á 
saber, de aquel tiempo que no hubiese disfrutado, 
para que no seas obligado á dar más por la accion 
de conduccion; porque si á tu colono se le prohibie-
se disfrutar el fundo por tí, 6 por otro á quien le po-
dias impedir que lo hiciese, podias prohibir que no 
lo hiciese, le serás responsable a lo que importase 
el disfrutarlo; en lo cual tambien se comprenderá la 
ganancia que podria tener; pero si lo prohibiese 
aquel a quien tú no se lo podias prohibir por su 
mayor fuerza 6 poder, no estarás obligado á más 
que a perdonarle la pension, 6 a volvérsela. 
»XXXIV Como si sucediese esto por invasion 
de ladrones. 
»XXXV Esta distincion conviene con la que 
introdujo Servio, y cuasi está aprobada por todos; 
pues si la casa se arrendó toda por un precio, y el 
inquilino no pudiese habitarla por tener que repa-
rarla el señor, se ha de ver si la derribó 6 no por 
necesidad; porque, ¿que importa que el arrendador 
tenga necesidad de - repararla por estar vieja, 6 por 
caso fortuito, que no pueda impedir? Pero se ha  de 
 entender, que nosotros distinguimos en esta forma: 
respecto de aquel que arrendase su predio para que 
se disfrute, y contrajese el negocio con buena f6; no 
de aquel que arrendase el prédio ajeno por fraude, 
y no puede impedirle al señor que prohiba á este 
colono que lo disfrute. 
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nimos en tenerlo en arrendamiento en cierto precio 
 
alternativamente; y habiéndolo tú tenido el año que 
 
te correspondia, á propósito viciaste el fruto del año 
siguiente, me competerán contra tí dos acciones, 
una la de conduccion, y otra la de locacion: ésta por 
mi propia parte, y aquélla por la tuya. Además de 
esto pregunta tambien, si por lo correspondiente á 
mi parte me serás responsable al daño por la accion 
de division de la cosa comun: y pregunta con razon; 
pero con todo, juzgo que es verdadera la sentencia 
de Servio; pero esto porque indemnizándome por 
alguna accion, fenece la otra; lo cual se manifestará 
más claramente, si se propone respecto de dos que 
tuviesen dos fundos propios, y se conviniesen que 
el uno tuviese en arrendamiento el del otro, para 
que los frutos compensasen la pension. 
»XXXVI. Si la obra se arrendó por un tanto, 
el arrendatario es responsable al riesgo hasta que 
se apruebe, y si se arrendó para entregarla por piés 
ó medida, el riesgo es tambien de cuenta del arren-
datario, ínterin no se mida; y en uno y en otro caso 
le pertenecerá el daño al arrendador, si consistiese 
en él el que no se apruebe, ó se mida la obra; pero 
si se arruinase por caso fortuito antes que se apro-
base, el riesgo es de cuenta del arrendador, á no ser 
que se haya tratado otra cosa; porque el arrendata-
rio no debe percibir más que lo que haya merecido 
por su cuidado y trabajo. 
»XXXVII. Si antes que se aprobase la obra por 
el arrendador, pereciese por algun caso fortuito, le 
pertenece la pérdida, si era tal que la debiese  
aprobar. 
»XXXVIII. El que arrendó sus obras debe re- 
cibir el precio de todo el tiempo, si no consistió en 
él el no ejecutarlas. 
1. Los Abogados tampoco deben volver lo que 
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se les dió, si no consistió en ellos el no defender la . 
causa. 
»XXXIX. El arrendamiento no suele transfe-
rir el dominio 
»XL. El que recibió paga por guardar alguna 
cosa, se hace responsable á su pérdida por falta de 
custodia. 
»XLI. Pero dice Juliano, que no se obliga al 
daño que otro hizo. ¿Pues qué cuidado bastará para 
impedir que otro cause daño con injuria? Marcelo 
dice, que alguna vez se obliga, ya sea que hubiese 
podido guardarla de modo que no se le causase 
daño, 6 que lo causase el mismo que la guardaba; 
cuya sentencia se ha de aprobar. 
»XLII. Si hurtases el siervo arrendado, se dará 
contra ti la accion de arrendamiento, y la de hurto. 
»XLIII. Si hirieses al siervo que habias toma-
do en arrendamiento, por razon de la misma heri-
da se da la accion de la ley Aquilia, y la de loca-
cion; pero el actor se debe contentar con una íí otra; 
y así lo determinará de oficio el Juez ante quien se 
pidiese por la accion de locacion. 
»XLIV. Ninguno puede arrendar la servi-
dumbre. 
»XLV. Si te arrendase uua casa, y mis siervos 
te causasen daño, 6 te hurtasen alguna cosa, no me 
obligaré á tí por la accion de conduccion, sino por 
la accion nogal. 
»1. Si te arrendase algun siervo para que lo 
tengas en la tienda, y éste cometiese hurto, se pue-
de dudar si tendrá lugar la accion de conduccion, 
por no ser conforme á la buena  f é, que resulte per-juicio por medio del que tomaste en arrendamiento; 
6 si esto no obstante, se dirá que el delito de hurto 
no corresponde á la lcausa de conduccion, y que 
pertenece á su propia accion: lo que es más cierto. 
Leg. foral.—T. II. 	 13 
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»XLVI. Si alguno tomó en arrendamiento por 
un denario, no hay arrendamiento; porque esto es á 
manera de  donacion. 
»LI. Arrendé un fundo con esta condicion: que 
si no se cultivase segun se habia tratado, me fuese 
permitido volverlo á arrendar, y se me diese la can-
tidad en que lo arrendase en ménos; pero no se tra-
tó que si se arrendase en más, te se volviese; y por-
que ninguAo cultivaba el fundo, lo arrendé en más: 
pregunto: ¿acaso deberé dar esto? Respondí: en se-
mejantes obligaciones particularmente debemos mi-
rar á lo que las partes trataron; mas en esta especie 
parece que se convino tácitamente, que no se diese 
cosa alguna, si se arrendase el fundo en mayor can-
tidad, esto es, porque el que pactó, sólo fué á favor 
del arrendador. 
»1. Arrendé la obra que se habia de hacer, en 
esta forma: que por trabajo habia de dar Cierta can-
tidad cada dia al que la tomó en arrendamiento, se 
reconoció vicio en la obra: ¿acaso podré pedir por la 
accion de locacion? Respondí: si arrendaste la obra 
en esta forma: que el arrendatario la diese por bue-
na, aunque se conviniese que por el trabajo de cada 
dia se diese cierta cantidad, con todo te lo debe vol-
ver, si se halló vicio en la obra; porque nada impor- 
ta que la obra se, haga por un precio, ó que se pa-
gue la de cada dia, si fué de cargo del arrendatario 
el concluirla toda; "y así podrá pedirle por la accion 
de locacion al que no hizo la obra como debia: á no 
ser que se señalase la paga por la obra de cada dia, 
para que se hiciese la obra con la aprobacion del 
señor; porque en este caso parece que el arrendata-
rio no debia dar al señor ninguna cosa por lo perte-
neciente á la bondad de la obra. 
»LII. Si te arrendase el fundo en diez, y tú 
       




       
  
creiste que en cinco, no se verifica locacion; pero si 
yo te lo arrendé en menor cantidad, y tú creiste que 
te lo arrendaba en más, ciertamente no se entenderá, 
árrendado en más de lo que yo juzgué. 
    
  
»LIV. Pregunto: el fiador del arrendamiento, 
¿acaso se obligará tambien á las usuras pertenecien-
tes á las pensiones que no se pagaron, sin que le 
aprovechen lat Constituciones, por las cuales se pre-
viene, que los que pagan por otros algunecantidad, 
sólo sean responsables respecto la principal? Paulo 
responde, que si el fiador se obligó á todo lo perte-
neciente al arrendamiento, tambien deberá ser res-
ponsable á las usuras, así como el colono por las de 
las pensiones que por morosidad suya dilató pagar; 
porque así como en los juicios de buena fé se apli-
can las usuras que proceden, no tanto de obligacion, 
como por oficio del Juez, cuando el fiador lo fué res-
pecto de toda la causa, parece justo que sea respon-
sable tambien á las usuras, como si hubiese sido fia-
dor en esta forma: ¿te obligas, ó me indemnizarás 
en cuanto él deba ser condenado conforme á bue-
na fé? 
» 1. El arrendador del fundo, y el que lo tomó 
en arrendamiento, se convinieron en que Seyo ar-
rendatario, no habia de poder ser echado del fundo 
contra su voluntad durante el tiempo del arrenda- 
miento, y si fuese expelido, que Ticio arrendador 
pagase diez de pena á Seyo arrendatario, 6 que éste 
pagase á aquél la misma cantidad, si dentro del 
tiempo del arrendamiento lo quisiese dejar; y así lo 
estipularon recíprocamente. Pregunto, si el arren-
datario dejase de pagar la pension de dos años con-
tinuos, ¿podrá ser expelido sin miedo de la pena? 
Paulo respondió, que aunque en la estipulacion pe-
nal no se haya expresado cosa alguna en cuanto á, 
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la paga de las pensiones, con todo es verosímil que 
se convinieron en que no fuese expedido el arren-
datario por el tiempo del arrendamiento, si pagase 
las pensiones, y cultivase como .correspondia; y por 
esto, si el que no pagó las pensiones, pidiese la pena, 
le podrá oponer el arrendador la excepcion del dolo. 
»2. Respondió Paulo, que la colorea será respon-
sable á la pérdida del siervo que se le entregó esti-
mado, y por esto que el heredero de ella debia ser 
responsable á la estimacion de el. 
»LV. El señor de los almacenes no es responsa-
ble al rompimiento ó fractura de ellos; á no ser que 
se obligase á la custodia; pero se puede pedir que 
se les dé tormento á los siervos de aquel con quien 
se contrajo, por la noticia que tenian de los edificios. 
1. Si el que tomó en arrendamiento el fundo 
hiciese en él, ó aumentase alguna cosa necesaria 6 
útil, aunque no se hubiese tratado por la accion de 
conduccion, puede pedir al setior del fundo lo que 
gastó. 
»2. El que sin justa y probable causa dejó el 
fundo antes de tiempo contra lo tratado cuando se 
arrendó, puede ser reconvenido por la accion de con-
duccion para que pague las pensiones de todo el 
tiempo, é indemnice al arrendador de lo que le 
 ira-
porta. 
»LVI. Cuando los setiores de los almacenes ó de 
las casas que hace mucho tiempo que no se abrie-
ron, piden que se abran, y se tome razon de lo que 
hay en ellas por las personas públicas á quienes 
corresponde, han de ser oidos, si los arrendatarios 
no aparecen, ni pagaron las pensiones de este tiem-
po, el cual deberá ser el de dos años en este caso. 
»LVIII. Arrendaste toda la casa en un precio, 
y la vendiste con esta condition: que las pensiones. 
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de los inquilinos cediesen a beneficio del compra-
dor; aunque el arrendatario lo subarrendase en ma-
yor precio, esto no obstante, sólo se le debe al com-
prador lo que el arrendatario te debia. 
»1. Al tiempo del arrendamiento de la obra se 
dijo, que se habia de ejecutar antes de tal dia; y si 
no se hacia así, prometió el arrendatario pagar lo 
que le importase al arrendador. Juzgo que se con-
trae esta obligacion por aquello que el Juez estima-
se respecto del tiempo que pasó; porque parece que 
se trató que se habia de dar el tiempo necesario 
para que se pudiese hacer. 
»2. Uno habia tomado en arrendamiento un 
baño que estaba en el municipio, por veinte dineros 
cada año, y se trató que se le habian de dar ciento 
para el reparo del horno, encañados, y otras cosas 
semejantes: el arrendatario pedia los cien dineros: 
digo que se le deben, si diese caucion de gastarlos 
en el reparo de las cosas expresadas. 
»LIX. Marcio tomó en arrendamiento hacer 
una casa á Flaco: despues de hecha se arruinó par-
te de ella por un terremoto; Masurio Sabino dijo, 
que si aconteció por fuerza natural, como es el ter-
remoto, correspondia a Flaco la pérdida. 
»LX. Habiéndose arrendado la casa por muchos 
años, la debe el arrendador entregar para que el 
arrendatario la habite, no sólo desde las kalendas 
de Julio de cada año, sino tambien para que la pue-
da subarrendar en su tiempo, si quiere; y así, si esta 
casa se estuvo reparando desde las kalendas de Ene-
ro hasta las de Junio, de modo que no la pudo ha-
bitar, ni vivir en ella persona alguna, el arrendata-
rio no deberá pagar nada al arrendador; en tanto 
grado, que despues de reparada la casa, no le puede 
precisar que la habite, si el arrendador no estuvie-
se pronto á darle casa cómoda para su habitacion, 
.—^----e 
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»1. El heredero del colono, aunque no es colón 
 
no, nó obstante, juzgo que posee por el señor. 
 
»2. El lavandero perdió tu ropa: tienes á quien 
 
pedirla, y no la quieres repetir; esto no obstante, 
 
puedes pedir al lavandero por la accion de locacion; 
 
pero ha de estimar el Juez, si más bien puedes pedir 
 
al ladron, y recuperar de él la ropa á costa del la-
vandero; pero si le pareciese que no lo puedes ha-
cer, en este caso condenará al lavandero á que te 
 
pague, y te precisará á que le cedas tus acciones. 
 
»3. Se arrendó la construcciou de la casa, co n . 
la condicion de que la aprobacion 6 reprobation 
 
habia de corresponder al arrendador, 6 a su 
 here-
dero; el arrendatario por voluntad del arrendador 
hizo alguna mutacion en la obra, respondí, que  no-
parece que se hizo, segun se trató; pero como la 
mutacion fué por voluntad del arrendador, se debia 
absolver al arrendatario. 
»4. Mandé que te informases en cuánto podrias 
edificar la casa de campo: me dijiste que en dos-
cientos) te arrendé la obra por cierta cantidad: des-
pues averigüé que no se podia hacer en ménos de 
trescientos: te se habian dado ciento, y de ellos te-
nias gastado parte: te prohibí que hicieses la obra:. 
dije que si perseverases en ejecutarla, se me dará. 
contra tí la accion de locacion para que me restitu-
yas el dinero restante. 
»5. , A vista del colono te llevaste la mies, sabien-
do que era ajena: dice Labeon, que al señor se le da 
contra tí la répeticion del trigo; y para que lo eje. 
cute, le compete al colono contra el señor la accion 
de couduccion. 
»6. El que arrendó el almaceu habia hecho áni-
mo de no recibir de su cuenta y riesgo oro, plata,  
ni piedras preciosas: despues, sabiendo que se po-
nian en él estas cosas, lo permitió: por esto dije que 
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te estaba obligado, como si hubiera revocado el pro-
pósito. 
»7. Tomaste en arrendamiento un siervo mio 
para que cuidase de tus mulas: por descuido suyo 
pereció tu mula: si él mismo se arrendó, digo que 
te se ha de dar sólo la accion de peculio, y de in 
rem verso para la repeticion del daño; pero si yo te 
lo arrendé, no te se dará contra .mí sino respecto el 
daño que te resultó por mi culpa ó dolo: mas si in-
distintamente lo tomaste en arrendamiento, y yo te 
di aquel por cuyo descuido pereció el jumento, digo 
tambien que te seré responsable á la culpa, por ha-
ber elegido al que te causó este daño. 
»8. Tomaste en arrendamiento un carro para 
que llevase tu carga, y caminar en él: el arrendador 
de un puente pedia al que arrendó el carro el por-
tazgo al pasar por él: se preguntaba si se habia'de 
pagar sólo por el carro: juzgo que si el dueño de 
las . mulas cuando arrendó el carro, no ignoró que 
habia de pasar por el puente, debe pagar.» 
	 ' 
VII. 
De la action para Ajar los límites de las heredades. 
Leyes 1, 2, 3 y 4, lib. 10, tít. I Digesto: 
«I. La accion de la division de los limites de 
las heredades, es personal, aunque se da para la 
vindicacion de la cosa. 
»II. Esta accion pertenece á los prédios rústicos, 
aunque en ellos haya edificios, ó importa poco que 
en los confines se pongan árboles 6 edificios. 
»1. Se permite al Juez, cuando no puede seña-
lar los límites de los prédios, determinar la contro-
versia con la adjudicacion; y si acaso por causa de 




siese renovar por otra parte, lo puede hacer por 
adjudicacion y condenacion. 
»III. En cuyo caso es necesario que de un pré-
dio se adjudique á otro; por lo cual aquel á quien 
se adjudica, ha de ser condenado en cierta cantidad 
por lo que se le adjudica. 
W. La controversia sobre alguna parte del 
fundo se puede cortar adjudicándolo segun el domi-
nio que el Juez averiguase que cada uno tiene en él. 
»1. En el juicio de la division de límites tam-
bien se comprende lo que importa: ¿qué diremos si 
alguno percibe alguna utilidad del lugar que apa-
reciese ser del vecino? ¿la condenacion por esta ra-
zon será injusta? Y si el medidor fuese nombrado 
por uno solo, se ha de condenar al que no lo nom-
bró, a que le pague la mitad del salario. 
»2. En este juicio se comprenden tambien los 
frutos despues de la contestacion del pleito; porque 
desde este tiempo se presta la culpa y el dolo; pero 
los percibidos antes del pleito absolutamente no se 
comprenden en este juicio; porque 6 los percibió 
con buena fé, y los hace suyos si los consumió; 6 
con mala fé, y sq pueden vindicar. 
»3. El que no obedece al Juez que le manda cor-
tar el árbol, 6 demoler el edificio puesto en el limite, 
6 en parte de él, será condenado. 
»4. Si se dice que los mojones fueron derriba-
dos, 6 levantados con el arado, el Juez que conoce 
de este delito, tambien puede conocer de los limites. 
*5. Si un fundo es de dos, y otro de tres, puede 
el Juez adjudicar una parte el terreno que se dis-
puta, aunque sea de muchos; porque se entiende 
que los limites se adjudican más bien al fundo que 
A las personas: mas cuando se adjudica á. muchos, 
cada uno tendrá la parte que tiene en el fundo que 
no está dividido. 
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:6. Los que tienen el fundo comun, no son con-
denados entre sí, ni parece que el pleito se contesta 
entre ellos. 
7. Si tú y yo tenemos una heredad comun, y 
yo solo la heredad vecina, ¿acaso se dará entre nos-
otros el juicio de division de límites? Pomponio es-
cribe que no; porque mi compañero y yo no pode-
mos ser contrarios en esta accion, pues somos teni-
dos por una persona: tambien dice el mismo Pom-
poso, que no se ha de dar la accion útil; pero que 
el que tiene el fundo propio puede enajenar éste 6 
el comun, y de este modo puede pedir. 
»8. No solamente puede tener lugar el juicio de 
division de límites respecto dos fundos, sino tambien 
respecto tres 6 más: v. gr.: si cada uno de ellos con-
fina con tres 6 cuatro: 
»9. La accion de division de límites puede tener 
lugar en los prédios tributarios, entre los que tienen 
el usufructo, el usufructuario y el seúor de la pro-
piedad del prédio vecino, y entre los que poseen por 
derecho de prenda. 
» 10. Este juicio tiene lugar respecto los límites 
de los prédios rústicos, pero no en cuanto á los ur-
banos; porque éstos más bien se dice que son veci-
nos, que-no que confinan; y de ordinario los separan 
las paredes comunes: por esto si en alguna heredad 
están juntos los edificios, no tendrá lugar esta ac-
cion; y en la ciudad puede haber dos huertos confi-
nantes, de modo que tambien tenga lugar esta 
accion., 
 
Accion .ad exhibendus.. 
  
Esta accion es muy necesaria y el uso de ella es 
muy ordinario, y particularmente se introdujo por 
causa de las vindicaciones. 
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VII. Exhibir es manifestar ante el Juez, para que 
el que pide pueda litigar. 
»III. En esta accion el actor debe tener presen-
tes todas las cosas, y expresar las razones pertene-
cientes á lo que se trata. 
» 1. El que pide la exhibicion, no dice que es se 
ñor, ni lo debe probar: porque hay muchas causas 
para pedir la exhibicion. 
»2. A más de esto se ha de notar en esta accion, 
que el reo contumaz podrá ser condenado por el ju-
ramento judicial del que pide, tasando el Juez la 
cantidad. 
»3. Esta accion es personal, y compete al que 
ha de pedir la cosa por cualquiera accion real, aun-
que sea la pignoraticia serviana 6 hipotecaria, las 
cuales competen a los aci 3edores. 
»4. Dice Pomponio, que tambien compete la ex-
hibicion al que ha de pedir el usufructo. 
»5. Si pide que se exhiba la cosa el que quiere 
usar de interdicto, será oido. 
»6. Si se me dejó la eleccion de algun siervo, 6 
de otra cosa, y quiero elegir, consta que tambien 
puedo pedir la exhibicion, para que, exhibida, la 
pueda vindicar. 
»7. Si alguno quiere pedir por el juicio noxal, 
tiene necesidad de accion para la exhibicion; pero 
¿que diremos si el señor está pronto á defender, y 
el actor no puede señalar sino de los presentes, por-
que 6 no conoce al siervo, 6 no sabe el nombre? 
¿Por ventura es justo que se le exhiba la familia, 
para que conozca al siervo que causó el daño? Lo 
cual se debe hacer con causa, para que hecho el re. 
conocimiento de los siervos, se señale aquel en cuyo 
nombre se sigue el juicio noxal. 
»8. Si el que no es heredero pide que se le ex-
hiba el testamento, 6 el codicilo, 6 alguna otra cosa 
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perteneciente al testamento, se debe decir que no ha 
de pedir por esta accion; porque le bastan los inter-
dictos que le competen sobre esto: así lo escribe 
Pomponio. 
»9. Se ha de saber que la accion para que se 
exhiba no solamente compete á los que se ha dicho, 
sino tambien á los que importa la exhibicion: esto 
supuesto, el Juez deberá conocer sumariamente si le 
importa, y no si la cosa es suya: y así mandará que 
se exhiba 6 no, porque nada le importa. 
Ix. 
Acciones del cuasi contrato de Administracion de 
bienes ajenos. 
Leyes 10, 11 y 16, tít. V, libro 3.°, Digesto: 
«X. Mas aquel que pide por la accion que re-
sulta de la gestion de los negocios, no sólo usará de 
ella cuando tuvo efecto el negocio, de que fué ges-
tor, porque basta que la gestion haya sido útil, aun- 
que el negocio no haya tenido efecto. Y por tanto, 
si alguno reparó la casa, ó curó el siervo enfermo, 
aunque la casa se quemase, 6 se muriese el siervo, 
podrá pedir por la accion que resultó de la gestion; 
y esto mismo aprueba Labeon. Pero Gomo refiere 
Celso Próculo en las notas á él, siente que no siem-
pre se debe dar; ¿pero qué se dirá si reparó la casa 
que desamparó el senior por no poderla reparar, 6 
porque creyó que no la necesitaba? Dice que gravó 
al señor, segun la sentencia de Labeon, porque á 
cualquiera se le permite abandonar su casa para 
que no se le precise á dar caucion por el daño que 
amenaza; pero Celso ridiculiza con elegancia este 
parecer. Dice éste: Al gestor, que trató los negocios 
útilmente, se le da esta accion; pero el que empren-
de una cosa no necesaria, 6 que ha de servir de 
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gravámen al padre de familias, no trata útilmente 
sus negocios. Tambien es conforme á esto lo que 
escribe Juliano, que el que reparó la casa, ó curó al 
siervo enfermo, tiene la accion que resulta de la 
gestion de los negocios, silo hizo útilmente, aunque 
no haya tenido efecto. Yo pregunto: ¿qué se dirá si 
creyó que hacia el negocio útil, y al señor no le con-
venia? Respondo que á éste no se le dará la accion 
que resulta de la gestion de los negocios; porque 
aunque no se debe atender á sus resultas, debe em-
pezarse útilmente. 
zXI. Si eres gestor del ausente, y del que lo 
ignora, te obligas al dolo y á la culpa. Pero dice 
Próculo que tambien obliga alguna vez el caso for-
tuito: v. gr.: si tú fueses gestor del ausente, y si hi-
cieses en su nombre algun negocio nuevo no acos-
tumbrado por él, como comprar siervos no acos-
tumbrados á servir, 6 mezclándote en alguna otra 
negociacion; porque si de esto hubiese resultado 
alguna pérdida, será de cuenta tuya, y el beneficio 
será para el ausente; y si en unas cosas hubiese ga-
nancia, y en otras pérdida, el ausente debe compen-
sar el beneficio con el date.. 
XXVI. Cuando alguno es gestor de mis negocios, 
no se entiende que hay muchas gestiones, sino un 
solo contrato, á no ser que al principio tomase la 
gestion de un solo negocio para dejarlo despues de 
concluido; porque en este caso si con nueva volun-
tad tomó otro, ya es distinto contrato.' 
X. 
Acciones de la division de bienes. 
Leyes 1, 2, 3 y 4, tít. III, lib. 10, Digesto: 
(1. El juicio de division de la cosa comun fué 
necesario, porque la accion de sociedad pertenece 
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más bien á las mútuas prestaciones personales, que 
á. la division de las cosas comunes: finalmente cesa 
el juicio de la division de la cosa comun, si esta no 
es comun. 
»II. Nada importa que la cosa sea comun á al-
gunos con sociedad, 6 sin ella; porque en uno y 
otro caso tiene lugar el juicio de division de la cosa 
comun: la cosa es comun por razon de sociedad, 
v. gr.: entre los que juntamente compraron una 
misma cosa: es comun sin sociedad, cuando en un 
testamento se les legó una misma cosa. 
»1. En los tres juicios dobles de division de la 
familia, de la cosa comun, y de límites, se pregunta 
quién se entenderá actor, porque parece igual la 
causa de todos; pero agradó más que se tenga por 
actor el que provocó el juicio. 
»III. Al juicio de division de la cosa comun so-
lamente corresponde la division de las cosas que 
son comunes, y si en ellas se causó algun daño, 6 si 
por razon de ellas falta alguna cosa á alguno de los 
sócios, 6 percibió algo de la cosa comun. 
» 1. Si pactaron alguna cosa sin dolo malo entre 
ellos mismos, el Juez de division de la familia, 6 de 
la cosa comun, en primer lugar debe mandar que 
se observe. 
»IV. Por este juicio se dividen las cosas corpo-
rales que tenemos en nuestro dominio, pero no la 
herencia. 
»1. Se pregunta si se podrá tratar el juicio de 
division del pozo comun: y dice Mela, que se puede 
si el suelo ' de él es comun. 
»2. Si este juicio es de buena fé, por lo cual si 
se deja sin dividir una, cosa, valdrá la division de 
las demás, y se podrá pedir segunda vez la division 
de la que quedó sin dividir. 
»3. Así como la division de la misma cosa per- 
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tenece al juicio de division de la cosa comun, per-
tenecen tambien las prestaciones; y por esto el que hiciere algunos gastos, los conseguirá; pero si no 
litigase con el mismo sócio, sino con su heredero, juzga Labeon con razon que se comprenden los gas-
tos y los frutos percibidos por el difunto; pero los 
percibidos antes que la cosa fuese comun, ó los he-
chos antes, no se comprenden en el juicio de divi-
sion de la cosa comun. 
»4. Por esto escribe Juliano, que si somos pues-
tos en posesion por el daño que amenaza, y antes 
que se nos mande poseer, yo reparase la casa, no se 
puede conseguir este'gasto por el juicio de division 
de la cosa comun.» 
XI. 
Aeeienee directa y eontraria del mandato. 
Ley 27, tít. I, libro 17, Digesto: 
Si alguno escribiese a otro que liberte su deudor, 
y que él le pagaría la cantidad que le debiese, se 
obliga por la accion de mandato. 
»1. Si te diese un siervo con la condicion de 
que lo manumitieses despues de mi muerte, hay 
obligacion; porque puede tambien respecto mi per-
sona intervenir causa para pedir, comó si habién-
dome arrepentido quisiere recuperar el siervo. 
»2. El que aceptó el mandato, si puede cum-
plirlo, no debe dejar de hacerlo; y de lo contrario, 
se le condenará en lo que le importe al que mandó. 
Pero si entiende que no lo puedo cumplir, lo debe 
hacer saber al mandante cuanto antes pueda, para 
que (si quiere) se valga de otro. Pero si pudiendo 
no se lo hizo saber, quedara, obligado en lo que le 
importe al mandante; y si por alguna causa no se lo 
pudo hacer saber, no se obligará. 
»3. Por muerte dermandatario se disuelve tam* 
1 
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bien el mandato, si murió estando íntegro; y por  
esto no le competerá la accion de mandato a su he-
redero, aunque ejecute el mandato.  
»Ley 28. Dice Papiniano en su libro trece de  
sus Cuestiones, que si pagase aquél á quien el deu-
dor se lo mandó, por derecho no liberta al reo; por-
que paga por su propio mandato, y en su nombre;  
y por esto juzga que al mandante se deben ceder  
las acciones contra él.  
»Ley 41. La accion de mandato se puede dar  
sólo a una de las partes; porque si el que aceptó el  
mandato excedió de él, no le compete esta accion;  
pero al que mandó, le compensará contra él.  
»Ley 42. Si te mandé que averiguases el valor 
 
de la herencia, Ÿ  tú, como que importaba ménos,  
me la comprases, me estarás obligado por la accion  
de mandato; y si te mandé que averiguases el caudal  
de aquel á quien le habia de prestar, y me dijeses  
que era abonado, se dice lo mismo.  
»Ley 43. El que aceptó el mandato de- dar dine-
ro prestado hasta cierto dia, si lo ejecutase, ha de  
ser reconvenido con la acciou de mandato, para que 
 
ceda las acciones pasado el tiempo.  
r 
CAPITULO XV. 
De la prescripcion catalana. 
1; ^ 
Esta materia exige quizá más que ninguna otra 
cierta detencion, porque en realidad, la Legislacion 
de Cataluña, respecto de ella, es un verdadero mo-
sáico en que resaltan elementos canónicos y roma-
nos, y además ofrece caractéres propios, que es pre-
ciso conocer mientras subsista esta parte del Dere-
cho foral. 
En el tomo I, al hablar de la prescripcion de la 
posesion, hemos hecho algunas indicaciones y he-
mos trascrito el Usatje Omnes causce, que tan prin-
cipal papel juega en la prescripcion catalana, llama-
da así por los jurisconsultos de aquel país, y calo-
rosamente sostenida como uno de los más vitales 
Mementos de su Legislacion especial. 
No hay que desconocer la importancia que en Ca-
taluña tiene esta cuestion, porque si bien hay una 
escuela que se inclina ya á la ley comun, y que 
 en-
cuentra más práctico y útil abandonar los moldes 
anticuados de la prescripcion catalana, hay otra que 
decididamente se opone á este movimiento, y ha-
blando con la lealtad que corresponde, y aunque 
muy á pesar nuestro, esta última parece ser la más 
numerosa. 
Pero expongamos primero el derecho, tal corno 
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existe hoy, y á la terminacion de este capítulo dare-
mos idea de esas dos escuelas, y expondremos nues-
tra opinion. 
Sírvenos de poderoso auxiliar en nuestro trabajo 
una apreciabilísima obra, hace poco publicada en 
Barcelona, que es el Tratado de la prescripcion cata 
lana, de D. Félix M. Falguera, Catedrático de la Es-
cuela de Notarios de aquella Universidad. Apasio-
nado, como veremos luego, por la Escuela intransi-
gente del Derecho foral á quo acabamos de aludir, 
es, no obstante, un excelente expositor, y su libro 
digno de ser consultado. 
Para la mayor claridad  posible, dividiremos en 
tres clases las leyes de prescripcion que rigen en Ca. 
taluña. 1.a Las que establecen las leyes catalanas. 
2.a Las del Derecho canónico y romano; y 3.a Las 
de la Legislacion comun. 
Leyes catalanas de prescripcion.—Figura en pri-
mer término la ya citada Omnes cause, segun la 
que todas, ya sean buenas, ya seau malas, civiles ó 
criminales, si dentro de treinta años no serán ter-
minadas, ó cautivos sobre los que se moviere pleito 
sin que nadie los posea, si definidos ó vendidos no 
serán, en macera alguna sean pedidos otra vez. Si, 
empero, alguno despues del susodicho decurso de 
treinta años y se le obligue a haber de pagar una 
libra de oro, intentare mover pleito, le obste este nú-
mero de años, a aquel a quien dispusiere el Rey. 
Esta ley, en la parte en que está vigente, com-
prende la prescripcion de los inmuebles y de toda 
clase de derechos y acciones reales y personales, y 
ha sustituido a la de diez años entre presentes, y 
veinte entre ausentes, establecida por los romanos. 
Falguera sostiene que la accion ejecutiva está 
comprendida en esta prescripcion de treinta años, 
porque el Usatje Omnes cause abraza toda clase de 
Leg. foral.—T. II. 	 14 
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acciones que no tengan ley expresa que las excep-
túe; y que no hay ley alguna en Cataluña que hable 
expresamente de la prescripcion de la accion ejecu-
tiva. Además, Cancer y otros autores catalanes dicen, 
que la cláusula guarentigia (que era en aquel tiem-
po la que daba fuerza ejecutiva á las escrituras pú-
blicas, ya que sin ella no la tenian) prescribe a los 
treinta años; y últimamente, porque tal ha sido la 
práctica constante de Cataluña y la jurisprudencia 
admitida por su Real Audiencia. 
Sabido es que la ley 5.a, tít. VIII, libro 11 de la 
Novísima Recopilacion, dispone que las acciones 
personales de carácter ejecutivo prescriban á los 
diez años, en cuyo sentido se han resuelto algunas 
ejecuciones por la Audiencia de Barcelona, segun 
afirma el propio Falguera, el cual dice en contra, 
que dicha ley no tiene valor en Cataluña, y á nues-
tro juicio, con mucha razon, y así lo afirman mu-
chas sentencias del Tribunal Supremo. En la de 15 
de Enero de 1867 se hacen las siguientes declara-
ciones: 
a 1.a Que no se puede invocar útilmente la ley 
del contrato, como fundamento del recurso de casa-
cion, sin citar a su vez la verdadera ley doctrina 
legal  que den al respectivo contrato el carácter obli-
gatorio entre partes. 
»2.a Que la ley 1.a, tít. I, libro 10 de la Novísi-
ma Recopilacion, como anterior al decreto de Nueva 
Planta, no tiene fuerza en Cataluña. 
»3.a Que reconocida ta subsistencia de la accion 
venditi comprendida en el Usatje Omnes causæ, vi-
gente en Cataluña, y siendo la pretension de retro-
venta un efecto de dicha accion, es anómalo y con-
tradictorio deducir la prescripcion del pacto de 
retro. 
s4.a Que no puede reputarse infringida la 
LEOIBLAOION FORAL. 	 211 
ley 119, tít. XVIII, Partida 3.11, cuando la Sala sen-
tenciadora no niega la fuerza probatoria de un do-
,cumento, sino que estima que no contiene 6 signifi-
ca lo que el litigante sostiene. 
,5.a Que las disposiciones de la ley 6.a  Cod. De 
•actionibus empti et venditi se contraen á las ventas 
puras; y que, por lo tanto, no está comprendida en 
ellas la venta á carta de gracia. 
»6.a Que no hay obligacion de cumplir la pro-
Ilesa condicional hasta que se verifica la condicion.9 
Tampoco rige en Cataluña la ley 2.0, tít. I,  lib. 10, 
que sefiala el tiempo de cuatro años para la pres• 
-cripcion del derecho de pedir la rescision de un 
contrato por lesion enorme, lo que se declaró en 
sentencia de 11 de Junio de 1873, diciéndose que 
no era éste, sino 'el de treinta silos en Cataluña para 
toda clase de proscripciones, segun el Usatje Nana 
 eausce. 
Es, pues, indudable para nosotros, que esta ley 
catalana establece una regla general, por más que 
tenga hoy alguna excepcion que veremos cuando 
se trate de la acciou hipotecaria, lo cual dejaremos 
para cuando se traten las leyes del Derecho comun. 
Los laudemios prescriben tambien á los treinta 
afios, pero á los cuarenta, siendo contra el Estado, 
segun la Constitucion 9.a, tít. II, lib. 7, vol. 1.0, la 
cual dice: «Item, sea del agrado de V. M. mandar 
que si el fisco no hubiese pedido algun laudemio 
dentro de treinta afios, se entienda aquél haber pres-
crito, pero impuesto silencio al fisco en las deman-
-das de otro laudemio, aunque no se haya tenido no-
ticia alguna de ellos. Place á S. M. pasados cuaren-
ta afios. 
Las cosas del Real latrimonio prescriben á los 
-•ochenta afios, segun la "Constitucion 2.a del mismo 
-título y libro. _ 
_ 
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Hela aquí: 
«Ordenamos que si alguno hubiese poseido 6 de- 
aquí en adelante poseyere por espacio de ochenta 
años cualquiera cosa que hubiese sido del Real Pa-
trimonio, aunque de ella no manifieste ni pueda ma-
nif estar título alguno, no podamos Nos ni nuestros 
sucesores hacer contra ellos demanda, ni se les pue-
da en otra manera perturbar en sus posesiones, an-
tes queremos que el decurso de dicho tiempo sea 
habido por legítimo título.' 
Esta ley, sin embargo, necesita algunas explica-
ciones. Por real órden de 8 de Enero de 1775, dada 
por el rey D. Cárlos III, fué confirmada; pero para 
la mej or inteligencia del asunto, hay que advertir 
que cuando existia el condado de Cataluña, forman-
do á manera de un Estado, tenia sus rentas especia-
les que se llamaban Derechos ciel General, y que au-
torizaban las Constituciones del tít. XVI del lib. 4.0, 
volúmen LO. Estas rentas eran del Rey, llamado 
Conde, que hoy ya no posee, porque se han conver-
tido eu tributos públicos, y por consiguiente, dichas 
leyes son completamente inútiles, como dice Vives y 
Cebriá. Será, no obstante, aplicable la de que nos ocu-
pamos á los señoríos de Cataluña, provenientes del 
Real Patrimonio antes de la separacion que en 1716 
hizo el rey de dichas rentas, quedando en la Bay-
lía.las que no pasaron al Estado. 
Ha de tenerse eu cuenta, además, la ley de 16 de 
Mayo de 1835, que trata de las adquisiciones del 
Estado de bienes sin dueño, así como de los casos 
en que la corresponde heredar abintestato: dispone 
lo siguiente: 
«Art. 10. Todas la reclamaciones y adquisicio-
nes á nombre del Estadolikuedan. sujetas desde la 
promulgacion de esta ley, rks principios y formas 
del Derecho comun, bien sea por ocupacion 6 por 
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zecion deducida en los juicios universales de intes-
tados, 6 por reclamacion contra los ostentadores sin 
derecho. 
»Art. 11. La prescripcion con arreglo á las leyes 
comunes excluye las acciones del Estado y cierra la 
puerta a sus reclamaciones contra los bienes decla-
rados de su pertenencia en esta ley. 
»Art. 12. La prescripcion en igual forma legiti-
ma irrevocablemente . las adquisiciones hechas á 
nombre del Estado. » 
En la prescripcion de los bienes muebles, rigen 
en Cataluña los preceptos de la ley comun. 
Los créditos de los Abogados, Escribanos, Nota-
rios y Procuradores prescriben á los tres afios. Así lo 
determinan la Constitution 8.a del mismo título y 
libro; pero antes veamos la 1.a: «Ordenamos que 
Jueces, Abogados, Procuradores y Notarios de plei• 
tos no sean oídos, si pidiesen sus salarios dada sen• 
:tenia en los dichos pleitos, á no ser que manifesta-
sen habérseles hecho promesa de ellos con escritura 
pública. Además, que aquellos que estarán con otros 
en clase de domésticos y familiares, no puedan, des- 
pues de la muerte de los señores, pedir salario 6 sol-
dada, a no ser que probasen que les habia sido pro-
metido cierto salario 6 soldada.» 
Los expositores dicen que esta ley hablaba de los 
salarios que antiguamente cobraban los Abogados á 
proporcion de los que percibia el Juez, habida ra-
zon del valor de la cosa, que se disputaba ya, y que 
por lo mismo era inútil, porque estos salarios, en 
cuanto á los Abogados, no estaban en uso; con per-
don de estos señores, diremos que no están en lo 
cierto, porque existen hoy las Agencias de los Pro- 
curadores, segun el art4324 de los Aranceles j udi-
ciales, para los negocios civiles, de 4 de Diciembre 
de 1883, segun el que se asigna una cantidad por 
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ellas, con inclusion de la correspondencia que han . 
de seguir con sus poderdantes, por cada mes, mien-
tras los autos estén en curso; tambien es costumbre,. 
entre los Abogados, el que algunos tengan sueldos 
fijos asignados por una empresa, 6 particular, par a. 
la defensa de sus negocios, sin cobrar otros honora-
rios que los de la parte contraria. 
Lo que es verdad, es que dicha ley no se refiere 
á los honorarios y derechos de'Arancel, que se rigen 
por la siguiente, que es la Constitucion 8 a: 
«Respecto que con mucha frecuencia los Aboga-
dos y Procuradores piden a sus pensionistas y clien-
tes en razon de sus trabajos de abogacía y de pro-
cura los salarios de diez, veinte y más años, con gran 
daño y perjuicio de muchas viudas, pupilos y otras 
personas pobres que no pueden manifestar albara-
nes ni otros resguardos de paga de sus conduccio-
nes; por tanto Ordenamos que de esta hora en ade-
lante los dichos Abogados y Procuradores no puedan 
pedir de sus clientes ni de sus herederos, aunque 
fueren escritas de su mano en sus libros, salarios de 
conducciones, sino por tres anualidades pasadas ven-
cidas.* 
La Constitucion 4.a del propio título, establece de 
este modo la prescripcion de los artistas y artesanos: 
«Ordenamos del mismo modo para quitar pleitos - 
y cuestiones, que las deudas de artistas y menestra
-
les, así de hombres como de mujeres, si no se  pi-
dieren dentro de tres años desde que fueren debi-
dos, que tales deudas, despues de pasados los tres 
años, no puedan ser pedidas, ni se pueda formalizar 
pleito sobre ellas, á ménos que se tuviese carta 6 al-
barán de tales deudas. 
La 3.a establece la prescripcion de los salarios de 
criados: 




de hombres como de mujeres, cualesquiera que fue-
sen, se deban pedir dentro de un afío despues que 
estuvieren fuera del servicio; de otra suerte no pue-
dan pedir dichas soldadas, ni se pueda admitir de-
manda sobre ellas, á ménos que tuvieren carta 6 al-
barán de la deuda de dichas soldadas. 
La 7,a trata de los boticarios: 
(Ordenamos que los boticarios deban sacar las 
cuentas de medicinas que se les adeuden, y pedir la 
paga, dentro de dos afios, y si no hubieren practica-
do esta diligencia dentro de dicho término, no pue-
dan pedir cosa alguna y deba hacerse la tasacion con 
intervencion de uno 6 ae dos médicos que diputare 
el Juez ordinario, lo que se observe en todo el Prin-
cipado de Catalufia y condados de Rosellon y Cer-
daf a. 
Prescripcion de los censales.—Como dejamos ya 
indicado al tratar de este contrato de Cataluña, hay 
la pretension de hacerlo de naturaleza completamen-
te especial, sosteniéndose que no existe prescripcion 
alguna contra el capital y las pensiones futuras, 
quedando sólo para las pasadas y no cobradas. Es 
cuestion muy debatida hasta entre los jurisconsul-
tos catalanes. Cancer dice: (que tiene lugar sólo 
contra las pensiones, contando la prescripcion del 
dia del vencimiento de cada una; pero que no corre 
la prescripcion contra la propiedad (es decir, el capi-
tal), á no ser que se intervierta la posesion.» Ri-
poll, (que no hay prescripcion contra el capital del 
censal, mientras hay lugar á'su exaccion y mientras 
no se interrumpa la posesion. 
Recordemos la ley 5.a, tít. XI, lib. 7.° de las Cons-
tituciones, vol. 1.0, que va inserta en la pág. 31 de 
este tomo, y cuanto allí queda expuesto en la mate-
ria, así como la opinion de Vives, en la que, y en su 
prática de notario, se funda Falguera para resumir 
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la que él estima doctrina verdadera y genuina de la 
prescripcion de los censales en Cataluña, y estable- 
cer las siguientes reglas: 
l.a Por punto general el trascurso de 30 á 40 
años sin haberse cobrado las pensiones de un cen-
sal no ocasiona la pérdida del capital, ni de las pen-
siones futuras, ni de las 29 ó 39 que no han pres-
crito, sino sólo de las que alcanzan ó exceden del 
término de la prescripcion. Ó en otros términos-
la prescripcion ordinaria de los censales en Catalu-
ña por falta de pago de las pensiones no afecta sino 
á las pensiones prescritas, dejando salvo el de las 
no prescritas y de las futuras, y eu su consecuencia 
el del capital en su caso y lugar. 
» 2.a Prescribirá, no obstante, el capital y todas 
las pensiones pasadas y futuras en los casos siguien-
tes: 1. 0 cuando se hubiese verificado una especie de 
interversion en la posesion; á saber, cuando el per-
ceptor del censal pidiere una pension, aquel á quien 
la pida se denegare á satisfacerla, poniendo en du-
da el derecho del perceptor, y desde este hecho hu. 
biese trascurrido el término de la prescripcion sin 
haberse intentado demanda judicial: 2.0 si se trata-
se de un censal antiguo, del cual no hubiese noticia 
que se hubiesen pagado jamás las pensiones: 3.0 si 
concurriesen algunas circunstancias que indujesen 
vehementes indicios de haberse verificado la reden- . 
cion del censal: 4.0 si la prescripcion fuese de tiem-
po inmemorial.» 
Ahora vamos á exponer nuestra opinion en 
cuanto á la prescriptibilidad de los censos, y en 
ella estará comprendido el censal. 
Imprescriptibilidad de los censos.—No se com-
prende cómo siendo algunos escritores de Derecho 
catalanes, tan amigos de su legislacion, y poseyen-
do una ley tan clara, y por decirlo así tan hermosa,, 
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tomo el Usatge, Omnes cause, le vuelven la espalda 
completamente al tratar de las acciones de los cen-
sos, y se empeñan en sostener con distinciones in-
geniosas, pero no exactas, la imprescriptibilidad de 
las mismas. El Sr. Falguera es en este punto un 
adalid intransigente, y sostiene las siguientes propo-
siciones, que extractamos de su excelente obra: 
«Los censos con dominio directo nunca prescri-
ben, y esta es doctrina general en el Mediodía de 
Europa, y los autores franceses, antiguos y moder-
nos, la defienden como indubitada. El fundamento 
de esta doctrina consiste en que el dominio directo 
es imprescriptible, porque el Señor directo posee 
civilmente la cosa concedida en enfitéusis, y con-
servando la posesion civil no puede perder su de-
recho; y como el censo se considera accesorio de l . 
dominio y estipulado en reconocimiento del mismo, 
no prescribe tampoco, porque no prescribiendo lo 
principal, no puede prescribir lo accesorio.» 
Lo propio entiende que ha de practicarse respec-
to de los censos con dominio mediano, por ser una 
desmembracion del directo y una parte de él, y res-
pecto á los censos enfitéuticos en nuda percepcion 
dice: 
«Dejando, pues, fuera de cuestion los censos con 
dominio, vamos á tratar de la prescripcion de los 
censos sin dominio, que en Castilla se llaman reser-
vativos y en Cataluña en nuda percepcion, aunque 
en rigor no puede decirse que sean iguales los cen-
sos reservativos de Castilla á los censos en nuda 
percepcion de Cataluña, porque los primeros se 
crean por medio de una venta, y los segundos por 
medio de un enfitéusis, de manera que el censo en 
nuda percepcion en Cataluña es un verdadero censo 
enfitéutico, y por esto, aunque se demostrase que 
son prescriptibles los censos reservativos, no se  se, 
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guiria de ello que lo son los censos en rauda per-
cepcion. 
Examina despues el pacto de retro bajo todas sus 
manifestaciolies, y aunque reconoce que ninguna ley 
posterior lo ha excluido del Usatje Omes causæ, dice, 
qué así como el dominio directo nunca prescribe 
mientras no se verifique un acto que pueda conside-
rarse como una interversion de la posesion, así 
tampoco prescribirá el derecho de redimir en las 
ventas con pacto de retro, mientras no ocurra un 
acto de interversion de la posesion, es decir, mien-
tras el dueño de la finca no haya empezado a po-
seerla como libre del derecho de redimir. 
En verdad que el Sr. Falguera defiende estas y 
otras tésis con una gran fuerza de ingénio y con no-
table erudicion, pero pr escindiendo, á nuestro jui-
cio, del derecho constituido, y aduciendo razones 
más adecuadas al constituyente. 
Como hem os dicho al hablar del contrato de re-
tro ó carta de gracia, nadie puede presentar una ley 
enfrente del Omnes causæ, y sólo juegan opiniones, . 
respetables todas, pero que es preciso que cedan á 
la jurisprudencia del Tribunal que tiene la mision 
de interpretar las leyes. Nosotros, pues, que tendría-
mos grandes reparos en contradecir al Sr. Falgu era 
con razonamientos propios, oponemos sin vacilar á 
los suyos las sentencias siguientes: 
Sentencia de 30 de Diciembre de 1867.—Se citaron 
como infracciones las siguientes: 
(1..a El principio de que las leyes no deben te-
ner efecto retroactivo, al fundarse el fallo en una 
sentencia de este Supremo Tribunal, dictada con 
posterioridad al contrato celebrado entre los causa-
habientes de los litigantes. 
»2.a Al dar mayor eficacia a las leyes de la No-
vísima, posteriores al decreto de Nueva Planta y á. 
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las de Partida, que á las leyes canónicas y romanas, 
el referido decreto de 16 de Enero de 1716, y la 
Constitucion 1.a, tft. XXX, libro 1.° de las de Cata-
lufia. 
»3.' Al declararse prescriptibles las ventas lla- 
madas á carta de gracia ó con pacto de retro, la ley 
segunda. Código de pactis inter emtorem et vendito- 
rem; la Constitucion de Pío V Cum omnes apost.; y 
la opinion de Fontanellas, Cancer, Vives y otros ju-
risconsultos catalanes, que en falta de leyes forales 
forman jurisprudencia segun dicha Constitucion, lo 
cual habia declarado varias veces este Supremo Tri-
bunal. 
'Y 4.a La ley 2.a, tít. II, Partida 1. 5, al decidir 
este pleito por lo determinado en una sola senten- 
cia de este Supremo Tribunal; la jurisprudencia ad-
mitida de que sus fallos sólo pueden aplicarse en 
casos análogos; y lo declarado repetidas veces por 
el mismo, de que el contrato es la ley para los con-
trayentes, que en el caso presente habian pactado 
el derecho de redimir la finca comprada, siempre y 
cuando fuese su voluntad.» 
Las declaraciones del Tribunal fueron éstas: 
1 Que las leyes sobre prescripciones son de 
derecho público, como dictadas en interés general 
y social y para asegurar el dominio y la propiedad, 
que siempre se hallarian en incierto no poniéndose 
término á las reclamaciones. 
»2.5 Que el Derecho foral de Cataluña dispone 
por el Usatje Omnes cause, comprendido en el tít. II, 
volúmen 1.0 de las Constituciones del Principado, 
que todas las acciones civiles y criminales son pres-
criptibles y se extinguen no ejercitándose en el tér- 
mino de treinta afros. 
s3.° Que las disposiciones sobre prescripcion, 




derogarse por convenios particulares, porque esto 
seria sobreponer al bien general el interés privado, 
debiendo entenderse legalmente que los pactos se 
subordinan á las reglas establecidas por aquél, y 
que son ineficaces en cuanto á ellas se opongan. 
»4.0 Que los términos en que se ordena la pres-
cripcion no permiten suponer que se exceptúen de 
la ley comun, acciones ni derechos que expresamen-
te no se hayan mencionado. 
»5.° Que el Derecho canónico es supletorio en 
Catalufia, y no debe tomarse en cuenta ni puede te-
ner aplicacion en los casos en' que existe una dispo-
posicion terminante y expresa del foral. 
»6.° Que existiendo una ley foral que determina 
la prescripcion de las acciones, no debe suponerse 
que la opinion contraria de 
 algunos jurisconsultos 
catalanes haya formado jurisprudencia, puesto que 
la forma sólo en falta de leyes forales. 
»7. 0 Que la opinion de los jurisconsultos, por 
más autorizados y respetables que sean, no consti-
tuye jurisprudencia, sino siendo legal la doctrina 
que consignen ó sustenten, y  estando en este con-
cepto declarada y admitida por los Tribunales. 
»8.° Que el recurso de casacion sólo procede 
contra la parte dispositiva de las sentencias.» 
Esta misma doctrina está en las sentencias de 8 
de Mayo y 10 de Setiembre de 1861, 23 de Setiem-
bre de 1864, y la de Marzo de 1876. 
En  4 dp Julio de 1870 ha vuelto á repetir el Tri-
bunal Supremo, que la accion mixta, hipotecaria y 
real producida por el contrato enfiténtico, no pue-
de tener eficacia cuando pasan treinta años sin ha-
cerse uso de ella. 
Dedúcese de lo supuesto, que la ley de prescrip-
cien de Catalufia, Usatge Omnes causæ, comprende 
todas las causas y acciones de cualquiera clase 6 na. 
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turaleza que fuesen, con la sola excepcion de las 
que están especialmente reguladas en otras leyes ca-
talanas, tambien segun hemos visto, y las que naz-
can de leyes posteriores al Decreto de Nueva Plan-
ta, como veremos despues, y las que provengan de 
delitos 6 faltas derogadas por las leyes penales vi-
gentes. Si los partidarios de la opinion contraria no 
pueden presentar ninguna disposicion del Código 
catalan en su apoyo, de nada les ha de servir el de-
recho canónico ni romano, supletorio, sólo como es 
sabido, y mucho ménos las opiniones de los autores 
que no tienen atribuciones legislativas. La ley 63 
de Toro en Castilla, y el Omnes causo en Cataluña, 
establecen por igual la prescripcion de treinta años 
para las acciones de que se trata aquí. 
Pero al Sr. Falguera no le convence esta jurispru= 
deucia, y ya tratando de explicarla á su modo, 6 ya 
desentendiéndose de ella, afirma la imprescriptibili-
dad, y dice: 
(Procediendo con las precauciones necesarias 
para no caer en los errores que acabamos de indi-
car, hemos examinado las sentencias de casacion 
proferidas sobre prescripcion de los pactos de retro 
en Cataluña, y no hemos encontrado motivo alguno 
para creer que nuestra jurisprudencia resulte altera- 
da por las declaraciones del Tribunal Supremo. Des -
cartando las sentencias que se refieren a Castilla y á 
las demás provincias que se rigen por sus leyes, ti . 
las cuales el Supremo Tribunal ha aplicado con mu-
cho acierto la Ley de Partida que califica el pacto de _ 
retro de personal, y en su consecuenciá prescriptible , . 
no encontramos respecto á Cataluna sino una sen 
tencia, la de 12 de Diciembre de 1865, que parezca 
contrariar directamente la jurisprudencia catalana, 
y aun habiéndose invocado esta sontencia en un re-
curso posterior, tambien referente á Cataluña, pare 
i 
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sostener la prescriptibilidad de dicho pacto, el Tri-
bunal Supremo desestimó este fundamento, dicien-
do que el fallo citado hablaba de un caso muy di 
verso del comprendido en los autos, y falló a favor 
de la imprescriptibilidad. Esto demostrará el mérito 
que puede hacerse de un simple fallo: el que pare-
cia contrariar la jurisprudencia catalana ha sido ya 
desvirtuado por otro posterior en sentido contrario.» 
El Sr. Elías, catalan tambien, pero que, como dice 
muy bien, es más amante de la razon que del Dere-
cho foral, le contesta en estos términos: 
«Resulta de lo expresado, que  en tres sentencias, 
esto es, la de 3 Diciembre de 1861, 12 del mismo 
mes de 1863 y 30 Diciembre de 1867, tiene decla-
rado el Tribunal Supremo la prescriptibilidad del 
pacto de retro en los términos más generales y abso-
lutos, en virtud de la expresa disposicion del Usatje 
Omnes causæ, en nada obstante las del derecho su-
pletorio, las doctrinas de los autores catalanes y de 
cualquiera pacto especial en que se limite la aplica-
cion de la prescripcion, que se declara nulo como 
contrario al bien público; sin que en ninguna de di-
chas sentencias se establezca la doctrina de que la 
caducidad del pacto de retro por el trascurso de los 
treinta afios existirá en el solo y rarísimo caso de ha-
berse vendido como libre la finca, circunstancia espe-
cialísima que no concurria en dos de los pleitos a 
que hacen referencia las mencionadas tres senten-
cias, y únicamente en uno sólo, sin que se funde en 
dicha circunstancia accidental la declaracion de la 
prescripcion, 'sino únicamente en la disposicion ge-
neral del Usatje de que todas las acciones se extin-
guen por el trascurso de los treinta años sin haberse 
deducido en juicio. 
'Estas tres sentencias, pues, robustecen las de-
mostraciones hechas en favor de la prescriptibilidad 
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de los dominios directos y censos enfitéuticos declarada 
expresamente por tres sentencias dictadas en, virtud 
de la ménos terminante Ley de Toro; por todo lo 
cual no puede dudarse que seria casada y anulada, 
como contraria á la ley y jurisprudencia del Tribu-
nal Supremo, cualquiera sentencia que se dictase 
conforme á la opinion del Sr. Falguera.' 
Leyes canónicas romanas.—Sostienen los tratadis-
tas catalanes, y á nuestro juicio con razon, que si 
bien la prescripcion de treinta años ha reemplazado 
en Cataluña a la ordinaria romana de diez y veinte 
años, segun el Recognoverunt proceres, cap. 44, no se 
refiere á las prescripciones que por Derecho romano 
requieren más ó ménos tiempo, y que, por tanto, ri-
gen en este punto las disposiciones del Derecho ca-
nónico, 6 sea la Auténtica Quas actiones. Segun ésta, 
el término de la prescripcion es el do ochenta años. 
Deben tenerse en cuenta las leyes de Desamorti-
zacion en cuanto se refieran á los bienes de la Iglesia. 
Respecto de la prescription contra los menores 
pie edad, está vigente en Cataluña la ley 3.a, tftu-
lo LXXIV, libro 5.° del Código de Justiniano, que 
trascribimos: 
«3. Cuando sin autorizacion se hubiesen enaje- 
nado las cosas de los menores, constituidos en cura- 
tela, ó las de aquellos á quienes se hubiese concedi- 
do la vénia de edad, y habiendo llegado á la mayor 
edad no hubiesen reclamado, a fin de que la enaje 
•  nacion ú obligacion no adquiriese fuerza con el si- 
lencio, creemos que debe prefijarse un tiempo limi- 
tado para la confirmacion. Asf, pues, establecemos 
que si despues de trascurridos cinco años continuos 
desde que llegaron á la mayor edad, no hubiesen 
sobre la tal enajenacion ú obligacion formado repa- 
ro alguno; ni el que la contrajo ni sus herederos, 
pueden retraerse bajo pretexto de no haber obteni. 
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do la autorizacion, sino que deber respetarla, como 
si la cosa hubiese sido enajenada ú obligada en vir-
tud de autorizacion legítima obtenida desde el prin-
cipio. 
»Empero, como los menores no - pueden otorgar 
donaciones, ni aun estando autorizados, si un me-
nor 6 cualquier otra persona que hubiese obtenido 
la vénia de edad, traspase á alguna persona una 
cosa inmueble por título de donacion (excepto la do-
nacion propter nuptias), ésta no será válida, á no ser 
que, despues de haber cumplido el menor los vein-
ticinco años, hubiese callado por espacio de diez 
años, entre presentes, y veinte entre ausentes; de 
modo que respecto á la persona del heredero le paso 
tan sólo el tiempo que trascurrió en silencio despues 
de la edad del mismo heredero menor.» 
Esta ley ha sido objeto de varios litigios, y con-
viene conocer la sentencia de 1.0 de Octubre de 1872, 
que por su importancia trasladamos íntegra: 
cResultando que Isidro Voltas y Rebull, nacido 
en 18 de Julio de 1819 y casado en 23 de Febrero 
de 1841, vendió por escritura de 28 de Octubre de 
este último año a los padre é hijo José Boronat y 
Tomás Boronat una casa, sita en la villa de Cornu-
della, calle de la Iglesia, por precio de 3.333 pesetas 
33 céntimos, que confesó tener recibido; y por otra 
escritura de 15 de Noviembre del propio año 1841 
vendió a Gaspar Vila una finca rústica en término 
de Ciurana, partido de Senaltas, por el precio de • 
3.762 pesetas 66 céntimos, en parte pagado en 'el 
acto y en parte.declarado, sin que ni en uno ni en 
otro contrato se hiciera mencion expresa de la edad 
ni de la capacidad legal del vendedor: 
a Resultando que en 7 de Marzo de 1867 Joaquin 
Jordi y Rosalía Voltas dedujeron demanda, expo-
niendo, además de los hechos referidos, que Isidro 
rk_ 
r 
LEOISLACION FORAL. 	 225 
Voltas falleció en 31 de Diciembre de 1862 sin or-
denar su última voluntad y dejando por única des-
cendiente a su hija Rosalía Voltas, la cual era por 
ese motivo su heredera abintestato; que dichas ven-
tas fueron nulas por ser menor de edad el vendedor 
al tiempo que se hicieron; y en la réplica citó en su 
apoyo las leyes 18, tít. XVI, Partida  . 6.a, y 60, títu-
lo XVIII, Partida 3.a, y las decisiones de este Tri-
bunal Supremo de 26 de Junio y 18 de Setiembre 
de 1862 y 19 de Octubre de 1865; y ejercitando la 
accion de nulidad y como consecuencia la reivindi-
catoria, pidieron que se condenase á Gaspar Vila y 
Tomás Boronat á dejar libres y expeditas á su dis-
posicion las predichas fincas respectivamente con 
las rentas y frutos producidos y podido producir 
desde que las poseian 6 detentaban, prévia declara-
cion de las ventas referidas: 
»Resultando que los demandados excepcionaron 
que dichas ventas eran válidas porque el vendedor 
habia dejado pasar sin pedir restitucion los cuatro 
años primeros de su mayor edad, y porque al  con-
tratar no manifestó la circunstancia de ser menor; 
y que aun en el supuesto de ser nulos aquellos con-
tratos, debian los actores devolver el precio á los 
demandados é indemnizarles de los perjuicios; y 
oponiendo la excepcion de falta de accion, pidieron 
la absolucion de la demanda y subsidiariamente la 
devolucion del precio con abono de impensas nece-
sarias y útiles: 
»Resultando que seguido el juicio por sus trámi-
tes, el Juez de primera instancia dictó sentencia ab-
solviendo á Gaspar Vila y Tomás Boronat de la 
demanda interpuesta por los cónyuges Joaquin Jor-
di y Rosalía Voltas y sostenida por ésta, á la cual 
imponia acerca de la misma callamiento perpétuo, 
sin condenacion de costas; 
Iw=. foral.—T. II. 	 15 
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»Y resultando que confirmada esta sentencia con 
las costas por la que pronunció la Sala segunda de 
la Audiencia de 26 de Junio de 1871, doña Rosalía 
Voltas interpuso recurso de casacion, por concep-
tuar infringidas: 
»1.0 El Usatje Omnes causæ, que es el 2.0 del tí-
tulo II, lib. 7.0 de las Constituciones de Cataluña, 
segun el que todas las acciones prescriben por trein-
ta años, con excepcion de algunas de mayor y me-
nor tiempo, entre las que no está comprendida la 
accion deducida por la recurrente para que se de-
clarasen nulas las ventas otorgadas por su padre 
siendo menor, sin ninguno de los requisitos que 
prescriben las leyes romanas; porque la Sala senten-
ciadora la declaraba prescrita antes del trascurso 
de los treinta años, por haber dejado pasar los cin-
co primeros de su mayor edad sin reclamar la nuli-
dad de las ventas: 
»2.° La Constitucion única del tít. III, lib. 1.0 de 
las de Cataluña, segun la que en ésta se ha de ob-
servar en primer término el Derecho municipal, á 
falta de éste el canónico, y á falta de uno y otro el 
romano; porque la Sala sentenciadora habia apli-
cado la ley romana 3.a, tít. LXXIV, lib. 5.0 del Có-
digo que empieza Siquand sine decreto minorwm, con 
preferencia á la legislacion municipal de Cataluña, 
en este caso el citado Usatje Omnes causæ sive bona, 
sive mala: 
»3.° La doctrina legal convenida en sentencia 
de este Tribunal Supremo de 10 de Diciembre de 
1861, de que prescribiéndose en Cataluña la accion 
do nulidad de un contrato por treinta años sin dis-
tiucion, con arreglo á lo dispuesto en el Usatje 2.°, 
título II, libro 7.° de lás Constituciones de aquel 
Principado, no habian podido infringirse las leyes 
romanas que se citaban en el recurso, porque sólo 
LEOISLACION FORAL. 	 227 
.podrian invocarse con oportunidad en defecto de las 
'Constituciones de Cataluña; porque la Sala senten-
-eiadorahabia declarado prescrita antes de los treinta 
años la accion de nulidad entablada por la recurren-
te, y habia aplicado para fijar el término de la pres-
eripcion la citada Ley romana 3.a, tít. LXXIV, lib 5.° 
del Código con preferencia al Usatje Omnes cause: 
»4.° La doctrina legal sentada, en sentencia de 
este Tribunal Supremo de 9 de Mayo de 1871, de 
que las disposiciones determinantes del Derecho 
civil romano vigente en Cataluña, y señaladamente 
las contenidas en la ley 22, Código De administra-
tione tutorum; en la 5.9,, párrafos segundo y tercero, 
Digesto, De autoritate et consensu tutorum vel curato-. 
arum, y en la Novela 72, cap. V, conforme con algu-
nas Constituciones especiales de aquel territorio, 
como lo están con las leyes del Derecho patrio; 4.9 ,, 
título V, Partida 5.a; 18, tít. XVI; 60, tít. XVIII, 
Partida 6.a, y La tít. XII, libro 10 de la Novísima 
Recopilaciou, prohiben expresamente, bajo pena 
de nulidad, que se enajenen los bienes inmuebles 6 
los muebles preciosos pertenecientes á menores sin 
la intervencion y decreto del Juez, prévia la solem-
ne demostracion de una imperiosa necesidad, y que 
los tutores ó curadores compren ó adquieran por sí 
ni por interpuesta persona bienes algunos de los 
menores que tuviesen bajo su guarda, puesto que 
la Sala sentenciadora, á pesar de admitir en los re-
sultandos y en los considerandos como probado que 
las dos ventas cuya nulidad se reclamaba por la 
recurrente, se verificaron por un menor de edad sin 
ninguno de los requisitos prescritos por las citadas 
leyes, no habia declarado la nulidad de las ventas, 
ni condenado á los demandados á restituir dichas 
dos fincas á la recurrente como consecuencia de la, 
nulidad: 
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»Vistos, siendo Ponente el Magistrado D. Victo-
riano Careaga: 
»Considerando que no se ha infringido el Usatje 
Omnes causæ, 2.° del tít. II, libro 7.° de las Consti-
tuciones de Cataluña, ni la ley única del tít. XXX, 
libro 9.° de las mismas Constituciones, que se citan 
en el primero y segundo motivo de casacion; porque 
si bien es cierto que por la primera de estas dispo-
siciones se exige el trascurso de treinta años para 
la prescripcion ordinaria de las acciones, y que en 
el mismo titulo se establece un período mayor ó 
menor para la de algunas que se indican, entre las 
cuales no está comprendida la que se concede á los 
menores de edad para pedir la nulidad de los actos 
que les perjudican, como que por una parte en de-
fecto del Derecho foral y canónico debe regir el ro-
mano en aquellas provincias, con arreglo á lo dis-
puesto en la mencionada ley, y por otra dispone 
la 3.a del tít. LXXIV, libro 5.° del Código de Justi-
niano, que las enajenaciones de bienes inmuebles he-
chas por los menores de edad á título oneroso adquie-
ran validez si el vendedor ha dejado pasar sin recla-
mar los cinco primeros años de la mayor edad, la 
Sala segunda de la Audiencia de Barcelona, al fundar 
su fallo en la última de dichas leyes, no ha hecho más 
que aplicar el Derecho romano á falta del foral; 
»Y considerando que tampoco ha podido ser in-
fringida la jurisprudencia establecida en las sen-
tencias de 10 de Diciembre de 1861 y 10 de Mayo 
de 1871 que se citan en el tercero y cuarto motivos 
de casacion, porque habiéndose tratado en los plei-
tos á que se refieren pura y exclusivamente de la 
prescripcion ordinaria de treinta años, sin haberse 
hecho ni la más ligera indicacion respecto á la cues-
tion de que hoy se trata, es evidente que no tiene 
aplicacion al presente caso; 
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»Fallamos que debemos declarar y declaramos 
no haber lugar al recurso de casacion interpuesto 
por doña Rosalia Voltas, á quien condenamos e n . 
las costas y á pagar, cuando mejore de fortuna, la 
cantidad de 1.000 pesetas que se distribuirá con 
arreglo á la ley; y líbrese á la Audiencia de Barce-
lona la correspondiente certificacion.» 
Tamb;en deberá tenerse en cuenta la de 3 de 
Marzo de 1875, que insertamos. 
Se citaban como infringidos: 
1.° Los arts. 1 y 396 de la ley Hipotecaria de 3 
de Julio de 1860, que empezó á regir en 1.0 de Ene-
ro de 1863, y los arts. 1.0 y 338 del reglamento ge-
neral para la ejecucion de dicha ley; porque sin em-
bargo de lo dispuesto en los mismos, no sólo se ha-
bian admitido y se fallaba sobre ellos, las capitula-
ciones matrimoniales de D. Enrique Vilalta y Solá 
,con doña Rosa Grau, en que el demandante fund a-
ba los pretendidos derechos de la legítima y trebe-
liánica, sino tambien los varios testamentos produ-
cidos por el propio demandante, en virtud de los 
cuales pretendia haber sucedido en dichos derechos 
reales de la legítima y trebeliánica, sin que estuvie-
ran inscritos en el Registro de la Propiedad. 
2.° El art. 23 de la citada ley Hipotecaria vigen-
te cuando se promovió este pleito, y la doctrina ad-
mitida por la jurisprudencia de este Tribanal Su-
premo, consignada en su sentencia de 1.0 de Julio 
de 1868, de que la falta de inscripcion de una es-
critura en el Registro de la Propiedad produce la 
ineficacia ea juicio contra terceras personas del títu-
lo contenido en dicha escritura; en cuanto la Sala 
sentenciadora condenaba a los demandados en vir-
tud de tales documentos no inscritos, siendo como 
eran demandados como terceros al igual que cual- 
quiera otro poseedor. 
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3.a El art. 283 de dicha ley Hipotecaria, por 
cuanto se les condenaba como poseedores del manso
-
Grau de Torroella á dimitir y entregar las siete no-
venas partes de las cuartas legitima y trebeliánica 
que decían competian á D. Enrique Vilalta y Grau 
sobre los indicados bienes, no habiéndose acredita-
do tal gravamen mediante el certificado del Regis-
trador de la propiedad. 
4.0 La última voluntad de D. José Grau y Ro. 
cafiguera, consignadaten su testamento de 6 de Maya 
de 1813, que forma ley en uateria de sucesion en 
sus bienes y derechos; y por lo mismo la ley 5.a, ti-
tulo XXXIII, Partida 6.a, la 120 del título De verb. 
significatione del Digesto; la Novela 22, cap. 2.0, y 
la doctrina admitida por la jurisprudencia de este 
Tribunal Supremo, consignada en sus sentencias de 
28 de Diciembre de 1861, 26 de Octubre y 16 de 
Noviembre de 1867 y otras, de que en las cuestio-
nes de sucesion testada, la voluntad del testador  . es. 
la ley que ha de aplicarse; y en las de 16 de Diciem-
bre de 1867 y 28 de Noviembre de 1868 de que in-
fringe la voluntad del testador la sentencia que no 
se ajusta á lo dispuesto por él en su testamento,. 
por cuanto se condenaba a los recurrentes á satisfa-
cer al actor como heredero de D. José Grau y Roca-
figuera las cuartas legítima y trebeliánica de que se-
trata, siendo así que D. Enrique Vilalta y Grau no 
filé heredero libre del D. José Grau, toda vez que 
habiendo fallecido éste sin hijos estaba sujeta su 
herencia á restitucion con el fideicomiso 6 vínculo 
impuesto en las capitulaciones matrimoniales de 
1756, á las cuales se refirió el mismo D. José Grau 
y Rocafiguera en su testamento, haciendo suya la 
disposicion testamentaria de su padre D. Manuel. 
Grau y aplicándola sin restriccion ni limitacion al-
guna á su herencia, instituyendo por consiguiente 
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heredero al que lo fuese de su padre D. Manuel, 
con sujecion al mismo Orden de suceder O fideico-
miso que éste habia establecido en su testamento al 
mandar la observancia de dichas capitulaciones de 
1756, pues ésta era la naturaleza del referente con 
el relato segun la ley 77 del título De hæredibus ins-
tituendis, y la ley 38 del título De condit. et demons-
trat, del Digesto; así como la doctrina de este Tri-
bunal Supremo, consignada en su sentencia de 18 
de Junio de 1856, segun la cual, aplicada al pre-
sente caso, resultaba que D. José Grau y Rocafi-
guera hizo suya y adoptó la disposicion testamen-
taria de su padre D. Manuel Grau, y podia hacerlo 
por poder, disponer libremente de sus bienes, toda 
vez que no teniendo hijos y habiendo fallecido sus 
padres, carecia de herederos forzosos; siendo por 
consiguiente su heredero el que lo fuese de D. Ma-
nuel Grau con sujecion al fideicomiso establecido 
por éste. 
5.° La última voluntad de D. Manuel Grau, con-
signada en su citado testamento, con el cual repro-
dujo el pacto de las capitulaciones matrimoniales 
de 1756, firmadas por razon del enlace de D. Enri-. 
que Vilalta y Solá con doña Rosa Grau, con cuyo 
pacto se dispuso un fideicomiso de incompatibilidad 
del manso Vilalta con el manso Grau, de manera 
que el que poseyese el primero no pudiese poseer el 
segundo y viceversa, y así fué ejecutoriamente juz-
gado en ,el pleito promovido contra D. Ramon Vi-
lalta yGrau, padre y causante del actor, por lo cual 
éste no podia poseer el todo ni parte de dicho man-
so Grau, á no ser que dimitiese el manso Vilalta. 
6.° La última voluntad de D. José Vilalta y 
Grau consignada en su testamento de 1824, en que 
privó a su sucesor D. Ramon Vilalta y Grau de pe-
dir los derechos que tal vez le compitiesen sobre el 
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manso Grau, siempre que el sucesor de éste renun-
ciase, como lo han verificado, dejándolos prescribir, 
los derechos que pudiera tener sobre el manso Vi-
lalta. 
7.° El testamento de dota Josefa Vilalta y Grau, 
pues habiendo ésta legado solamente á dichos sus 
hermanos D. José, D. Juan, D. Manuel, D. Pedro y 
D. Ramón todos los derechos libremente dejados 
por sus padres, y la parte que le dejó su hermana 
María, sin que les legase cosa alguna de la herencia 
intestada de D. Enrique Vilalta y Grau, la que por 
consiguiente corresponderia al heredero de la mis-
ma testadora el cual se ignoraba por no haber el 
actor producido la cláusúl -hereditaria, no podia 
concederse al demandante, bajo el supuesto de suce-
sor de dicha dofla Josefa, la parte que como suceso-
ra abintestato de D. Enrique Vilalta y Grau la ha-
bría correspondido en las cuartas legítima y trebe-
liánica : obre el manso 6 patrimonio Grau, en el 
supuesto de que: hubiesen correspondido al mencio-
nado D. Enrique. 
8.° La ultima voluntad de D. Manuel Vilalta y 
Grau con3ignada en su testamento de 23 de Julio 
de 1829, pues conforme á ella el heredero fué el que 
resultó serlo, segun el fideicomiso ordenado en di-
chas capitulaciones matrimoniales de 1756, que era 
el demandado D. José Beltran y Dalmau. 
9.° Lo ejecutoriado en el otro pleito que los cu-
radores del recurrente D. José Beltran y Dalmau 
siguieron contra D Ramon Vilalta y D almau, y por 
lo mismo la ley 207 del título De regulis juris del 
citado Digesto; las leyes 16 y 19, tít. XXII, Parti-
da 3.a, y las doctrinas admitidas por la jurispruden-
cia de este Trib anal Supremo, consignadas en sus 
sentencias de 27 de Febrero de 1865, 25 de Mayo 
de 1860, y 
-otras, pues por la sentencia de revista. 
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de 23 de Julio de 1846, al confirmar con costas la 
suplicada, quedó rechazada la pretension 6 excep- 
cion de D. Ramon Vilalta, inclusa la adicion hecha 
en la tercera instancia, de que se le reservase el de-
recho que le compitiera en virtud del intestado de 
su hermano D. Enrique Vilalta y Grau, porque se-
gun la sentencia de este Tribunal Supremo de 12 
de Diciembre de 1860, estimada por una sentencia 
la accion del demandante, queda excluida por el 
mismo hecho la excepcion del demandado. 
10. Lo fallado tambien en el otro pleito que don 
Antonio Tapias siguió contra los recurrentes, fun-
dándose en los mismos títulos y motivo que el actor 
D. Enrigi!e Vilalta y Pujol, y en que como causa-
habiente de su madre, habria sucedido en el intes-
tado D. Enrique Vilalta y Grau; pues comprendien-
do la absolucion de la demanda todas las cuestiones 
suscitadas y discutidas en el pleito, segun las sen-
tencias de este Tribunal Supremo de 21 de Agosto 
de 1861, 23 de Mayo y 5 de Junio de 1863, y otras, 
y decidiendo de un modo cierto y terminante todas 
las cuestiones citadas en el litigio, segun la otra de 
26 de Enero de 1866, absueltos como fueron los re-
currentes de la demanda de D. Antonio Tapias, no 
podia adjudicarse hoy al D. Enrique Vilalta y Pujol 
las cuartas legítimas y trebeliánica en los bienes 
del manso Grau sin infringir la cosa juzgada en el 
citado pleito promovido por D. Antonio Tapias. 
11. El Usatje Omnes cause del título de las 
Prescripciones de las Constituciones de Cataluna, y 
las doctrinas admitidas por la jurisprudencia de este 
Tribunal Supremo, consignadas, a saber: en la sen-
tencia de 27 de Febrero de 1865, de que considera-
dos unos bienes como vinculados por diversos actos 
durante el largo trascurso de tiempo, prescribe la 
accion que alguno pudiese intentar para que se de- 
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clarasen libres, y la de 29 de Abril de 1858, que es-
tablece que cuando se posee en concepto de vincu-
lada 6 por sucesion en algun fideicomiso una casa 
por el tiempo que determina la prescripcion de las 
acciones y de las cosas, queda prescrita toda accion 
para declararla como libre, por cuanto se desesti-
maba la prescripcion excepcionada por los recur-
rentes, siendo así que desde el mes de Mayo de 1813, . 
en que D. Enrique Vilalta y Grau, como sucesor en 
el fideicomiso, tomó posesion del manso ó patrimo-
nio Grau, incluyendo en los bienes de éste los que 
habian sido de propiedad particular de D. José Grau 
y Rocafiguera, primer heredero gravado por don 
Manuel Frau, hasta Enero de 1863, en que el actor 
D. Enrique Vilalta y Pujol propuso en demanda, 
trascurrieron cincuenta y cuatro años y medio, so-
brando, por lo tanto, veinticuatro años y medio de 
los necesarios para prescribir. 
12. La ley 1.A, y la 44, tít. IV, libro 4.0 del Di-
gesto, y la doctrina admitida por este Tribunal  Su-
premo en su sentencia de 23 de Febrero de 1863, 
al conceder al actor el beneficio de la restitucion por 
entero del tiempo de la prescripcion, que se decia 
trascurrido durante su menor edad; pues con arre-
glo á dichas leyes y doctrina, habiéndose completa-
do la prescripcion en el año de 1843, en vida de 
D. Ramon Vilalta y Grau, que murió en 1849, y 
demandando el actor, como sucesor de éste, ninguna 
daño sufrió por su menor edad ni por ignorancia ni 
culpa de nadie, pues si algun daño hubiese causado 
dicha prescripcion, lo habria su padre y causante. 
13. La ley 4.s, párrafo primero, y la 45, párrafo 
primero del tít. IV, libro 4. 0 del Digesto, y la ley 13 
del título De judiciis del Código, segun las cuales 
no puede concederse el beneficio de la restitucion 
al menor sin que antes haya demandado al tutor 6 
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curador la reparacion 6 indemnizacion del daño 
que haya sufrido, y sólo cabe la restitucion en lo que 
no haya podido conseguir de dichos tutor y curador 
para completar la expresada indemnizacion; la del 
15 del citado tít. IV, libro 4.° del Digesto, y la doc-
trina de esto Tribunal Supremo, consignada en sen-
tencias de 14 de Enero de 1864 y 12 de Diciembre 
de 1865, segun las cuales no procede la concesion 
del beneficio de la restitucion por entero cuando el 
menor tiene un remedio ordinario para conseguir 
la reparacion 6 indemnizacion del daño sufrido, 
como lo era el de exigir la responsabilidad del tutor 
y curador en el juicio de tutela 6 útil de la gestion 
de los negocios ó curatela, segun la ley 1.a, y 25, 
título III, libro 27 del Digesto, la ley 7.a, tít. LI, 
libro 5.0, y la 1.a, tít. XXVII, libro 2.° del Código; 
pues no constaba que el actor D. Enrique Vilalta y 
Pujol se hubiese dirigido antes contra los curadores 
nombrados por su padre D. Ramon Vilalta y Grau, 
en su testamento. 
14. Las Constituciones 1.a y 3.11, tít. VIII, libro 
sexto, volúmen 1.0 de las de Cataluña, al compren- 
der en el intestado de D. Enrique Vilalta y Grau, 
como pretendido heredero de D. José Grau y Roca-
figuera, la cuarta trebeliánica de los bienes del man, 
so Grau, 6 sea de la herencia de D. Manuel Grau; 
pues segun dichas leyes del Principado, no podia 
el D. José Grau y Rocafiguera retraer la citada cuar , 
 ta trebeliánica, aunque fuese como fué el primer he-
redero gravador, por no haber tomado inventario 
dentro del término de dicha Constitucion. 1.a, ni ha-
berlo hecho en la forma precisa que está ordenada; 
toda vez que no lo verificó, á pesar de tener por di-
ferentes actos aceptada la herencia, hasta el 16 de 
Diciembre de 1785, más de nueve años despues de 
concluido el término preciso y perentorio, dentro 
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del cual debió hacerlo, segun dichas Constituciones 
catalanas; por lo cual habia perdic'o todo derecho á 
la detraction de la citada trebeliánica que con in-
fraccion de dichas leyes y doctrinas se le concedia 
en el fallo recurrido. 
15. Y por ultimo, el párrafo Unde Neratius 19 
del título Ad S.  G. Trebelianicum del Digesto, y la 
ley 10 del titulo Ad legem Falcidiam del Código, al 
conceder la referida cuarta trebeliánica al intestado 
de D. Enriqae Vilalta y  Grau por derecho propio de 
éste; pues cuando el fiduciario 6 primer heredero 
gravado, cual era D. José Grau y Rocafiguera, pu-
diendo detraer la trebeliánica, no lo hace, pasa ésta, 
no al fideicomisario, sino á los herederos de aquél, 
ya lo sean por testamento, ya abintestato, segun la 
citada ley 10; pero si dicho primer heredero grava-
do, pudiendo detraer la citada cuarta trebeliánica, 
no la detrae el fin y objeto de hacer gracia de ella 
al fideicomisario, entonces éste puede detraerla en 
virtud de aquella gracia que le ha hecho de la mis-
ma dicho fiduciario, segun el citado párrafo Unde 
Neratius 19 del título Ad S. C. Trebelianicum; y como 
quiera que D. José Grau y Rocafiguera, fiduciario 6 
primer heredero gravado, no hizo ni podia hacer tal 
gracia al f deicomisario D. Enrique Vilalta y Grau, 
era infringir absolutamente dicho párrafo décimo-
noveno, al suponer que por éste correspondia tal 
trebeliánica al mencionado D. Enrique; y que si el 
mencionado D. José Grau y Rocafiguera hubiese 
podido detraer la citada cuarta, y no lo hubiese he-
cho, habria trasferido tal derecho á su heredero, 
que era el recurrente D. José de Bertran y Dalmau, 
como se habia demostrado, segun la citada ley 10 
del título Ad legem Fa?cidiam del Código, la que 
bajo este concepto estaba infringida, como se habia 
dicho por la citada ejecutoria. 
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El Tribunal Supremo declaró no haber lugar a la 
casacion, estableciendo la doctrina consignada en 
 los siguientes considerandos: 
«Considerando que no pueden citarse útilmente 
como fundamentos de casacion, disposiciones lega-
les relativas a pantos no alegados ni discutidos opor-
tunamente durante el pleito: 
'Considerando que en este caso se encuentran los 
articulos 2.°, 23, 283 y 393 de la ley Hipotecaria, 
que se citan en los tres primeros números de este 
recurso para impugnar, por falta de inscripcion en 
el Registro de la Propiedad, las capitulaciones ma-
trimoniales de D. Enrique Vilalta y Sola y dofia Ro 
sa Grau, en 10 de Agosto de 1756, y el testamento 
de D. Manuel Grau, de 27 de Julio de 1772, así 
como todos los demás producidos par gel demandan-
te, puesto que ni en el escrito de contestacion a la 
demanda ni durante el curso de toda la primera ins-
tancia opuso la parte demandada, hoy recurrente, 
la menor contradiccion a los expresados documen-
tos bajo el mencionado concepto: 
«Considerando que la sentencia impugnada en 
nada contraria, como infundadamente se afirma en 
los motivos 4.°, 5.0, 6.°, 7.o y 8.° del recurso, antes 
bien respeta y acata lo dispuesto por el mencionada 
D. Manuel Grau en su testamento de 27 de Julia 
de 1772, ni lo que en los suyos dejaron prevenido 
respectivamente D. José Grau y Rocafiguera y don 
José, dofia Josefa y D. Manuel Vilalta y Grau, ha-
biendo establecido entre sus resultandos ó funda-
mentos de hecho, no contradichos por la parte re-
currente, que la herencia intestada de D. Enrique 
Vilalta y Grau la integraban los derechos que, tan-
to en su nombre propio como en calidad de here-
dero instituido por D. José Grau y Rocafiguera en 
su último y válido testamento de 6 de Mayo de 1843, 
1 
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tenia sobre los bienes que constituian el manso 
Grau con sus anejos, agregados y derechos, y fue-
ron restituidos á. la parte recurrente por consecuen-
cia de la mencionada ejecutoria de 23 de Junio de 
1846; y que a D. Enrique Vilalta y Pujol, deman-
dante en estos autos, le pertenecen siete de las no-
venas partes en que sucedieron á D. Enrique Vilal-
ta y Grau los hermanos que le sobrevivieron, y son 
las correspondientes al padre de aquel D. Ramon, 
y á sus tios D. José, D. Juan, doña María Eugenia, 
D. Manuel, D. Pedro y doña Josefa, en virtud de sus 
respectivos testamentos que enumera otorgados, á 
saber: el de D. José, en poder del Notario de Prats 
de Llusanés, D. José Marsal, y codicilo otorgado 
ante el cura párroco de Santa María de Marsal, y 
así sucesivamente de todos los demás arriba men-
tionados: 
»Considerando que en manera alguna contradice 
tampoco el fallo recurrido lo ejecutoriado por la refe-
rida sentencia de 23 de Junio de 1846 y por la de 30 de 
Octubre de 1862 y decision de este Tribunal Supre-
mo de 23 de Setiembre de 1864, dictadas estas dos 
últimas en el pleito seguido por D. Antonio Tapias 
contra la parte recurrente, puesto que el silencio de 
la Sala acerca de la reserva innecesariamente solici-
tada por D. Ramon Vilalta y Grau en la tercera ins-
tancia del primero de dichos dos pleitos, incoado sobre 
un objeto enteramente distinto del instestado de su 
hermano D. Enrique, en nada afecta á los derechos 
ventilados en el presente, y puesto que si no preva-
leció la reclamacion promovida posteriormente por 
D. Antonio Tapias, sin intervencion del actual de- 
mandante, no fué porque dejara de reconocerse ni 
en la Audiencia ni en este. Tribunal Supremo su justicia y procedencia intrínseca, sino por haberse 
ejercitado tardiamente y haberse estimado en su vir- 
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tud únicamente la excepcion de prescripcion contra 
ella opuesta, mediante no haber tenido aquel inte-
resado la precaucion que en el presente litigio ha 
tenido D. Enrique Vilalta y Pujol de solicitar opor: 
tunamente el beneficio de la restitucion in integrum 
por el tiempo trascurrido durante su menor edad: 
»Considerando que al conceder la Sala sentencia-
dora este beneficio á D. Enrique Vilalta y Pujol, y 
desestimar, por consecuencia, la excepcion de pres-
cripcion, opuesta tambien contra su demanda por 
doña Ramona Dalmau y D. José Bertran y Dal-
mau, no ha infringido ninguna de las leyes y doc-
trinas que se mencionan en los números 11, 12 y 13 
del recurso, pues que, con arreglo á ellas, si bien las 
prescripciones de largo tiempo corren contra los 
mayores de catorce años y menores de veinticinco; 
habiendo comenzado contra sus causantes, les com-
pete la restitucion en cuanto al tiempo trascurrido 
durante su menor edad, lo mismo para los actos j u-
diciales que para los extrajudiciales que hayan sido 
realizados por sí propios, ya por medio de sus guar-
dadores y con entera independencia de la accion de 
responsabilidad que contra estos últimos puedan 
ejercitar, sobre lo cual no permiten duda alguna las 
Leyes romanas, y señaladamente la 3.a, tít. XXV, 
libro 2.0 del Código, así como tampoco pudo haber-
la en que, concedido el referido beneficio á D. Enri-
que Vilalta y Pujol, no obsta á su demanda la pros-
cripcion de treinta años establecida en el Usatje 
Omnes causo de las Constituciones de Cataluna, 
como en su escrito de contestacion lo reconoció la 
misma parte recurrente; 
»Y considerando, por último, quo al estimar la 
Sala sentenciadora en los términos que se ha verifi-
cado la indicada demanda con relacion á las siete 
novenas partes de las cuartas legítima y trebeliáui, 
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ca que competian á D. Enrique Vilalta y Grau so-
bre los expresados bienes constitutivos del patrimo-
nio y manso Grau de Torroella, sus agregados y 
derechos con sus frutos correspondientes, no h a 
 contrariado ninguna de las Constituciones catala-
nas y leyes romanas que se citan en los números 14 
y 15, puesto que tanto doña Eugenia Rocafiguera, 
en concepto de tenutaria y usufructuaria, como su 
hijo D. José Grau y Rocafiguera en el de propieta-
rio, practicaron debidamente el correspondiente in-
ventario al entrar en posesion de dichos bienes; y 
puesto que con arreglo á la misma ley del Digesto 
que se cita, y más determinadamente á la 7.», títu. 
lo XXIII, libro 2.0 de la Instituta de Justiniano, no 
habiendo detraido el indicado D. José la cuarta tre-
beliánica que le correspondia, se trasmitió este de-
recho á D. Enrique Vilalta y Grau, bajo la doble 
calidad de fideicomisario y de heredero instituido 
por el propio D. José.» 
Legislácion comun 6 española.—Se ha repetido mu-
cho en esta obra, que en Cataluna rige hoy como en 
todo el Reino la ley Hipotecaria, por lo cual es evi-
dente que la prescripcion de la accion hipotecaria 
ha de ser conforme á sus preceptos. Así viene á re-
conocerla el mismo Sr. Falguera; pero véase en qué 
forma y con qué limitaciones: 
cEl derecho de hipoteca, dice, prescribe en Cata-
luña á los treinta años, segun la regla general del 
Usatje Omnes causæ. Es verdad que por el cap. 44 
del Recognoverunt proceres, siguiendo una disposi. 
cion romana, se establece la prescripcion de cuaren-
ta años para la accion hipotecaria contra el deudor 
que posee la cosa hipotecada y sus herederos; pero 
esta disposicion, que produce la irregularidad de 
dejar subsistente la accion hipotecaria despues de 
extinguida la personal á la que aquélla sirve de ga- 
i 
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rantía, ha sido derogada por la ley Hipotecaria, cu-
yos autores, con mejor acuerdo, han partido del 
principio de que siendo la hipoteca accesoria de 
una accion personal, perdiendo ésta su fuerza no 
debe conservarla la accion hipotecaria, pues que ex-
tinguido el crédito no puede ménos de considerarse 
extinguida su garantía. (Véase la Exposicion de 
motivos de la ley Hipotecaria). Este principio es 
más conforme con la regla de derecho sublato prin-
cipali, corruit accessoriwm. Y aunque el art. 134 de 
la ley Hipotecaria fije el tiempo de veinte años para 
la prescripcion de la accion hipotecaria, este tiempo 
debe entenderse para las provincias que se rigen 
por el Derecho español, como lo declara la Exposi-
cion de motivos al decir que «la Comision propone 
el término de veinte años por ser éste el señalado para 
la prescripcion de las acciones personales á que está 
adherida la hipoteca;» de donde se sigue que donde 
no esté señalado el término de veinte años para la 
prescripcion de las acciones personales, no prescribi-
rá la hipotecaria á los veinte años, sino en el mismo 
tiempo por el cual prescriba la accion personal á la 
cual esté adherida. Y como en Cataluña las accio-
nes personales prescriben á los treinta años, éste 
será el tiempo de prescripcion de la accion hipote-
caria, otramente tendríamos que eu una deuda cou 
hipoteca, durante veinte años subsistiria la hipote-
ca, y en los diez siguientes existiría la deuda como 
personal, y se habria extinguido la hipoteca, contra 
el principio sentado en la Exposicion de motivos de 
la ley Hipotecaria, de que la hipoteca como acceso-
ria á la obligacion personal debe vivir y morir con 
ella. 
En realidad, el claro talento y la instruccion in-
dudable del Sr. Falguera se ofuscan visiblemente al 
influjo del más acendrado amor que hemos visto á 
Leg. foral.—T. II. 	 16 
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la especialidad foral de la importante region a que 
pertenece. Acepta; como no podia ménos de ser, la 
derogacion del Usatje Omnes cause, y quiere que 
reviva cuando se trata del término que la ley Hipo-
tecaria señala á esta prescripcion, lo cual equivale, 
en términos sencillos, á hacer un cambio entre am-
bas leyes catalanas, quedándose con la que mejor 
le parece, pero desentendiéndose de la disposition 
nueva. La que estaba vigente antes de ella, el ca-
pítulo 44 de Recognoverunt proceres, que dice: 
«Item que toda accion personal 6 real que, segun 
derecho comun, prescribia con diez 6 veinte años, se 
extienda hasta treinta años, excepto la hipotecaria, 
que se extiende hasta cuarenta años contra el deu-
dor que posee la cosa obligada, 6 contra sus here-
deros. » 
Es decir, que esta misma ley distinguia ya la ac-
cion hipotecaria de las demás, y establecia para ella 
un precepto especial, por lo que, al publicarse la ley 
nueva con otro criterio y otra prescripcion, no pue 
de ménos de considerarse derogada la anterior. Cier-
to que así lo cree el Sr. Falguera, pero señalándole 
el término de treinta años, que no era ni el de la 
antigua ni el de la moderna, y por consiguiente sin 
fundamento legal alguno. 
Así lo entienden los Sres. Elías y Ferrater, en 
cuya Exposicion del Derecho vigente en Cataluña 
en esta materia, no citan sino la ley Hipotecaria. 
No hay, pues, otro Derecho en Cataluña, que el 
establecido en los siguientes artículos de la misma: 
«Art 34. No obstante lo declarado en el artículo 
anterior, los actos 6 contratos que se ejecuten ú otor-
guen por persona que en el Registro aparezca con de-
recho para ello, una vez inscritos, no se invalidarán, 
en cuanto a tercero, aunque despues se anulo 6 resuel-
va el derecho del otorgante en virtud del título an- 
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terior no inscrito 6 de causas que no resulten clara-
mente del mismo Registro, 6 si la inscripcion se hu-
biere notificado 6 hecho saber á las personas que en 
los veinte años anteriores hayan poseido, segun el 
Registro, los mismos bienes, y no hubieren recla-
mado contra ella en el término de treinta días. 
»La notificacion á que se refiere el párrafo ante-
rior, se verificará a solicitud del que, segun el Re-
gistro, sea dueño del inmueble 6 del Derecho real, 
por .el mismo Registrador, verbalmente 6 por escri-
to, á los anteriores adquirentes que tuviesen regis-
trado su derecho y residan en el territorio del Re-
gistro, y por edictos a los que se hallen ausentes 6 
no sean conocidos y á los herederos de los que ha-
yan fallecido. 
»Los requeridos de cualquiera de estos modos, 
que en el término de treinta dias no presenten en el 
Juzgado 6 Tribunal correspondiente, demanda que 
pueda invalidar la inscripcion notificada, uo podrán 
hacer valer su derecho, si alguno tuviesen, contra 
ol tercero que inscriba despues el suyo en la forma 
debida sobre la misma finca, aunque la inscripcion 
anterior proceda de un título falso 6 nulo. 
»Art. 35. La prescripcion que no requiera justo 
título, no perjudicará a tercero, si no se halla inscri-
ta la posesiou que ha de producirla. 
:Tampoco perjudicará á tercero la que requiera 
justo título, si éste no se halla inscrito en el Re-
gistro. 
»El término de la prescripcion principiará á cor-
rer, en uno y en otro caso, desde la fecha de la ins-
cripcion. 
:En cuanto al dueño legítimo del inmueble 6 de-
recho que se esté prescribiendo, se calificará el títu-
lo y se contará el tiempo cou arreglo á la legislacion 
comuu. 
244 	 BIBLIOTECA JUDICIAL. 
»Art. 36. Las acciones rescisorias y resolutorias 
no se darán contra tercero que haya inscrito los ti_. 
tulos de sus respectivos derechos, conforme á lo 
prevenido en esta ley. 
»Art. 37. Se exceptúan de la regla contenida en 
el artículo anterior: 
»Primero. Las acciones rescisorias y resolutorias 
que deban su origen a causas que consten explícita 
mente en el Registro. 
Segundo. Las acciones rescisorias de enajena-
ciones hechas en fraude de acreedores, en los casos 
siguientes: 
»Cuando la segunda enajenacion haya sido hecha 
por título gratuito. 
»Cuando el tercero haya sido cómplice en el 
fráude. 
»En ambos casos prescribirá la accion al año, . 
contando desde el dia de la enajenacion fraudu-
lenta.» 
Réstanos decir algunas palabras respecto á la 
prescripcion de las acciones en Cataluña. La senten-
cia de 14 de Febrero de 1874 declara, que si bien 
el Usajte Omnes cause de las Constituciones de 
Cataluna, al disponer que todas las causas y accio-
nes que no seau instadas y promovidas en el espa-
cio de treinta arios no puedan ser reclamadas ulte-
riormente, establece un medio de prescripcion ex-
tintiva y liberatoria en favor del poseedor deman-
dado; y que éste debe utilizar por vía de excepcion 
para rechazar la accion contraria del demandante, 
es evidente que no se puede invocar útilmente est a . 
disposicion en apoyo de demanda reivindicatoria, 
si no se cuenta el término desde que cesó el obs-
táculo que impedia la reclamacion, segun el princi-
pio de que la prescripcion no corre contra el impe-
dido. 
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En la misma sentencia se establece, que el Usatje 
Omnes causæ es ineficaz é inaplicable relativamente 
bienes que fueron vinculados mientras conserva-
ron este carácter. 
«Los bienes vinculados entraron en la clase de 
libres desde el restablecimiento de las leyes de des-
vinculacion, 6 sea desde el 30 de Agosto de 1836, 
y por tanto, se prescriben desde aquella fecha por 
el mismo tiempo que los demás. (Sentencias de 20 
de Noviembre de 1860, 13 de Mayo, 25 de Junio de 
1862 y 23 de Marzo de 1863) 
»No pueden prescribirse por el término ordinario 
los bienes de un vínculo ó fideicomiso, ni las accio-
nes que correspondan al inmediato sucesor para re-
clamarlos. Pero se entiende reconocido el derecho 
(del adquisidor de la finca y sus causa-habientes, 
cuando éstos han permanecido en la quieta y pací-
fica posesion de la misma por una larga série de 
años, siu haber mediado contradicciou ui reclama-
cion alguna de parte de aquéllos. (Sentencias de 24 
de Enero de 1854, 25 de Junio de 1859, 6 de Abril de 
1861 y 7 de Febrero de 1862) , 
Nótese que despues de todo, en el estado legal en 
que se encuentra hoy Cataluña respecto de la pres-
cripcion es de poca importancia la diferencia que la 
separa del Derecho comun. Redúcese en suma á 
que, excepcion hecha de la accion hipotecaria en 
que hay igualdad, varias acciones que prescriben 
aquí á los veinte años, en el Principado es á los 
treinta, conforme al Usatje Omnes causæ. 
Son distintos tambien los requisitos para la pres-
cripcion. La ley 9.a, tít. XXIX, Partida 3.a, exige 
entre nosotros la buena fé, el justo título, capacidad 
en la cosa y que sea poseída continuamente y por 
todo el tiempo legal. En Cataluña no se necesita la 
buena fé: el Usatje Omnes causæ,oive bonæ siva 
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mala ha sido interpretado de este modo con la san-
cion del Tribunal Supremo , 
Este ha declarado tambien que la prescripcion de 
treinta años empieza á correr luego de haber entra-
do el menor en la pubertad, conforme á la ley 3.a 
Cod. De præscriptione 30 vel 40 annorum. Así se dice 
en sentencia de 10 de Diciembre de 1861.  
Los fundamentos del recurso, fueron que la pres-
cripcion de treinta años no corre contra los menores 
 
de edad, y queda siempre interrumpida por la de-
manda judicial, sin distincion, entre la que se ha-
yan puesto por la via posesoria, o en méritos de 
 
propiedad, segun lo dispuesto en las leyes 2.a Cod.  
De annali exceptione, y lo establecia la doctrina co-
munmente seguida en la Real Audiencia de Barce-
lona, en punto á hacer extensiva á los menores ya 
 
salidos de la impubertad, lo que respecto á los im-
púberes se halla prescrito en la dicha ley 3.a Cod. 
De præscriptione 30 vel 40 annoruzu. Y en uno de los  
considerandos se dijo, que prescribiéndose en Cata-
luña, segun dicho Usatje, la accion de un contrato 
 
por treinta años, sin distincion, no habian podido  
infringirse las leyes romanas.  
^^. 
EPILOGO. 
Hemos llegado al término de nuestro trabajo, y 
ojalá que corresponda, al ménos de un modo regu-
lar, á los fines que nos proponíamos, ó sea, el de dar 
una idea exacta del Derecho civil vigente en Cata-
luña. La tarea era difícil, por todo extremo, dentro 
del plan trazado, y cuyos fundamentos hemos dicho 
ya. Veamos ahora si él justifica á los ojos de nues-
tros lectores las conclusiones siguientes: 
1.a Que en la mayoría de las instituciones civi-
les, el Derecho catalan no difiere en nada sustancial 
del nuestro, y, por consiguiente, que no ofrece obs-
táculo á la unidad. 
2.8 Que desde luego ésta podria ser de todo 
punto completa, respecto de las personas considera-
das en su nacionalidad y con relacion al domicilio, 
á la familia, a su mayor ó menor edad, y á la ausen-
cia, así como de los Registros del estado civil; tam-
bien lo seria en cuanto á la division de las cosas, de 
la propiedad y sus diferentes especies, de la comu-
nion de bienes, de la posesion, del usufructo y las 
servidumbres. 
3.a Que respecto del fideicomiso, puede estable-
cerse, como Derecho comun, . las siguientes bases 
aprobadas por la Comision de Códigos: 
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(Base A. Las sustituciones fideicomisarias se 
permitirán hasta el segundo grado, y siempre si se hi-
cieren á favor de personas que vivan al tiempo del 
fallecimiento del testador. 
»Base B. Las sustituciones fideicomisarias nun-
ca podrán gravar la legítima. Si recaen sobre las 
mejoras, sólo podrán hacerse á favor de los descen-
dientes. 
»Base C. Los llamamientos á la sustitucionfidei-
comisaria deberán ser expresos. 
»Base D. Para que el fideicomisario pueda dis-
traer alguna cantidad de los bienes que debe resti-
tuir, salvas las deducciones por créditos y mejoras, 
deberá haber declaracion expresa del testador. 
»Base E. Las sustituciones fideicomisarias no 
hechas con palabras expresas, sea dándoles este 
nombre, sea imponiendo la obligacion de restituir 
los bienes á un segundo heredero, no serán vá-
lidas. » 
4.a Que para regular los derechos de los hijos 
naturales reconocidos, deberán regir tambien, como 
Derecho general, los siguientes puntos, igualmente 
acordados por la Comision: 
«1.0 Que se concediera legítima á los hijos na-
turales reconocidos. 
»2.0 Que esta porcion hereditaria no fuera en 
ningun caso superior ni igual á la de los hijos legí- 
timos. 
»3.0 Que la porcion hereditaria destinada á los 
hijos naturales fuera mayor cuando no quedaran 
más que ascendientes. 
»4.0 Que fuese igual la porcion hereditaria de 
los hijos legitimados por concesion Real á la de 
los hijos , naturales reconocidos. 
»5.0 Que los hijos llamados de dafiado y puni-
ble ayuntamiento sólo tengan derecho a los alimen- 
.^. 
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tos; debiendo, no obstante esto, desaparecer la cru-
deza del pár. 2. 0, art. 118 del proyecto del Código 
pendiente en el Parlamento. 
06.0 Que la obligacion de dar alimentos á los 
hijos ilegítimos de que habla el acuerdo anterior, 
se trasmita á los herederos. 
) 7.0 Que la obligacion de éstos se extinga 6 ce-
se al llegar dichos hijos ilegítimos á la mayor edad,  
d no estar incapacitados.  
5.a Que en la sucesion abintestato ha de que-
dar asimismo para la sucesion el acuerdo de la 
Comision, tal como lo expone el Sr. Alonso Mar-
tinez.  
El nuevo Código llamará á la herencia en primer  
lugar á los descendientes legítimos, sucediendo los  
hijos por su propio derecho, y los nietos y demás  
descendientes por derecho de representacion.  
A falta de hijos y descendientes legítimos del di-
funto, llamará á los ascendientes más próximos cou  
exclusion de los colaterales.  
Sin embargo, el ascendiente que heredase de su  
descendiente bienes que éste hubiere adquirido por  
título lucrativo de otro ascendiente 6 de un herma-
no, estará obligado á reservar los que hubiese ad-
quirido por ministerio de la ley en favor de los pa-
rientes del difunto que se hallaren comprendidos  
dentro del tercer grado, y que lo sean por la parte  
de donde proceden los bienes.  
En defecto de descendientes y ascendientes legí-
timos, serán herederos del difunto, sus hijos natu-
rales. 
Si no los hubiere, le sucederán sus hermanos y 
los hijos de éstos. A falta de todos los anteriores,  
corresponderá la sucesion al cónyuge superstite, y  
despues de éste á los parientes colaterales dentro  




dentes, sucederán en el abintestato los establecimien-
tos de beneficencia é instruccion gratuita municipa-
les, provinciales y generales por el órden de prela-
cion en que quedan enunciados. 
6.a Que en la materia de contratos deben ensan-
charse los moldes de la Legislacion comun en el 
 sen-
tido de la mayor libertad, para que en ellos quepan 
el de la rabassa morta y cuantas otras se acostum-
bren en Cataluña, sin necesidad de que conserven 
nombres anticuados y anticientíficos que en nada 
afectan al fondo ni á la forma de las obligaciones 
que entrañan. 
7 	 Que existen, sin embargo, algunas prescrip- 
ciones del Derecho catalan que deben establecerse 
como especiales, ya por la trascendencia que tienen 
en sí mismas, por su historia, ya por el amor decidi-
do que muestran hácia ella los hijos del antiguo 
Principado, y que por lo mismo merecen de parte 
de la nacion el mayor respeto. 
8.a Que en estas excepciones no debe entrar 
ninguna que derogue ningun principio de Derecho 
comun vigente ya en Cataluña desde la publicacion 
del Decreto de Nueva Planta, lo cual seria, como 
dice muy bien el Sr. Alonso Martinez, un verdade-
ro retroceso en la senda de la unification. 
9.5 Que las excepciones que deben hacerse para . 
Cataluña, son las mismas que el Sr. Alonso Marti-
nez indica, inspirándose en los acuerdos de la citada 
Comision codificadora. 
Consiste la principal en la donacion propter nup-
tias y los heredamientos, instituciones jurídicas pro-
fundamente arraigadas en las costumbres de Navar-
ra, Aragon y Cataluña; que participan del carácter 
de los actos de última voluntad, hasta el punto de 
que en rigor hacen las veces de testamento en esas 
provincias; que tienen un engranaje necesario con 
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el principio de la libre disposicion de bienes consa-
grados por sus respectivos Fueros, y el propio fin é 
idéntica razon de ser que la testamentifaccion foral, 
encaminada á la conservacion del patrimonio fami-
liar y á la continuidad de la casa nativa. 
10. Que debe respetarse para Cataluna la liber• 
tad de testar en las tres cuartas partes. 
11. Que aunque no aceptado por la Comision 
de Códigos, creemos debe ser excepcion tambien la 
prescripcion del Usatje Omnes causæ, por ser muy 
popular en Cataluna, y porque realmente es ésta una 
ley clara y sencilla, pero sin que pase de aquí la 
coucesion, y sin dar lugar en modo alguno a la im-
prescriptibilidad del censo enfitéutico y el censal, 
del derecho de redimir la finca concedida á prime-
ras cepas, y al de redimir las ventas á carta de gra• 
cia cuando sea perpétuo, 6 lo que es lo mismo, que 
no se otorgará ninguna clase de falta de prescripcion, 
que, como se ha visto, es hoy el estado legal de Ca-
taluna. 
En conclusion: las excepciones admisibles son las 
siguientes, sacadas de las 346 que propone el senor 
Durán y Bas eu su Memoria tantas veces citada: 
De las donaciones de los padres en favor de ens hijos 
con ocasion de su matrimonio. 
1.° Los padres pueden hacer hacer donation del 
todo 6 parte de sus bienes de libre disposicion á fa-
vor de sus hijos en las capitulaciones matrimoniales 
de los mismos, con los pactos que consideren con. 
 venientes. 
Estas donaciones son irrevocables a no haber pac-
to en contrario. 
2.a Las retrodonaciones hechas por los hijos á 
favor de sus padres, de los bienes comprendidos eu 
De la donacion esponsalicia y de otras que tienen 
lugar por razon de matrimonio. 
S.a Donacion esponsalicia es la que hace uno de 
los esposos al otro en contemplacion de su futuro 
matrimonio, y la que por tal motivo les hacen otras 
personas. 
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una donacion por causa de matrimonio, así como 
cualesquiera otros actos por los cuales el donatario 
consienta los del donador en disminucion, deroga-
cion ó perjuicio de aquélla son nulos, salvo los ca-
sos de haberse reservado los interesados la facultad 
de verificarlo, de disolucion de matrimonio por 
muerte del donatario, sin quedar prole, ó de prestar 
su consentimiento el cónyuge ó los descendientes á 
quienes puedan perjudicar. 
3.a Las donaciones hechas á los hijos por causa 
de matrimonio, son inoficiosas en cuanto perjudi-
quen la legítima de sus hermanos 
4.a Las donaciones hechas por contemplacion á, 
un determinado matrimonio, quedan sin efecto si 
éste no se realiza. 
5.a Cuando el padre y la madre hacen al hijo, 
en capitulaciones matrimoniales, donacion de una 
cantidad sin designacion de partes, se entiende he-
cha por mitad entre los mismos. 
6.a Las donaciones hechas por causa de matri-
monio, no necesitan insinuacion, cualquiera que sea 
su cuantía. 
7.a Las donaciones que tengan el carácter de he-
redamiento, se regirán por las disposiciones especia-
les sobre éstos, en cuanto no estén modificadas por 
pacto continuado en las capitulaciones matrimonia-
les; las demás, por las reglas de las donaciones co-
munes. 
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9.a No efectuado el matrimonio, la donacion es-
ponsalicia queda rescindida, y el que la hizo puede 
reclamar del donatario la restituciou de lo donado, 
sin más deterioro que el que haya tenido por el uso, 
Cesa, no obstante, la obligacion de restituir cuan-
do el matrimonio ha dejado de verificarse por culpa 
del donador, á ménos de haber existido justa causa, 
6 de ser éste menor de edad. 
10. Efectuado el matrimonio, el donatario se 
hace dueño absoluto de las cosas donadas respecto 
á las que se consumen con el uso, salvo lo que se 
previene en los artículos siguientes. 
11. Los vestidos costosos y las joyas de gran 
valor que por razon del matrimonio suele dar el es-
poso á la esposa para que ésta durante el mismo se 
presente más adornada, no se reputan donaciones 
esponsalicias, a no expresarse en el acto de la dona-
cion que se dan con este carácter. 
12. Disuelto el matrimonio, la viuda 6 sus here- 
deros tienen derecho á los vestidos de uso cuotidia 
no, al anillo nupcial y a una de las joyas medianas 
de oro ó plata de las de que habla el artículo ante-
rior, á ménos que el marido hubiese hecho dona-
cioñ esponsalicia a su esposa de una joya de valor 
6 de un aderezo completo, en cuyo caso la última 
no podrá retener, además de éstos, otra joya media-
na. Si la viuda contrae segundas nupcias debe re-
servar estas joyas para los hijos del primer matri-
monio. 
La determinacion de la joya mediana se hará al 
prudente arbitrio judicial, segun las circunstancias 
de cada caso. 
13. La viuda únicamente tiene derecho á la jo-
ya mediana en el caso de que los bienes del marido 
sean suficientes para el pago de sus deudas. 
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De la dote. 
14. Las disposiciones del Derecho comun sobre 
las dotes, serán aplicables en Cataluña en cuanto no 
estén modificadas por pacto ó por lo que se previe-
ne en los artículos siguientes. 
15. La dote puede constituirse por la mujer 
cuando tenga bienes propios; por las personas que 
están obligadas á hacerlo, y por cualquiera que de-
see ejercer este acto de liberalidad en favor de la mu-jer que se casa. 
:6. Los padres están obligados á dotar á sus hi-jas cuando se casan. Las madres sólo lo están cuan-
do los padres son pobres y ellas ricas. 
La obligacion de la madre se extiende á favor de 
sus hijas naturales. 
Los curadores, cuando tienen bienes propios las 
menores que están bajo su guarda, tienen igual 
obligacion con cargo á estos bienes. 
17. Cuando el padre la madre dotan á la hija, 
se supone que lo hacen de sus bienes propios, á mé. 
nos que expresen verificarlo de los del otro cónyuge 
con consentimiento del mismo ó de los adventicios 
de la propia hija. 
En el caso de hacerlo de unos y otros deberán 
determinar la cantidad de los de cada procedencia; 
y si no lo verifican se entenderá que la dote es pa-
gadera por mitad de los bienes de cada uno de los 
cónyuges. 
18. Cuando los padres hacen una donacion á 
sus hijas en sus capitulaciones matrimoniales, y la 
donataria constituye en dote á su futuro esposo el 
todo ó parte de los bienes donados, se entiende cum-






Si las hijas son menores de edad cuando consti-
tuyen en dote los bienes que les han donado sus pa-
dres 6 un extraño, 6 los suyos propios, y aquéllos 
han intervenido en las capitulaciones matrimonia-
les, aunque sin prestar expresamente su consenti-
miento á la constitucion dotal, ésta es válida. 
19. El padre, y en su caso la madre, pueden se-
ñalar libremente la dote á su hija, con tal de que no 
perjudiquen la legítima de los demás hijos. 
Cuando se les obligue á constituir dote deberá 
ésta regularse por los haberes del dotante y la ri-
queza y calidad del futuro marido, sin exceder de 
lo que pudiere corresponder á la hija por legítima, 
segun el valor que entonces tenga el patrimonio 
del dotante. 
Cuando sea el curador de la menor el que consti-
tuya la dote, deberá ésta regularse por la fortuna y 
calidad de los futuros consortes. 
20. Los padres no pueden dotar á sus hijas na-
turales, teniendo descendientes legítimos, sino en la 
duodécima parte de sus bienes. Si no tienen des-
cendientes, pero sí ascendientes legítimos, pueden 
dotarlas á su arbitrio, mientras quede salva le legí-
tima á éstos. 
21. La dote constituida por el padre 6 madre, 
de bienes propios, se entiende pagada á cuenta de la 
legítima, si no hay pacto en contrario. 
22. La dote se constituye á favor del marido; 
pero puede constituirse á favor de éste y de sus pa-
dres 6 del que de ellos exista. En este caso la accion, 
para la restitucion de la dote, sólo podrá ejercerse 
contra los que la hayan recibido 6 sus herederos, y 
en la proporcion que la hayan recibido. 
23. La constitucion dotal de una 6 más cosas 
determinadas puede hacerse estimada 6 inestimada-
mente. 
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Cuando se constituya estimadamente la dote de-
berá expresarse si el valor se ha fijado simplemen-
te como tasacion de las cosas dotales ó en concepto 
de la cantidad de que el marido debe responder. 
En caso de silencio se entenderá la dote estima-
da en el primer concepto. 
24. La estimacion de la cosa dotal podrá recti-
ficarse á instancia de cualquiera de los cónyuges, . 
aunque sean mayores de edad, siempre que en ella 
hubiese mediado lesion y la cosa se halle existente. 
Rectificada la estimacion á instancia de la mujer 
sin intervencion del marido, podrá éste rechazarla; 
y eh ese caso quedará la cosa dotal como dote ines-
timada. 
25. El que obligado á constituir dote de bienes 
propios, lo hace en cosa determinada, es responsa- 
ble de eviccion. Esta responsabilidad se trasmite á 
los herederos. 
26. La constitucion dotal puede hacerse con 
cualesquiera pactos que no sean contrarios á la mo-
ral, las costumbres ó la naturaleza legal de la dote, 
y debe siempre constar en escritura pública. 
27. La constitucion dotal puede hacerse antes y 
despues del. matrimonio. Eu el primer caso queda-
rá sin efecto si éste no se realiza. 
28. Realizado el matrimonio, la persona á cuyo 
favor se ha constituido la dote, puede reclamar su 
entrega. 
En caso de morosidad deben abonarse por el do-
tante los intereses legales de la cantidad prometida 
ó los frutos percibidos, 6 podidos percibir, si se ha 
constituido en dote una cosa determinada. 
29. El marido adquiere el dominio irrevocable 
de los bienes dotales que se le han dado estimada-
mente á título de venta, y de la dote constituida en 
dinero ó en cosas fungibles. Hace, por lo mismo; 
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suyos los frutos; puede enajenar las cosas dotales 
sin consentimiento de la mujer; y sou de su cuenta 
los aumentos y disminuciones de ellas. 
30. Cuando la dote se ha constituido en cosas 
dadas inestimadamente, ó con estimacion hecha en 
el mero concepto de tasacion, el marido tiene el de-
recho de administrarlas, de ejercitar las acciones 6 
utilizar las excepciones inherentes al dominio, y de 
hacer suyos todos los frutos con la obligacion de so-
portar las cargas que se pagan con el rendimiento 
de los mismos. 
Los productos extraordinarios de estos bienes, lo 
propio que sus aumentos, corresponden á la mujer, 
y son de cuenta de la misma las disminuciones de 
su valor, sin que el marido pueda reclamar indem-
nizacion por ellos cuando provengan de caso for-
tuito. 
31. El marido debe emplear en la administra-
cion de la dote inestimada el mismo cuidado y dili-
gencia que en los bienes propios, y es responsable 
del deterioro que por su negligencia experimente. 
32. El marido no puede enajenar, ni obligar la 
cosa dotal inestimada y la estimada sin causar ven-
ta, sino con consentimiento de la mujer que lo 
preste bajo juramento. 
Puede, sin embargo, permutarla si es  en utilidad 
de la mujer con consentimiento de la misma. En 
este caso queda en condicion de dotal la cosa per-
mutada. 
Tambien puede enajenarse el fundo dotal inesti-
mado poseido proindiviso con otros, cuando éstos 
insten la division. En este caso el producto queda 
en la condicion de dote dada en dinero. 
La mujer no pueda enajenar, ni obligar las cosas 
dotales sin consentimiento de su marido. 
33. La mujer no tiene derecho á la restitucion 
Leg. foral.—T. II. 
	 17 
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de la dote durante el matrimonio, sino en los casos 
siguientes: 
1.° Para los alimentos de la misma mujer, de su 
marido, de sus hijos, aunque sean de otro matri- 
monio; de sus padres 6 de sus hermanos, en caso 
de necesidad, 6 para rescatarles del poder de ene- 
migos ó ladrones. 
2.° Para pagar á sus acreedores. 
3.° Para comprar una finca, la cual deberá que-
dar como fundo dotal. 
4.° Si el marido viniese á pobreza, de suerte 
que no le quede lo suficiente para la restitucion de 
la dote. 
5.° Si se traba ejecucion en los bienes del mismo. 
Eu los tres primeros casos es necesario el con-
sentimiento del marido; en el 4.° puede éste evitar 
la restitucion mediante fianza idónea. 
En los dos últimos cesa el derecho á la restitucion 
si la dote se ha constituido en bienes inmuebles 
dados inestimadamente ó con estimacion á título de 
tasacion. 
De los derechos y obligaciones de los cónyuges por 
razon de sus bienes, independientemente de los pactos 
nupciales. 
34. Las donaciones entre marido y mujer he-
chas durante el matrimonio, son nulas. 
No están comprendidas en esta prohibicion, las 
hechas antes del matrimonio, pero teniendo lugar la 
entrega de la cosa donada despues de haberse aquél 
efectuado, si esto último no es condicion impuesta 
para su validez. 
35. Los bienes adquiridos por la mujer durante 
su matrimonio, se suponen donados por el marido 
si no se justifica plenamente que los mismos, 6 su 
precio, -tienen otra procedencia. 
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36. La restitution de dote hecha, sin justa cau-
sa, durante el matrimonio, se entiende donacion en-
tre cónyuges. 
37. Están exceptuadas de la prohibicion de que 
habla la base 34. 
1.0 Las donaciones en que el donador no se ha 
hecho más pobre ó el donatario más rico. 
2.0 Las hechas para la reparacion de una finca 
del donatario, amenazada de ruina, en cuanto no 
excedan de la cantidad necesaria para dicho objeto. 
3.° Las que consisten en la simple concesion del 
uso de alguna cosa. 
4.0 Las que se hacen por causa de muerte. 
5.0 Los regalos módicos. 
38. La nulidad de estas donaciones, produce los 
efectos siguientes: 
1.0 Si la cosa ha sido entregada, su dominio no 
pasa al donatario. 
2.0 Si no ha sido entregada, la promesa queda 
sin efecto. 
3.0 Cuando se reclama la cosa donada y el do-
natario la ha consumido, no debe responder sino de 
aquello en que resulte haberse hecho más rico al 
tiempo de contestar la  . demanda, pero no de los 
frutos percibidos, 
39. Si el donador, antes de morir, no ha revoca-
do la donacion, ó manifestado claramente la inten-
cion de hacerlo, queda la misma convalidada, me-
diante que haya sido insinuada. Si no lo ha sido, 
sólo se convalidará en lo que no exceda de la can-
tidad qúe hace necesaria la insinuacion. 
40. Tambien en este caso subsistirá la donacion 
si el donador la confirma en su testamento, pero sin 
efecto retroactivo. 
41. Las donaciones entre cónyuges, que pueden 
subsistir, están sujetas á reduccion para el pago de 
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las deudas del testador, así como á la detraccion de-
la Falcidia. 
42. Si el donador enajena sin necesidad la cosa 
donada, se presume que ha querido revocar la do-
nacion. 
43. El cónyuge que contrae segundas nupcias 
teniendo hijos b. otros descendientes habidos en las 
primeras no puede favorecer á su consorte, directa, . 
ni indirectamente, en actos entre vivos 6 de última 
voluntad, sino en cantidad que no exceda de la que 
deje al hijo ménos favorecido del primer matrimo 
nio 6 al nieto en representacion de su padre. 
Si lo hiciere, todo el exceso debe pasar por partes 
iguales á los hijos, 6 nietos en su caso, habidos en 
el anterior enlace. 
44. La viuda, durante el año de luto, haya traí-
do 6 no dote y le hayan sido 6 no devueltos ésta y 
el esponsalicio, tiene derecho á ser alimentada de 
los bienes de su marido, con arreglo á la condicion 
social y a las facultades de éste, y a la condicion y 
demás circunstancias de la misma. 
Los alimentos comprenden todas las necesidades 
comunes de la vida, así en salud como en enfer-
medad. 
De los gananciales. 
45. Para que entre los cónyuges exista la socie-
dad de gananciales es necesario que se haya estipu-
lado expresamente. 
Cuando exista, se regirá, en defecto de pactos es-
peciales, por las reglas del Derecho comun. 
De los heredamientos. 
46. Los padres con ocasion del matrimonio de 
sus hijos pueden hacer á favor de éstos y de sus hi- 
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jos donacion ó heredamiento del todo ó parte de sus 
'bienes presentes y futuros. 
Tambien los futuros consortes pueden hacer he-
redamientos á favor de los hijos ó descendientes 
que esperan tener. Estos heredamientos pueden ser 
puros 6 absolutos y condicionales, preventivos y 
prelativos. 
47. En los heredamientos pueden continuarse, 
en el acto de hacerlos, toda clase de sustituciones, 
reservas, pactos y condiciones que no sean contra-
rias al derecho, á la moral y á las buenas costum-
bres. 
48. Los heredamientos de que trata el § 1.0 de 
la base 46, aunque se hagan para despues de la 
muerte del donador, 6 de la del mismo y la de su 
consorte, son siempre irrevocables, incluso el caso 
de ingratitud, á no haber pacto en contrario. 
49. Los heredamientos de esta clase hechos con 
reserva del usufructo á favor del donador, ó del mis-
mo y de su consorte si le sobrevive, trasmiten desde 
luego la propiedad de los bienes en 61 comprendidos 
al donatario; y el donador no puede enajenarlos, ni 
gravarlos sin consentimiento del último á no haber-
se reservado expresamente esta facultad. 
50. Cuando la donacion 6 heredamiento se hace 
6. favor del hijo y de sus hijos, el llamamiento sólo 
se extiende á los nietos, los cuales no entran en la 
posesion de los bienes sino despues del fallecimien-
to de su padre. 
51. Cuando se hacen estos heredamientos con 
alguna condicion resolutoria, el donatario puede 
enajenar y gravar los bienes donados, pero el acto 
quedará rescindido si tiene lugar la reversion. 
52. Cuando se hacen los heredamientos con una 
condicion de dicha clase, y para el caso de reversion 
de los bienes donados se permite al donatario dis- 
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poner de alguna cantidad 6 de una parte de dichos 
bienes, el hijo, al hacerlo, no debe reservar sobre 
ellos la legítima á los padres, aunque muera sin su-
cesion. 
53. Estos heredamientos pueden hacerse de todos 
los bienes presentes y futuros, 6 únicamente de los 
presentes, 6 de los que existan al tiempo del falleci-
miento del donador. 
En el primer caso, por bienes futuros se entien-
den los que, adquiridos con posterioridad al here-
damiento, subsisten al tiempo de la muerte del que 
lo hizo. 
Cuando el heredamiento se hace con el carácter 
de donacion universal, se entienden comprendidos 
en él los bienes presentes y futuros. 
54. Si en estos heredamientos se establece un fi-
deicomiso, el donatario, llegado el caso de la resti-
tucion, no tiene derecho á la detraccion de la Tre-
beliánica, aunque haya tomado inventario. 
55. Cuando son puros 6 absolutos los hereda-
mientos hechos á favor de los hijos nacederos, el 
 Orden de sucesion en los bienes es el establecido en 
el heredamiento, y en su defecto el de la sucesion 
intestada en la línea descendente. • 
56. La promesa de heredar tiene fuerza de here-
damiento: Si el promitente muere sin haber otorga-
do testamento, se entienden comprendidos en aquél 
todos los bienes del difunto al tiempo de su muer-
te, salvo los que constituyan la legítima de los de-
más hijos, si los hubiese. Si ha otorgado testamen-
to, el importe de las legítimas y legados no puede 
exceder de las tres cuartas partes del valor de los 
bienes. 
57. Los heredamientos hechos preventivamente, 
6 sea para el caso de fallecer sin testamento el pa-
dre, á favor de los hijos que se esperan, únicamen- 
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te surten efecto cuando aquél fallece sin testamento 
válido, y sólo comprenden los bienes que deja al 
tiempo de su muerte, deducida de ellos la legitima 
debida á los descendientes. 
58. Los heredamientos que se hacen al objeto 
de que los hijos habidos en el matrimonio con oca-
sion al cual se estipulan, tengan preferencia en la 
sucesion de sus padres, segun las reglas que se es-
tablezcan, á los hijos que el cónyuge sobreviviente 
tenga de un matrimonio posterior, no atribuyen á 
aquéllos ningun derecho en el caso de no existir 
este segundo matrimonio. 
59. Los heredamientos prelativos no limitan la 
libre disposicion del padre sobre sus bienes, sea por 
acto entre vivos, sea en última voluntad, mientras 
no use do dicha facultad en contravencion á lo esti-
pulado. 
60. Si en el heredamiento prelativo se incluye 
otro preventivo para el caso de tener lugar el pri-
mero, el órden del llamamiento de los hijos no se 
extiende á otro caso, si así no se ha dispuesto ex-
presamente. 
Llegado el caso del heredamiento prelativo, el pa-
dre puede dejar sus demás hijos algo más de la 
legítima á título de legado, siempre y cuando no se 
considere excesivo, en igualdad de circunstancias, 
segun la costumbre del lugar. 
De la institneion de heredero. 
61. El que tiene descendientes ó ascendientes 
legítimos no puede disponer en favor de otras per-
sonas sino de las tres cuartas partes de sus bienes. 
La cuarta parte restante constituye la legítima de 
aquéllos. 
,..111MM.M.O. 
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Los descendientes son preferidos en la legítima á 
los ascendientes. 
62. Cuando hay hijos, la legítima se reparte en-
tre todos ellos, incluso el instituido heredero, por 
partes iguales. En lugar de los hijos premuertos 
entran sus descendientes legítimos por derecho de 
representacion y suceden por estirpes. 
63. Los nietos que tienen derecho propio á la 
legítima por premoriencia de su padre deben impu-
tar á la misma lo que éste hubiese recibido del abue-
lo por tal concepto. 
64. La legítima se reparte entre los ascendientes 
por partes iguales. Los más próximos excluyen á 
los más remotos. 
65. En defecto de descendientes y ascendientes 
legítimos tienen derecho á la legítima los herma-
nos de doble vínculo y los consanguíneos cuando 
se les antepone una persona torpe. La legítima de 
aquéllos consiste igualmente en la cuarta parte de 
los bienes del difunto, y se reparte por cabezas. 
66. Por la emancipacion y por la adopcion no 
pierden los hijos su derecho á la legítima de su pa-
dre natural. 
67. Cuando el padre en su testamento hace 
mencion del hijo, ya sea por derecho de legado, ya 
por cualquiera otra manera, aunque no sea por de-
recho de institucion, el testamento no es irrito ni 
nulo. 
68. La pretericion de los ascendientes deja sub- 
sistente el testamento, salvo el derecho de aquéllos 
á la legítima. 
69. Si con posterioridad á la otorgacion del tes-
tamento adquiere derecho á la legítima un descen-
diente de quien no se haya hecho mencion, su pre-
tericion sólo produce efecto en el caso de que sobre-
viva al testador. 
LEGISLACION FORAL. 	 265 
70. En Barcelona y poblaciones que gozan de 
sus privilegios, es válido el testamento en todas sus 
partes, á pesar de la pretericion de los descendien-
tes, quedando á éstos salvo su derecho á la legítima. 
71. La legítima debe computarse por el valor 
de los bienes de libre disposicion del que la debe, 
al tiempo de su fallecimiento, añadido a ellos el im-
porte de las donaciones hechas por el causante á 
sus hijos, aunque sea en concepto de dotes ó por 
causa de matrimonio, y deducidas las deudas y los 
gastos de última enfermedad, entierro y funerales. 
72. La legítima puede pagarse en dinero ó en 
bienes de la herencia, á eleccion del heredero; pero 
empezada á pagar en una forma no puede pagarse 
el resto en otra. 
Si sobre los bienes que se designen para el pago 
no hubiese avenencia, la eleccion se hará a arbitrio 
del Juez, prévia tasacion pericial. 
73. El descendiente debe imputar en la legítima 
lo que hubiese recibido en concepto de dote ó de 
donacion por causa de matrimonio. 
74. En la distribucion de la legítima no debe 
contarse al hijo que la renunció en vida del padre, 
A no ser que le hubiese premuerto dejando descen-
dientes legítimos; pero sí al emancipado, al póstu-
mo, al adoptado por alguno de sus ascendientes, y 
al hijo que renunció á ella y sobrevivió al padre, si 
bien la porcion del último quedará á favor del here-
dero lo propio que la del desheredado. 
75. En caso de morosidad en el pago de la legí-
tima, deberán abonarse desde la muerte del causan-
te intereses legales si aquélla se satisface en metáli-
co, y los frutos percibidos y podidos percibir si en 
bienes inmuebles. 
76. Si en vida del padre ha recibido el hijo al-
guna donacion en pago de su legítima y ha renun- 
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ciado á pedir nada más por tal concepto, dicha re-
nuncia es válida á no resultar lesion en más de la _ 
mitad de lo que corresponda, segun el valor del pa-
trimonio al tiempo del fallecimiento de dicho ascen-
diente. 
77. Cuando lo señalado por derecho de legítima 
es ménos de lo que corresponde, puede pedirse su-
plemento de ella, aun cuando haya habido renuncia, 
si ésta se invalida por causa de lesion. 
   
De la prescripcion. 
 
   
78. Todas las acciones prescriben en Cataluña 
á los treinta años, fuera de los casos de excepcion 
expresamente establecidos por la ley. 
En las prescripciones de que habla el párrafo an-
terior, no es necesaria la buena fé. 
       
   
FIN DE LA OBRA. 
   
       
       
       
       
       
       
I NDIC E. 
Capitulo VIII.—DE LOS ACCIDENTES COMMIES Á TODA CLA- 
Pigs
. 
RR DE SUCESIONES 	  5 
I. De los gananciales 
	  6 
II. Del inventario 
	  8 
III. De los modos de aceptar la herencia.. 	  11 
IV. De los efectos de la aceptacion de la herencia. 12 
V. De la division de la herencia 
	  13 
Capitulo XX.—DE LAS OBLIGACIONES 	  15 
I. De las obligaciones en general 	  15 
II. De las obligaciones que nacen de contrato 	
 20 
III. Del efecto de las obligaciones. 	  24 
Capitulo S.—DE LOS CONTRATOS NOMINADOS 	  40 
I. De la compra-venta 	  40 
.II. Del pacto de retrovendendo ó carta de gracia. 47 
III.—Del censal 	  69 
IV. Del violario y del vitalicio 	  64 
V. Del arrendamiento ó alquiler 	  67 
VI. De la permuta 	  82 
VII. De la fianza 
	  82 
VIII. Del mútuo 	  88 
IX. Del comodato y del precario 	  92 
X. Del depósito 
	  
96 
268 	 BIBLIOTECA JUDICIAL. 
Ms. 
XI. De la prenda 	  98 
XII. Del mandato 
	
 100 
XIII De la sociedad 
	
 102 
XIV. De la soccita, de la parceria y de la guarda de 
cosa ajena. 	  106 




I. De los contratos innominados. 
	  111 
II. De los cuasi contratos.    112 
Capitulo BIt.—DE LOS CONTRATOS ALEATORIOS Y DR LOS 
SEGUROS. 
	  116 
Capitulo 8111.—DE LAS VINCULACIONES Y MAYORAZGOS 	  121 
Capitulo BIV.—DE LAS ACCIONES 	  130 
I. De las acciones en general. 	  120 
II. De la division de las acciones 	  185 
III. Acciones de la compra-venta.   140 
IV. Acciones redhibitoria y quanti-minoris. 	  167 
V. De la eviccion 	  169 
VI. De las acciones del arrendamiento 	  176 
VII. De la accion para fijar los limites de las here- 
dades. 	  199 
VIII. Accion ad exhibendus. 	  201 
IX. Acciones del cuasi contrato de Administracion 
de bienes ajenos 	  202 
X. Acciones de la division de bienes 	  204 
XI. Acciones directa y contraria del mandato 	  206 




De las donaciones de los padres en favor de sus hijos 
con ocasion de su matrimonio 	  261 
• De la donacion esponsalicia y de otras que tienen 
lugar por rayon de matrimonio 
	
 552 
fNDICE. 	 269 
Pbge. 
De la dote. 	  253 
De los derechos y obligaciones de los cónyuges por 
razon de sus bienes, independientemente de los 
pactos nupciales 	  968 
De los gananciales. 	
 260 
	
De los heredamientos  
 260 
De la institucion de heredero.. 
	
 263 





Legislacion penal especial, por D. Emilio Bravo.—Tomos I, II 
y III.—Obra terminada. 
-
Jurisdicciones especiales, por D. Eduardo Alonso y Colmena-
res.—Tomos I, II y III. 
El Código civil en sus relaciones con las legislaciones forales, 
por D. Manuel Alonso Martinez.—Tomos I y II.—Obra 
terminada. 
Estudios jurídicos, por D. Francisco de Cárdenas.—Tomos 
I y II.—Obra terminada. 
Código penal militar con una Introduccion del Excmo. señor 
D. Hilario Igon, y un Estudio sobre el Derecho militar, 
del Excmo. Sr. D. José Nuñez de Prado.—Un tomo.—
Obra terminada. 
Notas al libro primero de la ley de Enjuiciamiento criminal, 
por D. Eduardo Martinez del Campo.—Tomos I, II y I II .—
Obra terminada. 
Medicina legal, obra escrita en aleman por J. L. Casper, y 
traducida por D. Florencio Alvarez-Ossorio.—Tomos I, 
II, III, IV y V. 
Compilacion del Derecho civil vigente en España, por D Emilio 
Bravo.—Tomos I, II, III y IV.—Obra terminada. 
Código de Comercio, precedido de un Prólogo del Excelentísimo 
Sr. D. Salvador de Albacete.—Un tomo.—Obra terminada. 
Ley de Enjuiciamiento civil para las Islas de Cuba y Puerto 
Rico.—Tomos I y I1.—Obra terminada. 
Apéndice al Código de Comercio.—Un tomo.—Obra terminada. 
Derecho internacional privado vigente en España, por D. Emi-
lio Bravo.—Tomos I, II y III.—Obra terminada. 
Código penal vigente en las Islas de Cuba y Puerto Rico.--
Un tomo.—Obra terminada. 
Ley de Enjuiciamiento militar, con formularios y un prólogo 
de D. Hilario Igón. —Un tomo. —Obra terminada. 
Legislaclon hipotecaria española, con un prólogo de D. Bien-
venido Oliver.—Tomos I, II y III. 
Estudios penitenciarios, por D. Francisco Lastres.—Obra ter-
minada. 
Código penal vigente en las Islas Filipinas, por D. Julio Bra-
vo.—Obra terminada. 
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Ley de Enjuiciamiento civil de 3 de Febrero de 1881.—To-
mos I, II y III.—Obra terminada. 
El Concilio de Trento y el Concordato vigente.
—
Tomos I y II_ 
—Obra terminada. 
Legislación foral vigente en Cataluña. —Tomos I y II.—Obra 
terminada. 
La Biblioteca, además de terminar las obras hasta ahora 
empezadas, y publicar todas las ofrecidas en el primer 
prospecto, se propone asimismo hacerlo de todas las 
obras legislativas y Códigos que las Córtes vayan apro-
bando, haciendo de ellas esmeradas ediciones con co-
mentarios y notas que tendrán en su poder los Suscritores 
con la mayor oportunidad y á un precio jamás visto en 
esta clase de libros. 
BASES DE LA PUBLICACION. 
La suscricion se hace abonando por adelantado el im-
porte de cuatro tomos, dirigiéndose, al efecto, al Admi-
nistrador de la Biblioteca, D. Mariano Ramiro, Plaza del 
Progreso, núm. 10, cuarto 2.0, remitiendo el importe en 
libranza del Giro mútuo, carta-órden ó letra de fácil cobro. 
En los puntos donde no haya Giro mútuo, pueden los 
señores suscritores remitir el importe de la suscricion en 
sellos de correos, pero en este caso sólo se admitirán los 
que vengan en carta certificada, rogando la Empresa ade-
más, que los sellos sean de 5, 10 y 15 céntimos, con ob-
jeto de poderlos utilizar para el correo. 
El precio de la suscricion es el de dos pesetas cada 
tomo, para los suscritores de Madrid, Peninsula é Islas 
adyacentes; tres pesetas, para los de Cuba y Puerto Rico, 
y tres cincuenta para los del Extranjero y toda América 
é Islas Filipinas 
Los tomos sueltos de la Biblioteca se venden al precio 
de tres pesetas en la Administracion y en las principales 
librerías de España; cuatro pesetas para el Extranjero y 
Ultramar, y cinco para Filipinas. 
A los señores libreros se les hacen las rebajas con arre-
glo á las baffes establecidas por la Empresa. 
OBRAS PUBLICADAS. 
i 
Legislacion penal especial, por D. Emilio Bravo.—
Tomos I, 11 y 111.-Obra terminada. 
Jurisdicciones especiales, por D. Eduardo Alonso y 
Colmenares. —Tomos 1, II y III. 
El Código civil en sus relaciones con las legis-
laciones forales, por D. Manuel Alonso Martinez.—
Tomos 1 y 11.—Obra terminada. 
Estudios jurídicos, por D. Francisco Cárdenas .  — To-
mos 1 y II.—Obra terminada. 
Código penal militar, con una Introduccion del Exce-
lentísimo Sr. D. Hilario Igon, y un Estudio sobre el Derecho 
militar, del Excmo. Sr. D. José Nufiez de Prado.—Un tomo. —
Obra terminada. 
Notas al libro primero de la ley de Enjuicia-
miento criminal, por D. Eduardo Martinez del Campo. 
—Tomos I, 11 y III.—Obra terminada. 
Medicina legal, obra escrita en aleman por J. L. Casper, 
y traducida por D. Florencio Alvarez•Ossorio.—Tomos I, II, 
III, IV y V. 
Compilacion del dèrecho civil vigente en Es-
paña, por D. Emilio Bravo.—Tomos I, II, III y IV.—Obra 
terminada. 
Código de Comercio, precedido de un Prólogo del Exce-
lentísimo Sr. D. Salvador de Albacete.—Obra terminada. 
.Ley de E ' ciamiento civil para las Islas de Cuba y 
Puerto 	 somos I y II.—Obra terminada. 
Apéndi 	 Código de Comercio.—Obra terminada. 
Derecho i rnacional privado, vigente en Espana, 
por D. Emilio Bravo.—Tomos I, II y I11.—Obra terminada. 
Código penal vigente en las Islas de Cuba y Puerto Rico. — 
Obra terminada. 
Ley de Enjuiciamiento militar, con formularios.—
Obra terminada. 
Legislacion Hipotecaria española, con un Prólogo 
de D. Bienvenido Oliver.—Tomos I, II y III.—Obra terminada. 
Estudios penitenciarios, por D. Francisco Lastres. — 
Obra terminada. 
Código penal vigente en las Islas Filipinas, por D. Julio 
Bravo.—Obra terminada. 
Ley de Enjuiciami to civil de 3 de Febrero de 1881. 
—Tomos I, lI y III.-0 á  terminada. 
El-Concilio de Treu .—Tomos I y II. —Obra terminada. 
Legislacion foral dE '.spaña.—Derecho vigente en Ca-
taluña.—Tomos I y II.-4) ra terminada. 
OBRAS PROXIMAS A PUBLICARSE.  
lledicina legal, tomo VI y último. 
Le ;islacion foral de España.—Derecho vigente 
en Aragon. 
Jurisdicciones especiales, tomo IV y último. 
Y las demás anunciadas, así como los Códigos y obras le-
gislativas que se vayan publicando, que nuestros Suscritores 
serán los primeros en poseer. 
ADVERTENCIAS.  
1.a Hemos escrito individualmente á los Señores 
 
Suscritores que no han satisfecl o hasta el presente el  
plazo actual, rogándoles abonen  : esta Administracion 
 
el importe de dicho plazo antes '1 25 del actual, y 
 
anunciándoles un giro con el reca..g o consiguiente, 
 
para los que hasta di^'ha fecha no se `lz. ^ea puesto al  
corriente.  
Los que por cualquiera causa no hay us  recibido la  
carta, deben darse por avisados con el presente anuncio. 
 
2.a Siendo éste el último tomo del plazo 11. 0, y de-
biendo hnePrse la suscricion por adelantado, rogamos á 
 
todos los Sres. Suscritores comiencen á renovar sus 
 
suscriciones para el plazo 12.0, cuyo primer tomo se 
 
publicará á principios del mes próximo. 
 
Esta obra, así como las de . as publicadas por esta 
 
Biblioteca, se halla de venta en as principales librerías 
 
y en la Administracion, 
 
Plaza del Pro ;rest 1  10, segundo. 
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